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    Ella conducía un Porsche y él una camioneta… Ella era una niña bien de Hollywood y él un ranchero rudo y tosco que despreciaba el glamour y la pompa y al que ni muerto se le vería vistiendo un esmoquin…


    Las vidas de Zoe y John Dalton eran diametralmente opuestas, y a J.D. no le hacia la menor gracia tener a Zoe de invitada en su casa… Pero los opuestos se atraen y cada vez que se ponía a discutir sobre algo acababan besándose. J.D. estaba convencido de que Zoe no estaba más que coqueteando con él, gastándole bromas para conseguir lo que quería: su rancho. ¿Y qué era lo que quería J.D.? ¿Podría ser que, en contra de su buen juicio, lo que realmente quisiera fuera una esposa?
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  Capítulo 1


  John Dalton Hayes tiró de las riendas de su caballo alazán y se detuvo junto a la hilera de pacanas que formaban la linde del jardín a rededor de la casa del rancho Hayes. El rancho había pasado de padres a hijos durante cinco generaciones hasta llegar a él. Los treinta mil acres de terreno constituían su hogar, en el que reinaba como un déspota benevolente: benevolente cuando se lo podía permitir y déspota el otro noventa y cinco por ciento de las veces. Se había dejado la piel en aquel rancho, al igual que los hombres rudos y leales que trabajaban para él, y su estilo de vida era tan austero como la tierra agreste que pisaban. Nunca nada ni nadie, hombre o naturaleza, había conseguido destronar a un Hayes y arrebatarle sus posesiones… hasta ese momento.


  John Dalton Hayes estaba enfadado consigo mismo y con el mundo en general. Saber que la amenaza que se cernía sobre el rancho la había provocado una camarera de pub, rubia y con aspiraciones a convertirse en estrella de cine, le revolvía el estómago y le hacía pasar muchas noches en vela.


  Había conocido a Raylene Shannon en una de las pocas ocasiones en que iba a Dallas de juerga, y, desde luego, aquella vez juerga no le faltó. Después de pasarse tres días enteros con ella metido en la habitación del motel, le habían entrado remordimientos de conciencia y le había pedido que se casara con él. Sólo que el matrimonio había resultado ser un infierno, porque se había encontrado atado a una mujer que odiaba el rancho y lo odiaba a él por no comprender sus aspiraciones al estrellato. El se había negado a invertir dinero para allanarle el camino a la fama y aquello había acabado con toda promesa de amor verdadero entre ambos. Pero el infierno no había acabado ahí. Al poco tiempo, tuvo que enfrentarse a la pérdida de una gran parte de su capital y un tercio del rancho al divorciarse, y le había sido imposible conseguir que Raylene le dejase recuperar esa tercera parte del rancho comprándosela a precio de mercado: era su venganza por haber retrasado un año su posibilidad de aparecer en la gran pantalla.


  Luego, ella había vendido su parte a uno de esos personajes extravagantes que pululan por Hollywood. J.D. no había querido asistir a la reunión con los abogados y su nueva socia, pero había enviado a su abogado con una oferta de compra por un precio astronómico, oferta que había sido rechazada.


  Ahora era uno de junio y su nueva socia llegaría en cualquier momento para instalarse en la casa. Su abogado había omitido darle detalles de la misteriosa mujer, pero sí le había dejado claro cuáles eran los derechos y obligaciones de cada uno. Lo único que sabía era que era rubia, de ojos azules y con mucho estilo, y que había firmado todos los documentos con un nombre absolutamente rimbombante, Zoe Yahzoo. Para J.D. era un mal augurio.


  Al bordear el jardín, un ruido llamó su atención. Volvió la mirada hacia el camino que conducía a la casa y vio a una mujer, delgada y menuda, observando tranquilamente las vacas y los terneros del redil. Llevaba un sombrero tejano bien calado y gafas de sol. Vestía al estilo cowboy, pero con un toque de distinción: botas de piel de serpiente, pantalones vaqueros de diseño con una gran hebilla de plata y blusa de seda azul.


  John Dalton Hayes era un hombre que no se asustaba por nada y se sorprendió a sí mismo al notar una ligera punzada de miedo en el estómago. La incertidumbre se apoderó de él al ver cómo la mujer metía la mano entre los troncos de la valla para tocar a un ternero. En su interior, el impulso de salir al galope hacia la seguridad de los espacios abiertos luchaba contra ese otro impulso más habitual de ir derecho al problema y enfrentarse a él. Espoleó a su alazán y se dirigió hacia el redil. Al llegar a la altura del camino, paró el caballo y reparó en el descapotable rojo con matrícula de California aparcado a la sombra de los árboles, triste recordatorio de que sus dominios habían sido invadidos por un personaje mundano de la sociedad hollywoodiense.


  La observó detenidamente. Necesitaba pensar cómo darle una bienvenida lo menos amistosa posible sin transgredir las imposiciones legales del contrato de propiedad compartida. Tenía la esperanza de que a la nueva «copropietaria» le resultase insoportable estar asociada con él, pero tampoco quería precipitar las cosas. Puesto que venía de Hollywood, imaginaba que, en cuanto entrase en contacto con la soledad de la vida en un rancho y con la cruda realidad del día a día, se desvanecería toda idea romántica acerca del oeste que hubiera podido empujarla a trasladarse allí. Los planes de J.D. eran hacer lo posible por desengañarla; esperaba que llegase a detestar la vida en un rancho tejano. Una vez conseguido, ella le vendería su parte y regresaría corriendo a su mundo de ensueño con el rabo entre las piernas y él podría recuperar todos y cada uno de los acres de terreno herencia de sus antepasados, además de su orgullo.


  La musicalidad de su voz femenina le llegó desde el otro lado del camino. Para su sorpresa, el ternero al que había estado llamando se le había acercado como si fuera un cachorrito en busca de mimos y se estaba dejando arrascar las orejas y el morro mientras ella le hablaba con voz infantil.


  —Hola, ternerito. Hola, hola. ¡Qué bonito eres!


  Con la misma diligencia, el resto de las vacas y los terneros se fueron acercando a la valla, empujándose unos a otros para conseguir su ración de mimos.


  —Hola. Hola a todos.


  Aquello sacó de quicio a J. D. Su ganado no eran animales de compañía, no se los trataba como a animales de compañía y nunca se habían comportado así. Y sin embargo, allí estaban, arremolinándose alrededor de Zoe Yahzoo, deseosos de que les rascasen la orejas o de que les dijeran una palabra amable.


  El poder que aquella mujer ejercía sobre el rebaño lo incomodó, sobre todo al notar que algo en su interior también respondía a la dulzura de su voz. Decidido a acabar con aquello, avanzó hacia el redil.


  * * *


  Zoe oyó al caballo acercarse, miró por encima del hombro y, al darse cuenta de que podían oírla, susurró unos cuantos adioses al ganado y se dio la vuelta, encontrándose frente a frente con un cowboy a caballo y con cara de pocos amigos. Tenía que ser John Dalton Hayes. Su abogado ya le había avisado de que J.D. Hayes estaba en contra de la asociación, así que suponía que su primer encuentro no iba a ser agradable.


  Pero luego recapacitó diciéndose a sí misma que no era la primera vez que se encontraba en un situación difícil. De hecho, en sus veintitrés años, se había enfrentado a más situaciones difíciles de lo que nadie podía imaginar. Quizá en ese momento ya hubiera cubierto su cupo y pudiera prescindir de aquella oportunidad que se le presentaba como la más devastadora de todas, a la que había tenido que hacer frente antes de estar preparada. Y todo porque a Zoe Yahzoo no le quedaba mucho tiempo.


  Sonrió brevemente y se fijó en aquellos potentes muslos protegidos por zahones de cuero. Fue subiendo los ojos poco a poco, pasando la mirada por la parte donde los zahones enmarcaban inequívocamente la masculinidad del jinete, luego la camisa verde de cuadros, sin duda hecha a la medida para poder dar cabida a aquellos enormes hombros; finalmente, con la cabeza tan echada hacia atrás que casi se marea, sus gafas de sol se encontraron con las de él y con una mandíbula apretada y una expresión de censura que por una fracción de segundo la hicieron regresar a su infancia. De pequeña, cuando miraba a su padre adoptivo, también tenía que inclinar mucho la cabeza; y, al igual que con aquel hombre, ella sonreía para intentar ablandarlo, pero lo único que obtenía era el mismo fracaso devastador.


  Sin embargo, algo había aprendido de todas aquellas decepciones: había aprendido a fingir que era insensible al rechazo y al olvido. Observando a sus padres adoptivos, posiblemente los actores con más talento del cine y el teatro, había adquirido la suficiente habilidad como para interpretar cualquier personaje que eligiese. Y el personaje que había elegido interpretar era el de la extravagante, llamativa y frívola Zoe Yahzoo.


  —¿La puedo ayudar en algo, señorita?


  Zoe intensificó el voltaje de su sonrisa cuando vio que no alteraba su expresión y que se negaba a mostrarse cortés desmontando para presentarse formalmente.


  —Estaba esperando a que llegase alguien. Parecía no haber nadie en casa cuando llamé a la puerta. Me llamo Zoe Yahzoo. Usted debe de ser J.D. Hayes —alargó la mano para estrechársela, pero no fue correspondida.


  —Lo siento —dijo tocando con un dedo el ala de su sombrero—. He estado trabajando y tengo las manos sucias.


  Zoe retiró la mano con cuidado de no dar a entender que se había percatado del insulto.


  —La verdad es que yo tampoco estoy muy segura de que las mías estén demasiado limpias. Su ganado tiene bastante polvo, señor Hayes. Quizá deberíamos posponer las formalidades hasta que no hayamos lavado un poco.


  J. D. desvió la mirada. Era una señal de su irritación. Zoe siguió automáticamente la dirección de sus ojos y vio a tres hombres no demasiado lejos que evidentemente acababan de salir de su escondite.


  —Si pudiera usted prescindir de alguien para que me ayudase con el equipaje, me instalaré en la casa.


  —En este momento no puedo prescindir de nadie —dijo levantando la voz para asegurarse de que sus hombres le oían y al instante todos desaparecieron.


  La supremacía absoluta que J. D. tenía que tener para conseguir lo que acababa de presenciar era impresionante, y dolía. Aunque, por otro lado, había venido preparada para ser la víctima de indirectas malintencionadas y los esfuerzos de J.D. no eran nada comparados con lo que esperaba recibir de la gente a la que había venido a conocer en caso de que no la aceptasen. Su asociación hostil con J. D, era un simple medio para conseguir un fin, algo que tendría que sufrir para cumplir su verdadero propósito.


  —Aquí no tenemos mayordomos, señorita Yahzoo. Mi ama de llaves limpia la casa y cocina lo que a mí me gusta a las horas que yo le digo. Ni se ocupa del equipaje, ni se pondrá a su servicio y, Dios la ampare si se le ocurre meter las narices en su cocina, dormir hasta mediodía o protestar por sus guisos.


  —Le agradezco que me diga exactamente en qué posición me encuentro, señor Hayes. ¿Y dónde supone que a su ama de llaves le gustaría que dejase mis cosas?


  —En California —dijo sin dudar.


  —Tiene usted mucho sentido del humor, señor Hayes —se forzó a reír—. Me gusta eso en un hombre —acentuó sus palabras dándole unos golpecitos insinuantes en la rodilla.


  Rodeó el caballo y se dirigió al coche dejándolo boquiabierto. Sacó dos maletas y las arrastró hasta el inmenso porche que daba toda la vuelta a la casa de estilo victoriano, antes de volverse y espiar por el rabillo del ojo a J.D. Éste seguía en el mismo sitio, observándola, desconcertado porque ella no se hubiera inmutado ante su actitud grosera y luego le hubiera dado unas palmaditas en la rodilla antes de alejarse. Volcánica no era una palabra lo bastante fuerte para describir la sensación que convulsionó todo su sistema, haciendo que saltasen chispas de sus extremidades nerviosas. Pero, al cabo de unos minutos, le remordió la conciencia. Había sido demasiado rudo con ella y dejarla cargar sola con todo el equipaje dentro de la casa sería excesivo, sobre todo si se equivocaba de habitación. Era él quien tenía quejas de su presencia en el rancho y no era justo predisponerla en contra de Carmelita. Espoleó el caballo, cruzó el camino hasta la hierba y desmontó, dejando las riendas sueltas. Zoe estaba descargando otra bolsa del asiento de atrás y se la quitó de las manos suavemente.


  —Usted ocúpese de los bultos pequeños —dijo entre dientes. Ella le dedicó una sonrisa de anuncio de pasta de dientes y pensó que, aunque mínimo, se había producido un cambio en J.D.


  Lo siguió dentro de la casa y, mientras él volvía a salir a por la última caja, se quitó las gafas y echó un vistazo a su alrededor. La casa estaba decorada con una mezcolanza de muebles de gusto claramente masculino que debían de abarcar desde la primera hasta la última generación de Hayes. Sólo había unos cuantos muebles que dejaban intuir una mano femenina, pero todos ellos ocupaban un lugar importante, desde la vitrina para la vajilla de porcelana que se entreveía por la puerta del amplio comedor, hasta la mecedora colocada junto a la chimenea.


  Zoe se preguntó si las esposas de los Hayes habrían influenciado y ocupado las vidas de sus maridos en la misma proporción. Si era así, nada tenía de extraño que la ex-mujer de J.D. hubiera alimentado en él tanta enemistad. Zoe sabía lo que era ser relegada a un rincón trivial de la vida de otra persona; conocía perfectamente el dolor y el resentimiento que aquello causaba.


  Sus especulaciones se vieron interrumpidas en el momento en que J.D. entró en la casa. Como tenía el paso hacia las escaleras bloqueado por el equipaje, puso la caja en el suelo cerca de la puerta, se quitó las gafas y se las metió en un bolsillo de la camisa. Unos ojos marrón oscuro la miraron de arriba abajo. Por encima de aquella mirada, las cejas, espesas y bien definidas, formaban una línea casi recta; el rostro pétreo y toscamente masculino; los pómulos altos; de las comisuras de los labios partían profundas arrugas que ascendían por las mejillas. Zoe se dio cuenta de que era el doble del actor Tommy Lee Jones de joven y se sintió atraída hacia él al instante.


  J. D, no se sentía feliz. No quería analizar la envergadura de esa infelicidad, pero, mirando a su nueva socia, sabía perfectamente de dónde procedía el sentimiento. Empezando por su cascada de rizos platino y terminando por sus ojos azul eléctrico y rasgos delicados, Zoe Yahzoo era la más perfecta y femenina de todas las mujeres que jamás había visto. A medida que iba descendiendo la mirada, su libido tomaba buena cuenta de cada curva sinuosa de su diminuto cuerpo, desde los muslos hasta los tobillos, pasando por las rodillas, hasta llegar a la punta de sus botas, tan pequeñas que debía de haberlas comprado en la sección de niños.


  Su suave perfume de flores lo hacía flotar en una nube de frescor, consiguiendo que la boca se le hiciera agua y abriéndole el apetito. Las pequeñas curvas redondeadas de sus pechos atrajeron su mirada, pero fue el baile de aquellos rizos rubios al lanzar ella su sombrero sobre una mesa lo que lo ayudó a apartar los ojos de sitios donde nunca debieron posarse.


  A sus treinta y cuatro años, nunca había sentido un impulso tan intenso de poner algo más que su atención en aquellos sitios. Con el pulso acelerado, se dio cuenta de que todo problema que cualquier otra mujer le hubiera acarreado, incluida Raylene, era mínimo comparado con el potencial problemático de aquélla. Lanzó una maldición en silencio y confinó sus pensamientos lujuriosos a las llamas del infierno. No volvería a permitir que su libido pudiese más que su sentido común.


  Zoe se sentía castigada por el escrutinio descarado de J.D. y su expresión severa. Sentía que las piernas le temblaban y no pudo recobrar del todo la respiración hasta que lo vio avanzar sorteando fácilmente los obstáculos y concentrarse en el equipaje. Agarró dos maletas pequeñas y lo siguió escaleras arriba. El se las había arreglado para cargar con casi todos los bultos, uno debajo de cada brazo y tres maletas en cada mano. Los hombres grandes y musculosos no la atraían especialmente, pero había una diferencia con J.D.: su físico no era producto de horas de gimnasio y levantamiento de pesas, sino una combinación de genes y trabajo duro, conduciendo cabezas de ganado todo el día y montando toros los unes de semana.


  No se dio cuenta de que estaba sonriendo hasta que él se detuvo frente a una habitación y se volvió para mirarla. Por suerte, se metió dentro sin decir nada, pero ella estaba tan nerviosa que, al entrar detrás de él, a punto estuvo de chocarse con aquella pared humana. Con la nariz a un centímetro de su camisa verde, la primera impresión que recibió fue que olía a sudor, a cuero y a sol y que era fuerte como un roble. También notó el calor que desprendía su cuerpo y deseó que aquel calor no fuera la medida de su temperamento.


  —Señorita Yahzoo, en Tejas casi todas las damas evitan ir siguiendo a hombres desconocidos con esa expresión en sus caras.


  Zoe depositó rápidamente las maletas en el suelo y siguió la fila de botones hasta llegar a su rostro. Brutal era la única palabra que podía describir aquel ceño fruncido, así que intentó ponerse seria para apaciguarlo.


  —Discúlpeme, señor Hayes. No era mi intención ofenderle —en cuanto hubo dicho la última palabra, sintió un deseo incontenible de echarse a reír. Lo mejor que podía hacer era morderse los carrillos por dentro y escapar de la manera más digna posible. Gracias a Dios, todavía quedaban algunas bolsas por subir.


  * * *


  Deshizo el equipaje en un tiempo récord para la cantidad de cosas que había traído. La habitación tenía baño y ambos estaban decorados con papel de rosas amarillas; toda la madera estaba pintada de blanco haciendo juego con el armario, las mesillas de noche y la cómoda. La cama era de matrimonio y tenía un cabecero de bronce tallado que, junto con las lámparas, era lo único nuevo de toda la habitación. Las cortinas blancas de las ventanas completaban el conjunto. La atmósfera era alegre y relajante, un agradable contraste frente a lo que había visto hasta ese momento.


  Se apresuró escaleras abajo y descubrió que J.D. se había marchado. No había rastro de él ni de su alazán. Ligeramente decepcionada por haberla abandonado tras su nada cordial comienzo, volvió a la habitación para cambiarse y ponerse la ropa de trabajo. Al rato se aventuró escaleras abajo. La casa estaba en silencio.


  La actitud reticente de J. D. hacia ella era algo que había previsto. Su abogado no había tenido que contarle nada porque en la empresa inmobiliaria que había contratado para que le buscasen una casa rural para alquilar en Tejas ya le habían puesto al corriente de las circunstancias que rodeaban al rancho. En un primer momento, cuando descubrió que en vez de alquilar podía de hecho comprar parte del rancho en el que vivían su hermano y hermana, había rechazado la idea; pero una vez el agente inmobiliario le había dicho que un grupo de ecologistas estaban recaudando fondos para hacerse con ese tercio del rancho Hayes, había reconsiderado la oferta: si no compraba, la gente que vivía en Hayes se vena envuelta en un maremágnum de problemas y escándalos, y como disponía de los medios económicos para ahorrarles esos disgustos, los había utilizado.


  Zoe suspiró. Había utilizado su pequeña fortuna para manipular a las personas implicadas y alterar las situación a su favor, cosa que detestaba, puesto que se trataba de una táctica que sus padres adoptivos usaban con tanta frecuencia como las tarjetas de crédito. El haberlo hecho por una buena causa le tranquilizaba la conciencia sólo mínimamente, aunque imaginaba que si J.D. lo hubiera sabido, su recepción habría sido más calurosa. Sin embargo, a pesar de su actitud y maneras agrestes y de su hostilidad, aquel hombre la había impactado. No se parecía en nada a la clase de hombre civilizado y caballeroso por el que siempre se había sentido atraída, pero le había causado muy buena impresión, aparte de por su físico, por el hecho de no haber permitido que cargase ella sola con el equipaje y por no haber ungido estar encantado de tenerla allí.


  Durante toda su vida había rehuido a las personas que se acercaban a ella para obtener el favor de sus padres adoptivos y presentía que a J.D. le importaba muy poco codearse con la gente rica y famosa. Su vida era la tierra, el ganado y el petróleo, así que no serviría de nada que se enterase de que era hija de Jason y Ángela Sedgewick. Por otro lado, Zoe quería tener la oportunidad de ser aceptada por sí misma, aunque a veces no estuviera completamente segura de quién era. Lo que sí tenía claro es que Zoe Yahzoo no era del todo una fantasía, y si había decidido llegar hasta aquel rancho era porque quería conocer a esa gente por la que sentía una curiosidad obsesiva antes de revelar sus secretos al mundo entero.


  Merodeó por el salón, incómoda por tener que familiarizarse con el resto de aquella gran mansión sin un guía. Sin embargo, sí encontró la cocina. Era muy amplia y estaba inmaculadamente limpia y ordenada. Dejó el sombrero encima del aparador y sacó un vaso. Mientras dejaba correr el agua del grifo, volvió a pensar que lo más acertado sería mantener su identidad en secreto unos días más. Le asaltaron los recuerdos de sus padres demostrándole afecto cuando las cámaras estaban delante o había gente mirando y la tristeza vino a empañar las imágenes, reafirmando su decisión: cualquiera que fuese la reacción de su familia biológica, aceptación o rechazo, tenía que saberlo. No podía soportar por más tiempo la sensación de recibir afecto sólo porque daba buena imagen o porque se sacaba algún provecho con ello. E igual de malo sería si ellos se sintieran obligados a inventar sus sentimientos solo porque les unían lazos de sangre.


  Resuelta, cerró el grifo y bebió un gran trago de agua. En ese momento se abrió la puerta trasera y apareció J. D, dominándolo todo con su metro noventa de estatura.


  —¿No piensa mover su descapotable de donde lo ha aparcado?


  —¿Está interrumpiendo el paso?


  —No, a menos que cuente a las palomas y los gorriones —tiró el sombrero encima de la mesa y se acercó a la pila a ponerse un vaso de agua. El hecho de que ella no saliese corriendo para rescatar su coche de los excrementos de pájaro lo intrigaba y lo hacía pensar que la gente de Hollywood no tenía ni idea de lo que era la vida en el campo. Sonrió para sus adentros y, apoyado en el aparador, volvió a mirarla de arriba abajo una vez más.


  Por lo menos, pensó Zoe, no era todo antagonismo hacia su persona. Pero necesitaba saber hasta qué punto había contagiado su actitud a los demás habitantes del rancho. Cuanto más en contra suya hubiese puesto a sus trabajadores, más difícil le resultaría ganarse a la gente a la que había venido buscando.


  —¿Qué le ha contado a su gente de mí, señor Hayes?


  —Justo lo que tenía que contar.


  —¿Podría ser más… explícito?


  Fue una pausa mínima, pero él estaba alerta y leyó perfectamente el matiz de vulnerabilidad en aquel gesto vacilante. De pronto entendió que aquella maravillosa sonrisa de anuncio de dentífrico era forzada y que escondía algo.


  —Mire, señorita Yahzoo. Raylene se aseguró de que todo el mundo supiese que me había dejado sin blanca y se había quedado con una tercera parte de Hayes a raíz del divorcio. El periódico local publicó la noticia de que había vendido su parte del rancho a alguien de Hollywood. Mi capataz sabe que llegaba usted hoy, mis hombres han estado preguntándose qué demonios es una Zoe Yahzoo y mi ama de llaves ha amenazado con despedirse si es usted de las que aseguran haber tenido encuentros con extraterrestres.


  —¿Y usted, señor Hayes? ¿Qué esperaba usted?


  El silencio dominó los instantes que siguieron. Zoe esperó, intentando no perder la calma y mantener la sonrisa. J.D. dejó el vaso de agua en el aparador y luego la miró a los ojos con dureza. Sin embargo, su voz sonó sorprendentemente suave.


  —Esperaba que fuese usted como un grano en el culo.


  Sus palabras no la hirieron, sobre todo porque tenía la sensación de que no lo decía en serio. Se le ocurrió que él se veía a sí mismo como el único blanco de su cólera, puesto que era el único responsable de la situación en la que se encontraba. Aquel fondo de justicia que imaginó en J.D. intensificaron la atracción que sentía por él.


  —Intentaré no ser ese grano, señor Hayes.


  —Entonces, véndame su parte.


  —Todavía no —respondió, haciendo ademán de irse. Pero él la agarró fuertemente de la muñeca impidiéndoselo.


  —Explíqueme eso de «todavía no».


  No pudo evitar aquella mirada penetrante y notar sus dedos alrededor de la muñeca era una sensación electrificante.


  —Quiero decir que se lo venderé por el valor que tenga en el mercado cuando esté preparada para cambiar de lugar y marcharme.


  —¿Y por qué no ahora?


  —Porque por ahora quiero quedarme aquí.


  —Quiero recuperar mi rancho. Entero.


  —¿Lo bastante para dejarme vivir en paz?


  —¿Y por qué debería hacerlo? —preguntó, claramente tentado por la idea de que ella no quisiera quedarme para siempre, pero frustrado por tener que soportar una espera indefinida.


  —Porque se lo estoy pidiendo, señor Hayes —dijo con dulzura.


  —¿Y por qué tendría yo que hacerle ningún favor? —Bajó la voz, gutural, casi íntima. Había tanta sensualidad flotando en el aire que costaba respirar. Los dedos de J. D, se habían convertido en una caricia amable.


  —Supongo que, desde su punto de vista, no tiene por qué —dijo casi en un susurro.


  —Es mi socia —soltó en tono sarcástico.


  —Y no su adversaria —replicó—. No pretendo desbancarlo; no quiero más que reconozca que existe un documento legal que me da derecho a vivir aquí y me gustaría que me dejase hacerlo en paz. Usted seguirá siendo el jefe.


  —No se anda por las ramas.


  —¿Es usted un tirano, señor Hayes? —Lo miró de soslayo y sonrió, rompiendo la tensión de los últimos momentos.


  —Soy un déspota, señorita… Yahzoo.


  —¿Podemos llevamos bien?


  —Eso está por ver.


  —Me parece justo.


  J. D. le soltó la muñeca lentamente. La llama que encendían sus ojos y el leve estremecimiento que le recorrió la espalda a Zoe eran inconfundibles. Ella se volvió y fue a agarrar su sombrero.


  —¿Tiene tiempo para enseñarme el rancho?


  —Parece que va vestida para la ocasión —respondió sin poder dejar de seguir cada uno de sus movimientos con la mirada.


  Sus palabras la hicieran sonreír divertida al tiempo que se dirigía hacia la puerta. El respiró bruscamente y soltó una imprecación de asco dirigida a sí mismo. Por muy lujuriosa que hubiera sido su relación con Raylene al principio, no era más que un pequeño oleaje comparado con la marea que se había desencadenado en su interior al tocar a Zoe Yahzoo.


  Y si su instinto no se equivocaba, no había experimentado más que una mínima parte del infierno que tendría que aguantar para mantener la promesa de dejarla vivir en paz.


  Capítulo 2


  Zoe escuchaba mientras J.D. le iba enumerando la cantidad de acres, cabezas de ganado, y pozos de petróleo que tenía. Le enseñó los establos, graneros y dependencias adjuntas. Todos los edificios estaban bien conservados y los caballos que había en los establos o corrales estaban en óptimas condiciones. Le habló de las ventajas de la raza Santa Gertrudis, el ganado que se criaba en el rancho. Aunque no fuese presuntuoso, se le notaba un matiz de orgullo en la voz del que probablemente no era consciente. Sin embargo, a ella le encantaba el tono grave de su voz y le agradaba ir paseando a su lado.


  La atracción que sentía por J. D. era una distracción placentera. A pesar de ser rudo como el granito, muy diferente de la gente guapa y carismática que conocía en Hollywood, era el hombre con más sex-appeal que jamás había conocido y su personalidad austera no hacía sino intensificar su atractivo. El dinero y la fama no lo impresionarían. Para un hombre con los pies bien clavados en la tierra, aquéllas eran cosas superfluas; su rasero para medir la talla de las personas eran el trabajo duro y la afabilidad.


  De repente, Zoe se sintió desorientada, insegura de poseer algo que un hombre como J.D. pudiera respetar o valorar. Durante toda su vida, había sido gracias al dinero, la fama y, sobre todo, el apellido Sedgewick como se había ganado la aceptación de la gente que la rodeaba y era perfectamente consciente de que, sin ese apellido y sin esa fortuna, probablemente nunca habría conseguido nada. Incluso la decisión de cambiarse el nombre a la edad de dieciocho años no había hecho sino situarla en el centro de todas las miradas y cotilleos. Todos los programas de televisión que hablaban sobre hijos de famosos le dedicaban una sección especial, los periodistas de la prensa del corazón no la dejaban ni a sol ni a sombra y se había convertido en un personaje aún más célebre que cuando se la conocía como la hija de los Sedgewick.


  Pero todo eso carecía de significado en el rancho Hayes… de momento. Por ahora, no era más que la copropietaria, una ricachona de Hollywood con un nombre rimbombante, pero cuando los secretos de Zoe Yahzoo fuesen revelados al mundo entero, el rancho Hayes compartiría las consecuencias del escándalo que haría tambalearse a Hollywood. Sintió una punzada de desesperación y se obligó a apartar aquellos pensamientos de la cabeza.


  J. D, le estaba diciendo algo que era vital escuchar. La idea de que aquel hombre representase una señal y el punto de inflexión en su vida la abrumaba. Y el no tener la más mínima idea de qué hacer al respecto la aterrorizaba.


  —Es imprescindible que le enseñemos a montar cuanto antes, a menos que sus planes sean quedarse tumbada en casa al lado del aire acondicionado todo el día.


  —Para nada, señor Hayes. Tengo intención de participar en la vida del rancho como uno más.


  —Entonces le harán falta unas clases —insistió.


  —Soy bastante buena amazona, J. D.


  —¿Con que bastante buena? —Hizo una mueca escéptica.


  —Júzguelo usted mismo —sonrió y se dirigió al establo—. ¿Puedo elegir yo la montura?


  —Depende de cuál elija —contestó con sequedad.


  Ella sonrió y avanzó por el establo inspeccionando todos los caballos. Finalmente se decantó por uno de los primeros. Era un robusto caballo bayo con una gran mancha en el morro y la miraba con interés.


  —¿Qué tal si empiezo con éste?


  —Adelante, vaya a elegir el arreo. Tendrá que ensillarlo usted misma y asegurarse luego de que lo devuelve a su sitio en perfectas condiciones. Mis hombres son vaqueros, no criadas ni niñeras.


  Obvió el comentario y se dirigió al cuarto de los aperos, regresando momentos más tardes con una silla y una brida. J.D. había desaparecido, así que abrió la portezuela de la cuadra y entró. Se tomó unos instantes para familiarizarse con el caballo y luego le puso la brida y lo sacó fuera. Tras una pasada rápida de cepillo, le colocó la manta y encima la silla. Para entonces, J. D, ya había vuelto con su alazán y la observó con ojos críticos, gratamente impresionado por la agilidad y buen hacer de Zoe, detalle que se sumaba a la buena elección que había hecho del caballo.


  Brote era un caballo joven y brioso, pero con la suficiente inteligencia y empuje como para satisfacerlo a él. Lo montaba a menudo y por eso le tenía un cariño especial. Era curioso que ella lo hubiese elegido también, sobre todo, teniendo en cuenta que lo más probable es que sólo montase los fines de semana como mucho.


  —Ya está —dijo Zoe, cuando hubo ajustado los estribos.


  Al ver de nuevo aquella sonrisa de alto voltaje, tuvo la sensación de que había algo en Zoe que le era familiar. Mientras se dirigían fuera del establo, le lanzó repetidas miradas intentando encontrar algo concreto que pudiera reconocer, algún gesto que le confirmase esa idea. No consiguió asociarla a ninguna estrella de cine, aunque la imagen la daba, pero la sensación de haberla visto en algún sitio era cada vez más fuerte.


  No montaron hasta encontrarse en pleno campo con la vasta extensión de terreno que ocupaba el rancho ante sus ojos. J. D no había hecho más que poner un pie en el estribo cuando Zoe ya estaba en la silla inclinada hacia adelante y susurrándole a Brote algo al oído. Luego lo acarició y se incorporó.


  ¿Listo?


  El asintió y se pusieron en movimiento trotando suavemente. Como dudaba que ella pudiera manejarse con soltura en un caballo tan brioso, la seguía de cerca. Aunque estaba decidido a conseguir que se hartase de la vida en un rancho y le vendiera su parte lo antes posible, lo que no quería era que se lastimase. Y quizá hacerla cabalgar cuatro horas seguidas hasta la hora de la cena fuese la manera de alcanzar su objetivo.


  * * *


  Sin embargo, Zoe Yahzoo resultó ser una magnífica amazona. El estaba empapado de sudor, cansado y lleno de polvo, mientras que a ella simplemente le brillaba el rostro por la humedad, moteado aquí y allá con pequeñas manchas de polvo. Y lo había dejado con la boca abierta cuando había tomado la iniciativa de parar en el pilón para refrescarse un poco, sin poner ningún reparo por tratarse del sitio donde abrevaban a diario el ganado y los caballos. Desde luego, aquella mujer no encajaba en el concepto que él tenía de la gente que se movía en sociedad. Es más, en vez de encontrarse cansada y de quejarse de tener agujetas, caminaba alegremente a su lado hablando maravillas de Brute y del rancho, como si acabase de regresar de unas largas vacaciones. Desvió la mirada de aquella exuberante energía decidido a no darse por vencido. Pronto se aburriría de montar a caballo y de Hayes y echaría de menos la vida fácil y relajada rodeada de criados que había llevado hasta entonces. Le reconfortó pensar que aquél era el día libre de Carmelita y que tendrían que cenar en el barracón al lado de los empleados del rancho. Sería interesante ver cómo una delicada californiana reaccionaba teniendo que sentarse a la mesa con aquella gente y comer carne casi cruda con patatas.


  Le abrió la puerta y la dejó pasar primero. Diez de los vaqueros que vivían en Hayes estaban ya sentados alrededor de la mesa. Al ver a Zoe, se pusieron de pie casi al unísono, provocando un ruido chirriante de banco arañando el suelo. J.D. se quitó el sombrero y lo colgó en la percha.


  —Chicos, os presento a Zoe Yahzoo. La señorita Yahzoo cenará con nosotros —la miró de reojo para ver qué cara ponía, pero ella ya se había adelantado y le estrechaba la mano al hombre que tenía más cerca.


  Ni siquiera le dio la oportunidad de que se los presentase uno por uno, porque ya había empezado a preguntarles sus nombres ella misma. Sin prisas, fue dando la vuelta a la mesa estrechándoles a todos la mano y preguntándoles cuál era su trabajo en Hayes y si sus familias vivían en los alrededores, hasta que se percató de la presencia del cocinero.


  —Usted debe de ser el cocinero —dijo con una sonrisa en los labios. Luego esperó a que colocara las fuentes de comida en la mesa antes de preguntarle cómo se llamaba y estrecharle la mano—. Ésta sí es una mesa bien surtida, señor Coley. ¿Eso que huelo es tarta de manzana?


  —Para usted, Coley a secas, señorita —se ruborizó—. No me llame señor. Lo que huele es tarta de chocolate, y, si no teme por su línea, tengo un par de litros de helado de vainilla casero para acompañarla.


  —Si me pongo yo los dos litros sí tendría motivos para temer —rió—. ¿Tiene muchas reservas de helado de vainilla?


  —Claro. Hago helado casi todos los días.


  —¡Uy! No debería habérmelo dicho —dijo con un movimiento de cabeza que indicaba su debilidad por el helado casero.


  Todos se echaron a reír y luego esperaron a que se hubiera sentado en el hueco que le habían hecho en el banco, a la vera de J.D., que estaba sorprendido por cómo el hecho de conocer a sus hombres y cenar con ellos no había socavado lo más mínimo su espíritu entusiasta. Por otro lado, era evidente que ellos estaban encantados con su presencia. A pesar de su procedencia hollywoodiense, Zoe Yahzoo no era ninguna esnob; actuaba con desenvoltura sirviéndose generosas raciones de todo lo que había en la mesa y comiéndoselo todo sin escarbar en el plato, incluida la tarta con helado.


  Para cuando hubieron terminado, la energía de Zoe se había convertido en apacible satisfacción. Caminaban en silencio hacia la casa. J.D. estaba taciturno. Aquella mujer se había metido a sus hombres en el bolsillo y él se sentía cada vez más atraído por ella; de repente, ya no tenía tanta prisa por que le vendiera su parte del rancho y se marchase.


  —¿No me había dicho que tenía un capataz? —le preguntó cuando llegaron al porche.


  —Mi capataz vive con su hijo y su hija en la casa que hay junto a la autopista —respondió sujetándole la puerta para que entrase—. Ellos comen allí. Lo conocerá mañana por la mañana, si se levanta a tiempo.


  Era la primera vez que oía hablar oficialmente del capataz y sus hijos y un cosquilleo de ansiedad se apoderó de ella. Había estado toda la tarde y durante la cena pendiente de que alguien mencionase a Jess Everdine, pero como nadie lo había hecho, había tenido que preguntar directamente. Una vez confirmadas sus sospechas, podría esperar una noche más. Sin embargo, no podía permitir que J.D. se fuese de rositas después de su «si se levanta a tiempo».


  —Señor Hayes, me da la impresión de que tiene usted una idea nada lisonjera acerca de mí —empezó a enumerar con los dedos de la mano—. A menos que quiera quedarme tumbada en casa al lado del aire acondicionado, sus hombres no son criadas ni niñeras, si me levanto a tiempo… —Él la miró desde arriba, acentuando más su estatura—. Claro, cómo iba a olvidarlo. Ahí tenemos de nuevo esa mirada de superioridad, esa pose de «soy el gorila más grande de la selva».


  —¿Y qué hay de malo en actuar como el gorila más grande si lo eres? —sonrió arrogante.


  Zoe estaba asombrada por el encanto de aquella sonrisa y la profundas hendiduras que se le formaban a los lados. Aquél era un hombre del que sería muy fácil enamorarse, arrogancia y rudeza incluidas. Rió sin poder resistir la tentación de coquetear un poco.


  —Tiene usted toda la razón, señor Kong —dijo dándole con el codo en un gesto de complicidad antes de girar sobre sus talones y dirigirse a la cocina.


  La presión arterial de J. D. se disparó con aquel codazo juguetón. Aquella mujer era como un cable de alta tensión, capaz de electrocutar a un hombre vivo en cuanto la tocase. No podía apartar los ojos de ella, así que todo su sistema nervioso se conmocionó cuando la vio detenerse en el quicio de la puerta y darse la vuelta.


  —Voy a acostarme pronto. ¿Le importa?


  —En absoluto.


  —Y gracias por permitir que sus hombres me conocieran y se formasen su propia opinión. Si usted hubiera querido, podría haber estropeado una relación que así ha resultado de lo más agradable.


  No pudo responder. Su sinceridad y el brillo melancólico de aquellos ojos maravillosos lo pillaron tan desprevenido como el codazo juguetón de antes. Tuvo la sensación de que aquella Zoe sombría y melancólica era la verdadera y que todo lo que había visto hasta entonces era pura farsa. De pronto, palabras como glamour, vanidad, fachada, no encajaban con la fuerte impresión de vulnerabilidad que le había transmitido.


  * * *


  Aquella noche retiró la colcha y la sábana de arriba y se metió en la cama derrotado. Le dolía todo el cuerpo, pero estaba demasiado nervioso para dormirse en seguida. Por primera vez en mucho tiempo, tenía ganas de que llegase un nuevo día. Frunció el ceño. Desde el día en que Raylene había desaparecido de su vida, se había impuesto una disciplina férrea, sin un segundo de tiempo libre y escasas diversiones. Sabía que era la manera de apaciguar su ira y una penitencia por los errores que había cometido con Raylene. Se había acostumbrado a forzarse hasta el límite, poniéndose a prueba tanto física como psíquicamente, y no necesitaba ningún tipo de emoción absurda para mantenerse en la brecha. Ni las había necesitado ni las necesitaba en ese momento. Pero la imagen de unos rizos rubios y unos sonrientes ojos azules le cruzaron por la mente, poniendo en entredicho su declaración silenciosa.


  En cuanto la había visto, se había quedado embelesado con ella. Y no sólo por su físico, que era una bomba, sino por su personalidad alegre y divertida; aunque el contraste con esa cara más triste que le había descubierto lo fascinaba. Zoe era un oasis en el desierto de su existencia y, de repente, se dio cuenta de que había estado dejándose morir poco a poco de sed.


  Soltó una maldición y aporreó la almohada. No podía permitir que aquel impulso dirigiese su vida. Y la culpa de todo la tenía ella por haber resultado ser completamente distinta a lo que había esperado. Volvió a darle un puñetazo a la almohada hasta que finalmente se tranquilizó y respiró profundamente. Al día siguiente dejaría bien claro cuál era el puesto de cada uno. Él era quien mandaba en Hayes y en sí mismo. No habría más perturbaciones emocionales que lo distrajesen de su objetivo principal: hacer que saliera de su vida lo antes posible. No se dejaría ver en todo el día. Para cuando Miss Hollywood quisiera levantarse, él habría desayunado ya y estaría bien lejos donde no pudiera alcanzarlo.


  Confortado por ese pensamiento, J. D. cerró los ojos y se durmió.


  Capítulo 3


  Zoe no conoció al ama de llaves de J.D. hasta el día siguiente en el desayuno. A las cinco de la mañana, Carmelita Delgado ya estaba en pie trabajando, metiendo un pastel en el horno.


  —Buenos días, señora Delgado —la saludó con suavidad desde la puerta. Luego sonrió al ver cómo arqueaba las cejas al máximo al volverse—. Perdóneme. No era mi intención sorprenderla.


  —¿Sabe qué hora es? —La pregunta era casi una orden.


  —Las 5.05 —respondió comprobando la hora de su reloj con el de la cocina—. ¿Llego tarde? —La mirada intensa de Carmelita la estaba poniendo nerviosa—. ¿Demasiado pronto? Veo que el señor Hayes no ha bajado todavía.


  —¿Es usted esa tal Zoe Yahzoo? —Sus ojos oscuros mostraban una mínima expresión de bienvenida.


  —Es Yahzoo —dijo depositando sus alforjas en la mesa y avanzando para estrecharle la mano—, pero, por favor, llámeme Zoe. Encantada de conocerla, señora.


  En un primer momento, Carmelita le dio la mano sin prestar atención; parecía ver en Zoe algo que ella andaba buscando. Luego le correspondió con vigor.


  —¿Es usted una estrella de cine? —Su interés era sincero.


  —No, a menos que cuente un papel de diez líneas en una película de terror para adolescentes cuando tenía diecinueve años y algunos anuncios.


  —¿Su familia se llama Yahzoo o es un nombre inventado?


  —Me lo he inventado —sonrió intentando no dar pie a más conversación sobre ese tema.


  No quería tener que pronunciar el apellido Sedgewick todavía. Sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo para que la gente de Hayes estuviera preparada para lo que iba a venir, pero, de momento, quería que tuvieran la oportunidad de conocer a Zoe Yahzoo y quería ganárselos sin tener que utilizar la magia del apellido Sedgewick. Sin embargo, Carmelita resultó ser bastante insistente.


  —¿Y cuál es el apellido de su familia, señorita?


  —Sedgewick —dijo tras haber tomado una bocanada de aire—. Mis padres me pusieron de nombre Spenser Trevyn —esperaba que el esnobismo de su nombre la hiciera olvidarse del apellido. Pero sus esperanzas fueron vanas.


  —Jason y Ángela Sedgewick —dijo tomándole las manos. Luego soltó una retahíla de palabras en español que Zoe no entendió, aunque dedujo que eran comentarios elogiosos acerca de sus padres. De repente, cambió de nuevo al inglés y la miró extrañada—. ¿Y por qué no conserva el apellido de su familia?


  —Porque cuando tenía dieciocho años me lo cambié en un arrebato de rebeldía.


  —Eso no está bien —le reprochó—. Es un feo hacia sus padres.


  —Quizá no. Además, ya le dije que fue un arrebato de rebeldía. Y le aseguro que ellos están muy contentos de que sea el apellido Yahzoo y no el suyo el que —aparezca en los títulos de crédito de esa película de terror.


  Antes de que ninguna de las dos pudiera decir nada más, se oyó una voz potente a sus espaldas.


  —¿Y cómo es que no volvió a cambiárselo cuando superó esa fase de rebeldía?


  Confundida, Zoe vio cómo J. D. entraba en la cocina y pasaba a su lado, dirigiéndole una mirada rápida, mientras se dirigía hacia la cafetera.


  —Quizá todavía no la haya superado —respondió acercándose para tomar la taza humeante de café que le estaba ofreciendo—. Además, creo que estará de acuerdo conmigo en que el nombre Spenser Trevyn Sedgewick apesta a esnobismo elitista, eso sin mencionar la ambigüedad que sugiere en cuanto al sexo.


  —¿Pero qué clase de nombre es ese de Zoe Yahzoo, maldita sea?


  —Suena divertido. Es un nombre que me recuerda que no debo tomarme demasiado en serio a mí misma, sobre todo teniendo en cuenta que solía tener problemas en ese sentido —le sonrió como si lo que estuviera diciendo no fuera la confesión lúgubre que realmente era.


  Pero la mirada de J. D. era intensa y tuvo la sensación incómoda de que podía leerle el pensamiento. Se volvió al instante hacia Carmelita.


  —Sé cocinar, señora. ¿Quiere que le ayude con el desayuno?


  —El jefe probablemente la tendrá trabajando duro todo el día. Es mejor que se quede tranquila en un sitio fresquito mientras pueda.


  —¡Vaya! Eso sí que suena amenazador, J.D. —dijo mirándolo, al tiempo que se sentaban a la mesa uno enfrente del otro—. ¿Tiene pensado mandarme de vuelta a casa a medio día toda quejumbrosa y llena de agujetas?


  —No le mandaré a ningún sitio porque no va a trabajar —gruñó, lanzando una mirada reprobadora a Carmelita por haber dicho aquello. Ésta lo amenazó con el tenedor y luego se dio la vuelta.


  —Pero yo quiero trabajar, J. D. A eso me refería cuando dije que quería participar en la vida del rancho como uno más.


  —Sé a qué se refería —replicó desplegando el periódico—, pero el trabajo en el rancho es duro, sucio y peligroso.


  —Venga ya, John Dalton —hizo una mueca de terror—. No será usted uno de esos hombres de Neandertal que creen que las mujeres son demasiado débiles para hacer trabajos masculinos, ¿verdad?


  —Claro que sí. Y a mucha honra —contestó con un tono de aburrimiento exagerado.


  —¿Y qué sugiere que haga el resto del día?


  —Monte a Brute, utilice la piscina, abuse del teléfono, píntese las uñas… lo que sea, siempre y cuando no moleste.


  Decidió morderse la lengua y no protestar de momento. Presentía que había alguna forma de escapar a su negativa de dejarla participar en las tareas del rancho. Además, demostrar no sólo que tenía experiencia trabajando en un rancho sino que era una trabajadora bastante competente, no era lo que más le preocupaba por el momento. Lo primero era ver a Jess Everdine y a sus hijos.


  Mientras desayunaban, Zoe interceptó alguna que otra mirada de J.D., correspondiendo con una sonrisa a alguna de ellas. Cuando terminaron de comer, la expresión de aquel rostro masculino era gris como una nube de tormenta.


  —¿Le preocupa algo?


  —Usted —dijo automáticamente.


  _¿yo?


  —¿A qué se va a dedicar todo el día?


  —Pues a montar a Brute, utilizar la piscina, abur sor del teléfono, pintarme las uñas… fundamentalmente, intentaré no ser un engorro para usted, John Dalton. Dedíquese a sus cosas y olvídese de mí —se levantó y se dirigió a Carmelita, que estaba preparando los ingredientes para un bizcocho de chocolate—. Gracias, señora. Es usted una cocinera estupenda.


  El se estaba poniendo de pie cuando se percató de que Zoe agarraba las alforjas.


  —¿Qué lleva ahí dentro?


  Ella frunció el ceño en un gesto de censura por su tono brusco, luego puso las alforjas sobre la mesa y tiró de la cuerda y abrió la tapa de una de ellas.


  —Una brújula, un mapa de Hayes, un antídoto para las mordeduras de serpiente, protector solar, un vaso de plástico plegable, guantes —se detuvo para abrir la otra tapa—. Un termo de acero inoxidable, unos sandwiches, barritas de cereales…, —alzó la vista y sonrió—. Todo menos el caballo y la silla para atarlas. ¿Le parece bien?


  —Procure no alejarse de la casa. Cuesta mucho organizar una maldita partida de rescate. Y no se acerque al ganado. Si abre una puerta, ciérrela. No entorpezca el trabajo de nadie y no esté mucho tiempo por ahí fuera.


  Volvió a guardar todo menos el termo y se echó las alforjas al hombro.


  —Supongo que no le haría mucha ilusión que fuera con usted esta mañana, ¿no? —dijo esperanzada.


  —Lo primero que vamos a hacer es llevar el ganado a otra zona de pasto —murmuró—. Hace calor y en esa parte del rancho el trabajo se hace arduo: no es lugar para una novata.


  —Quizá debería comprobar con sus propios ojos si soy o no soy novata —sonrió llenando el termo de agua en el grifo de la pila—. Podría merodear por ahí con mi brújula y mi mapa… —dejó la frase sin terminar a propósito.


  —No si se lo prohíbo.


  —Me temo que ha elegido la palabra equivocada.


  —Muy bien, venga con nosotros. Pero si entorpece el trabajo, la mandaré de vuelta aquí.


  —Me parece justo —cerró el grifo, agarró su sombrero y siguió a J.D. fuera de la casa, apresurándose a adelantarlo para recoger un par de cosas del coche de camino al establo.


  El no se fijó en las espuelas ni en los zahones que había sacado, pero sí en la cuerda que se había colocado al hombro.


  —¿De dónde demonios ha sacado esa cuerda?


  —La compré.


  —Puede dejarla en el establo.


  No discutió y, cuando llegaron al establo donde cuatro de los vaqueros estaban ya ensillando a sus caballos, no tuvo ningún problema en mantener la cuerda fuera su vista. Cepilló a Brute, lo ensilló, ató las alforjas y la cuerda a la silla y finalmente se puso las espuelas y los zahones lista para partir. Era obvio que J.D. estaba acostumbrado a que sus órdenes se cumpliesen al pie de la letra, porque ni siquiera se molestó en comprobar si había dejado la cuerda o no y no reparó en ella hasta estar a bastante distancia de las dependencias del rancho.


  —Creo que le dije que no trajese la cuerda.


  —Pensé que no se había dado cuenta de que la utilizo para algo más que para decorar mi silla. Dijo que íbamos a mover ganado.


  —Cuando dije «íbamos», no la incluía a usted. Pero ¿qué demonios va a saber usted nada de mover ganado? Hayes no es un zoo gigante. Deja esa cuerda atada a la silla o se la quitaré.


  Al cabo de un rato llegaron donde estaba el ganado. El terreno era accidentado, así que no les iba a ser fácil buscar y reunir todo el ganado desperdigado entre los valles y las colinas. Zoe se caló el sombrero firmemente y miró a J.D. Los otros cuatro vaqueros tomaron cada uno una dirección, siguiendo probablemente un plan preestablecido.


  —¿Hacia dónde llevamos el ganado? —preguntó.


  —Hacia el sur. Usted cabalgue a mi lado, pero no se interponga.


  Hizo tal y como la ordenó y lo siguió por un camino que corría paralelo a la linde oeste. Encontraron ocho cabezas de ganado justo detrás de la cresta de una colina. El rebaño empezó a mugir nervioso al notar la presencia de los jinetes. Zoe mantuvo a Brute a una distancia razonable por detrás del alazán. De momento se mantendría al margen. Tenía experiencia moviendo ganado y sabía perfectamente lo fácilmente que un animal extraviado puede embestir al jinete. Había pasado todos los veranos desde que tenía nueve años en un rancho: en Colorado, Tejas, Wyoming o Montara. A sus padres les fastidiaba que le apasionase tanto el estilo de vida de los vaqueros, pero el mero hecho de poder despacharla durante todo el verano a algún sitio era suficiente para tolerarlo, y ni siquiera se daban cuenta cuando cada año la lista de ranchos a los que pedía ir eran más tipo campos de trabajo que centros de vacaciones.


  Desde pequeña sabía que su madre biológica se había criado en un rancho en alguna parte. Había oído a Ángela cientos de veces hacer el mismo comentario descalificador: «las raíces asilvestradas de Spenser». Por eso, desde muy joven, había empezado un periplo incesante en busca de su madre, recorriendo cada verano un rancho, y otro, y otro, intentando entablar amistad con todos los empleados y la gente de los alrededores.


  —¡Maldita sea, Zoe! ¡Apártese! —El grito de J.D. la devolvió a la realidad justo a tiempo para ver a uno de los toros que venía hacia ella y Brute.


  Brute se tambaleó hacia un lado, pero Zoe permaneció en la silla, haciéndose instintivamente con el control y espoleando al bayo para lanzarse en persecución del toro. Cuando llegaron a su altura, y sin ser consciente de ello, se encontró con la cuerda en la mano; tiró el lazo al cuello del animal y lo encarriló en dirección al resto del rebaño, dejándolo suelto una vez se hubo unido a él.


  Segundos más tarde, impidió que dos vacas se separaran y las encaminó en la dirección correcta. Tomó posiciones en la retaguardia de la manada, haciendo chasquear la cuerda contra los zahones para recordar al ganado que seguía allí y para que el sonido les hiciera seguir avanzando de frente.


  Sólo se fijó en la posición en que iba J.D. con respecto a la pequeña manada. El también tenía ganado que intentaba separarse con que mantenerse ocupado, así que no se molestaría en reprenderla. Por encima de la colina, vio tres vacas más cerca de la valla y se dirigió hacia ellas. Cuando todavía estaba relativamente lejos, las tres vacas se desbocaron corriendo en la dirección equivocada. Espoleó a Brute suavemente y le produjo una placentera sensación ver cómo el caballo respondía al instante lanzándose al galope. Zoe pudo comprobar la agilidad e inteligencia con que Brute finteaba y se movía para reunir a las vacas, hasta que finalmente las tuvieron bajo control y las llevaron junto al resto del rebaño, mugiendo en señal de protesta.


  J. D. estaba demasiado impresionado para enfadarse por la cuerda de Zoe. Montaba a Brute como una profesional y manejaba al ganado como si realmente supiera lo que se hacía. Si ya antes le picaba la curiosidad, ahora lo hacía con más fuerza.


  Fue una mañana muy movida, recorriendo todos los valles hasta juntar todas las cabezas de ganado que se suponía pastaban en aquella zona. Cuando por fin cerraron la puerta del redil e iniciaron el camino de vuelta, J.D. se dirigió a ella.


  —Bueno, ¿cuántas vacas criáis los hollywoodienses en vuestros elegantes jardines de Beverly Hills hoy en día?


  Zoe se rió encantada por que su actitud hacia ella se hubiera suavizado considerablemente. Tenía la impresión de que estaba intentando desquitarse por lo de la cuerda y también era maravilloso saber que le daba algo de crédito por su habilidad con el ganado.


  —No muchas. Pero esta hollywoodiense se ha pasado todos los veranos trabajando en ranchos que permitían a las aspirantes a vaquero pagar una fortuna por el privilegio de trabajar como un jornalero más.


  Sorprendido, uno de los hombres soltó una palabrota y luego se puso completamente rojo.


  —Discúlpeme, señorita Zoe. Ha hecho un buen trabajo esta mañana.


  —Gracias, Gus. Es agradable oírselo decir a alguien que hace este trabajo a diario.


  Se sentía pletórica. Aquella mañana se había ganado el aprecio de J.D. y de aquellos hombres. Sin embargo, aquel sentimiento sólo duró hasta que avistó las dependencias del rancho. Las personas a las que había venido a ver estarían por allí en alguna parte. El capataz, que quizá fuera su padre biológico, era el último de los empleados que le quedaba por conocer.


  * * *


  J.D. se percató del cambio de humor de Zoe. Aquellas sonrisas de alto voltaje eran cada vez más frecuentes y su actitud alegre parecía algo más forzada al llegar al establo. Como la observaba de cerca, pudo darse cuenta del temblor de sus manos al desensillar a Brute. Algo no iba bien, pero alguien distrajo su atención.


  —¿Señor Hayes? —Se oyó la voz de un niño que llegaba desde la puerta del establo.


  El sonido de aquella voz agitó algo en el pecho de Zoe. Era un profundo sentimiento de certeza como nunca antes había sentido que le hizo darse la vuelta para ver quién era: un niño de unos diez años avanzaba nervioso por el pasillo. Metió a Brute en la cuadra y ella entró detrás escondiéndose entre las sombras.


  —¿Señor Hayes? Dijo que se pensaría lo de dejarme construir una casa en ese árbol que hay detrás de las pacanas —se echó mano al bolsillo y sacó un papel que enseguida mostró a J.D.—. He dibujado un plano como me pidió.


  Zoe lo observaba. El chico era fuerte, de estatura y constitución media para su edad. La camisa y los pantalones estaban sucios de cualquiera que fuese el trabajo que los niños hacían en el rancho. Llevaba el sombrero ligeramente echado hacia atrás, dejando al descubierto unos cuantos mechones de pelo castaño sobre la frente. Al instante supo quién era. Por primera vez en sus veintitrés años estaba viendo a alguien de su propia sangre.


  Aquel descubrimiento la hizo sentirse mareada y tuvo que apoyarse en la pared para no caer. La búsqueda de toda una vida se concentraba de repente en aquel chico, cuya imagen venía a calmar todos esos años de brutal decepción. Con gran esfuerzo, consiguió sobreponerse y recuperar a la sonriente y divertida Zoe Yahzoo. Cerró la portezuela de la cuadra, se echó las alforjas al hombro y luchó por aparentar normalidad, sobre todo al darse cuenta de que los ojos de J.D. estaban fijos en su rostro ruborizado.


  —Hola. ¿Y qui… quién eres tú? —preguntó sonriente, consternada por aquel ligero tartamudeo.


  —Éste es Bobby Everdine, el hijo de mi capataz. Bobby, ésta es la señorita Zoe Yahzoo.


  Zoe le tendió una mano para estrechársela, inconsciente de su propio temblor.


  —Encantado de conocerla, señora.


  —Te he oído decir que vas a construir una casa en un árbol.


  —Que a lo mejor construyo una casa en un árbol —la corrigió y luego miró con timidez a J.D.—. Necesito permiso.


  —Todos los niños deberían tener una, John Dalton —dijo ella, poniéndose de parte del chico.


  —¿Qué dice tu padre de todo esto? —preguntó J.D.


  —Que depende de usted, señor, ya que el árbol es suyo —la sensación de que le iban a conceder el permiso hizo que sus ojos azules brillasen de emoción.


  —¿De dónde vas a sacar la madera y los clavos?


  —La madera, de los tablones que van a tirar de la nueva bolera que están construyendo, y he estado ahorrando de mi paga para comprar los clavos.


  —Hay un montón de tablones que han sobrado del establo nuevo. Están en el almacén —le devolvió el plano de la casa—. Hay muchos rastrojos alrededor de la segadora que hace falta arrancar. Si limpias la zona y luego la rastrillas, te podrás quedar con la madera y utilizar todos los clavos que necesites de los míos. Te prestaré un martillo y una sierra manual, siempre y cuando no los estropees y los devuelvas a su sitio.


  —¡Gracias, señor Hayes! —exclamó entusiasmado—. Ahora mismo voy a arrancar esos rastrojos. Encantada de conocerla, señora —se dio la vuelta y salió disparado.


  Zoe lo vio marcharse y los ojos se le humedecieron, pero parpadeó antes de que las lágrimas fluyeran.


  —Es usted un buen hombre, John Dalton Hayes —le regaló una sonrisa tierna y le apretó suavemente el brazo en un gesto momentáneo de afecto amistoso—. Bueno, ¿qué tal si me lleva a comer? Tengo tanta hambre que hasta Brute empezaba a parecerme un bocado delicioso.


  Aquella sonrisa no le engañaba. Su presión arterial estaba al borde del colapso como consecuencia de aquel contacto fugaz, pero nada podía ocultar lo que acababa de presenciar. Detrás de aquella personalidad alegre y físico deslumbrante, había visto a una Zoe Yahzoo melancólica y tierna que, por desgracia para él, la hacía mucho más atractiva a sus ojos. Y, para un hombre cuyo estilo de vida había sido despreciado y ridiculizado por una mujer, la idea de que a otra mujer pudiera atraerle suponía una enorme tentación.


  Capítulo 4


  Puede meter el coche en el garaje —le dijo J.D.


  Ella lo miró intentando recuperarse todavía del breve encuentro con su hermano pequeño.


  —Se lo agradezco, pero ha de saber que estaba equivocado respecto a los pájaros.


  —¡Vaya! Debe de llevar usted una vida principesca, Hollywood —rió.


  Zoe apartó la mirada bruscamente, entristecida por el comentario. No era cierto que llevase una vida principesca. Era una imagen creada por el dinero y la pretensión, pero muy pronto el mundo entero conocería todos los detalles. Aquella idea no sólo la aterrorizaba, sino que no estaba segura de cómo saldría adelante cuando se desvelase el secreto.


  —¿La he molestado?


  —Las vidas principescas no son tan maravillosas como la gente cree, John Dalton —se dirigieron hacia la salida—. Y como no lo son, meteré mi coche en el garaje antes de comer.


  Sacó las llaves del bolsillo del pantalón y, una vez en el exterior, volvió la mirada hacia el coche aparcado debajo de los árboles y vaciló. Había una chica de unos diecisiete años —la misma edad que su hermana— al lado del descapotable. Vestía camiseta blanca y pantalones vaqueros y tenía el mismo color de pelo que Zoe antes de aclarárselo.


  Experimentó la misma sensación de certeza que con Bobby, la misma punzada en el corazón y se quedó sin aliento al comprobar que su hermana, Rebeca, era una réplica exacta de la foto que conservaba de su madre en sus años de instituto. Avanzó hacia ella.


  —¿Te gusta?


  —Es un coche precioso. ¿Es suyo?


  Zoe asintió y se paró a su lado, aguardando a que J.D. las presentase.


  —Becky Everdine, ésta es la señorita Zoe.


  —Llámame Zoe. Encantada de conocerte —respondió, sin poder evitar quedársela mirando—. El señor Hayes acaba de ofrecerme un sitio en el garaje. ¿Te gustaría llevarlo tú?


  Becky lanzó una mirada tímida a J. D. y luego sus ojos se posaron en el manojo de llaves que Zoe le mostraba.


  —Quizá no debería.


  —¿No tienes carnet?


  —Sí, pero tengo miedo de arañarlo o algo.


  —Mira, el coche está asegurado, el garaje está cerca y yo no soy una histérica de los arañazos o abolladuras. No es más que un coche.


  —¡Sí, pero menudo coche!


  —Vamos, llévatelo. Y luego deja las llaves puestas para que yo sepa dónde están.


  —¡Vale!


  Becky se subió emocionada el coche, lo puso en marcha y avanzó con cautela. Zoe la miraba sonriente y estaba tan absorta intentando memorizar cada gesto y movimiento de su hermana, que no se dio cuenta de que alguien se acercaba.


  —Esa cría lleva ensimismada con ese descapotable rojo desde que pasó ayer por delante de nuestra casa.


  Aturdida, se dio la vuelta y se encontró frente a frente con un hombre robusto que le hacía la competencia a J.D. en estatura. Por debajo de su sombrero se entreveían algunos mechones de pelo rubio. El rostro moreno y curtido que la estaba mirando la sonreía amistosamente y sus ojos azules eran apenas un tono más oscuro que los de ella. Supo al instante que se trataba del padre de Bobby y Becky, y probablemente del suyo también.


  De repente, le aterrorizó la idea de que aquel hombre la rechazase y le prohibiese relacionarse con las dos únicas personas de quien tenía la seguridad eran familia suya.


  Intentó sonreír, pero sus labios estaban trémulos y le flaqueaban las piernas. Por suerte, la voz potente de J.D. al presentarla a Jess Everdine la sacó del aturdimiento.


  —Encantada de conocerla, señorita Zoe —dijo Jess, estirando la mano.


  Ella musitó un saludo y escudriñó su rostro buscando alguna señal que le confirmara que aquél era su padre, aunque siempre cabía la posibilidad de que fuese producto de algún encuentro íntimo de su madre con otro hombre. Entonces se dio cuenta de la forma monstruosa en que había manipulado las cosas para introducirse en la vida de aquel hombre honesto y sincero.


  Había sido su propio egoísmo y deseo de que su familia biológica la aceptase antes de revelarles quién era en realidad lo que la había inducido a hacerse socia de Hayes, sin darles la justa oportunidad de conocer la historia completa y decidir por sí mismos. Intentó escapar de aquella situación instando a J.D. para que fuesen a comer, pero las palabras se le atragantaron en la boca al notar la intensidad de su mirada. Sentirse despojada de manera tan brusca de su disfraz de mujer jovial multiplicaba el pánico que sentía hasta cotas insospechadas.


  —Será mejor que os deje ir a comer —dijo Jess—. En cuanto me haya despedido de mis hijos, se pondré en ruta. Te llamaré desde Fort Worth —le dijo a J.D.—. Y si los críos te causan algún problema, no tengas reparos en darles su merecido. Melanie vendrá a quedarse con ellos por las noches, así que puedes contárselo a ella.


  —Se portarán bien. Conduce con cuidado.


  —Lo haré —se despidió tocando el ala de su sombrero con un dedo y se alejó en dirección al garaje.


  Zoe se apresuró a refugiarse en la intimidad del porche trasero para recomponer sus ánimos. ¿Con qué cara iba a enfrentarse ahora a Jess Everdine y contarle quién era realmente? ¿Qué le había hecho pensar que podría aparecer en su vida, ganarse el afecto de sus hijos y luego dejar caer la bomba de relojería? ¿Por qué no le había escrito simplemente una carta presentándose a sí misma, seguida de una llamada de teléfono? De esa manera podía haber confesado que su búsqueda secreta en pos de su familia biológica había sido descubierta y que todos los detalles y los nombres se publicarían en breve en la biografía no autorizada de los Sedgewick. Y todo por esa necesidad imperiosa de conocerlos primero y ganarse su cariño antes de que supieran nada, sin darles opción a elegir.


  Se metió en la casa y cruzó la cocina hacia el pequeño cuarto de baño al final del pasillo. Echó el pestillo, se quitó el sombrero y dejó correr el grifo. Luego se agachó y se echó agua a la cara una y otra vez para intentar aliviar el calor. Finalmente metió las muñecas debajo del chorro y esperó hasta recuperar la calma. Pasaron varios, minutos antes de poder regresar a la cocina y sentarse a la mesa. Para entonces, la vivacidad exterior de Zoe Yahzoo era demasiado chispeante como para no saber que se trataba de una sobreactuación.


  * * *


  El resto del día, J.D. la tuvo yendo de un sitio a otro del rancho. Le molestaba no poder tener tiempo para pensar en cómo salir del lío en que se había metido y buscar una solución, pero al final de la jornada se alegró de que el cansancio hubiera aplacado todas sus ansiedades. Después de cenar subió a su habitación para ducharse. Decidió seguir adelante con su plan de pasar tiempo con sus hermanos, pero sin forzar la situación a su favor. Y en cuanto Jess regresara de Fort Worth, le contaría lo que había hecho y se ofrecería para ayudarle en todo lo posible para minimizar las repercusiones de la biografía de Bobby y Becky.


  Demasiado inquieta para dormirse, se vistió y bajó las escaleras esperando encontrar algo con que distraerse. Encontró la puerta del despacho de J.D. abierta, golpeó con los nudillos en el quicio y se dio cuenta de que su socio no estaba de muy buen humor por la mirada que le dedicó.


  —¿Hoy no se acuesta pronto, Hollywood?


  —No. La ducha y la ropa limpia me han espabilado por completo. Se me ha ocurrido pasar a ver su despacho, antes de irme a ver la tele o escuchar música. Espero que no le importe.


  —Para nada —respondió sin apartar los ojos de ella.


  Zoe se sintió incómoda bajo su mirada, le dio las gracias y escapó pasillo abajo. Era un gran alivio verse lejos del escrutinio de aquella mirada intensa, la misma que le había dedicado después del encuentro con Jess. J.D. era demasiado perspicaz y debía de haber detectado algo que lo había hecho sospechar.


  Subió a la habitación a por su caja de CD y bajó con ella al salón. Metió un disco el reproductor, le dio al play y se apartó unos cuantos pasos. En unos segundos, la voz de Led Zepplin irrumpió por los altavoces. Asustada, corrió a bajar el volumen con la esperanza de que J.D. y Carmelita no se hubieran alarmado. Pero sus esperanzas se desvanecieron en el instante en que se dio la vuelta y vio a J.D. apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Pero ¿qué demonios es eso?


  —Led Zepplin —él hizo un gesto como de no haberla oído o de no haber entendido—. Ya veo que no es uno de sus fans —continuó al tiempo que metía un CD de Garth Brooks en el reproductor—. ¿Mejor?


  —Mucho mejor —dijo acercándose y echando un vistazo a la música que tenía: clásica, pop, rock…


  —¿Baila, John Dalton? —se atrevió a preguntar, sabiendo que la próxima canción era una lenta.


  —¿Está coqueteando conmigo, Hollywood?


  —Sí, John Dalton, creo que sí.


  —¿Por qué? —dijo entrecerrando los ojos.


  —Supongo que porque usted me gusta —lo miró fijamente a los ojos, se puso delante de él y con la misma rapidez le puso una mano sobre el hombro y con la otra le agarró la suya.


  Incapaz de resistirse, J. D. le enlazó la cintura con la mano que tenía libre y la atrajo hacia sí. Esperaron unos segundos a que empezase la canción y comenzaron a bailar lentamente.


  Zoe apenas podía respirar. Nunca antes su naturaleza femenina se había visto tan abrasada por un hombre tan salvajemente masculino. La cadencia de su cuerpo la encendía por dentro y sintió que se derretía. El impulso instintivo de abrazarse a él y no dejarlo escapar la hizo soltarse de su mano y enlazarle el cuello con los brazos. El también estrechó su abrazo y juntó su mandíbula a la suave mejilla de Zoe, que se puso de puntillas y le susurró algo al oído.


  —Si lo que intenta es excitarme, John Dalton, lo está consiguiendo.


  —¿Pretende divertirse a mi costa, Ricitos de Oro? —Su cálido aliento envolvió la oreja de Zoe.


  —Creo que no.


  —¿Y cuándo lo sabrá con seguridad?


  —En este momento, sólo sé que me gusta. Que creo que es usted el hombre más atractivo de Tejas; quizá el más atractivo de todos los que he conocido hasta ahora. Sé que me gustaría conocerlo mejor, que me gustaría comprobar si esta atracción que siento por usted es mutua y si podría haber algo más… —Al oír su bufido de incredulidad, separó su cara de la de él—. Pero si le he contado todo esto ahora, puede suceder que no me crea o que salga huyendo asustado, así que… —Se detuvo y le dio unos golpecitos con el dedo en la mejilla, prefiero quedarme con mi «Creo que no» y dejarlo con la duda.


  —Desde luego, la seducción es lo suyo.


  —Llevo mucho tiempo practicando mientras lo esperaba a usted, John Dalton.


  —Ese tipo de afirmaciones podrían acarrearle muchos problemas —sonrió con cinismo.


  —¿Me da su garantía personal? —susurró restregando su mejilla contra la de él.


  J. D. profirió una blasfemia, pero sus brazos la estrecharon aún más transportándola un paraíso de seguridad y sensualidad… sólo durante unos segundos más, hasta que empezó la siguiente canción. La decepción de sentirse liberada lentamente no fue nada comparada con la sensación de verse empujada hacia atrás con suavidad, lejos de aquel calor masculino, y ver la mueca en sus labios al abrir los ojos.


  —La canción ha terminado —anunció, y se marchó de la habitación.


  * * *


  A la mañana siguiente, se despertó nerviosa e inquieta, y su nerviosismo no hizo sino acentuarse a la hora del desayuno, sentada al lado de un J.D. taciturno. ¿Habría notado que sus comentarios frívolos de la noche anterior iban más en serio de lo que había intentado aparentar? Lo vio recoger su plato pensativo, como si estuviera rumiando algo. Desquiciada, Zoe dejó de comer. Después de toda una vida escondiendo sus verdaderos sentimientos, la sola idea de que aquel hombre pudiera traspasarle el pensamiento era desconcertante. Se levantó y fue a aclarar su plato a la pila.


  —Bueno, ¿cuáles son los planes para hoy?


  —Los planes son que cada uno vaya por su lado.


  Sintió como una puñalada al oírlo, pero se volvió hacia él y le ofreció una sonrisa para ocultarlo.


  —Ya se ha cansado de mí, ¿verdad? Imaginaba que los tejanos estaban hechos de una pasta más resistente.


  —Lo estamos, pero pensaba pedirle un favor a mi socia.


  —¿Un favor? —Le dedicó una sonrisa sincera. Pondría la mano en el fuego a que John Dalton no estaba acostumbrado a pedir favores—. Un gran favor, un favor pequeño… ¿o acaso me está tomando el pelo?


  —Haría falta que tuviera sentido del humor para tomarle el pelo, Hollywood. En cuanto al tamaño del favor, decídalo usted misma. Becky Everdine está intentando ahorrar para ir a la universidad. La he contratado para que pinte la valla de madera que da a la autopista y, puesto que somos copropietarios del rancho y ambos nos beneficiaríamos de las mejoras que se lleven a cabo, podría echarla una mano y así no tendríamos que gastar un solo penique más.


  Zoe hizo lo posible por que no se le notase la exaltación que la invadió ante la idea de trabajar con su hermana.


  —¿Y el sueldo ya está fijado?


  —Sí.


  —No pensará pagarla el sueldo mínimo, espero.


  —Pedí presupuesto a un pintor profesional antes de ofrecerle el trabajo a ella. La pagaré como a una profesional.


  —Un profesional haría el trabajo con una pistola a presión.


  —Nada de pistolas. No quiero que la hierba se quede manchada. Habrá que hacerlo a mano.


  —¿Y la pagará lo mismo si yo la ayudo?


  —Me parece que su preocupación por el sueldo es excesiva.


  —A veces la gente se aprovecha de los críos. Esperan que trabajen como adultos, pero no les pagan como a tales.


  —Ése no es mi estilo, Hollywood.


  —Lo suponía, pero tenía que preguntar —sonrió para suavizar la conversación.


  * * *


  Nunca agradecería lo suficiente haber metido en la maleta todos esos botes de protección solar, que había untado generosamente por cada centímetro de su piel para protegerla de los mordiscos del sol de Tejas. También había insistido en que Becky siguiera su ejemplo, dándole consejos de hermana mayor sobre cómo cuidar la piel. Observar a Becky mientras trabajaban frente a frente, cada una a un lado de la valla, era como mirarse a sí misma en el espejo. Estaba fascinada por el gran parecido que tenían, no sólo en el físico, sino también en los gestos, como si toda esa información estuviera contenida en la carga genética que de algún modo compartían.


  J. D. pasó a buscarlas con el jeep a la hora de comer.


  —Nunca subestimes la capacidad de trabajo de una mujer.


  Al mirar al unísono al trozo de valla que ya estaba pintada, ambas se dieron cuenta de que habían hecho casi la mitad y se dirigieron una mirada cómplice que alteró los nervios de Zoe y la aterrorizó. ¿Cómo podría a nadie escapársele el gran parecido que había entre las dos estando juntas? Seguro que los ojos de lince de J. D, repararían en ello. Deliberadamente, se hizo la remolona, recogiendo los botes de pintura y pinceles con calma para darle tiempo a Becky a subir primero al coche y sentarse al lado de él. Lo último que necesitaban sus nervios en ese momento era el aliciente añadido del roce con su cuerpo masculino durante el trayecto a casa.


  —Buen trabajo, señoritas —reconoció mientras arrancaba el jeep.


  —Gracias —contestó Becky—. Puede dejarme en casa. Bobby ya está allí.


  —¿Os apetecería comer con nosotros?


  —Es que ya dejé preparada la comida y tengo que hacer la colada antes de empezar otra vez con la valla esta tarde. Además, tengo que ducharme para quitarme toda esta crema de encima —dirigió una mirada astuta a Zoe—. No se extrañe si nos escurrimos del asiento.


  Dejaron a Becky en casa y siguieron su camino. Zoe puso el aire acondicionado al máximo y se sentó con la mirada fija al frente. Había notado cómo J.D. las escudriñaba cuando las dos se habían despedido.


  —Becky y usted se parecen tanto que podrían ser primas —comentó J.D.


  —¿Usted cree? —dijo con voz trémula, presa de pánico.


  —Sí, hermanas.


  —Mi compañera de piso del internado era rubia —se forzó a contestar quitándole importancia al asunto—. Dada la reputación de mi padre, corrían rumores constantes sobre si éramos medio hermanas. Ella era más bajita, más delgada y llevaba gafas, pero como las dos teníamos los ojos azules, la gente sólo se fijaba en eso.


  —Ya —dijo él aparcando el jeep a la sombra de un árbol próximo a la casa.


  * * *


  Durante los dos días que siguieron, Becky y Zoe se dedicaron a terminar de pintar la valla, trabajando hombro con hombro hasta bien entrada la tarde. A Zoe —le hizo ilusión que Becky le preguntase si podía pasarse por el rancho para que le enseñara algún truco de maquillaje. Pudo incluso pasar algún tiempo con Bobby cuando éste la llevó a que viera los progresos que había hecho con su casa de madera y a cazar ranas. Llegó a la conclusión de que su hermano y hermana eran los críos más divertidos y encantadores del planeta y le aliviaba notar que a ellos también les caía bien.


  Aquello no hizo sino acrecentar su pesar. Jess estaría de vuelta en un par de días y entonces Becky y Bobby podrían desaparecer de su vida una vez le contase toda la historia. En cuanto sus nombres y localización en el rancho Hayes se publicasen, la prensa caería como moscas sobre ellos pidiendo fotos y entrevistas. El recuerdo que pudieran tener de su madre se ensombrecería al enterarse del desliz que tuvo antes de casarse. Eso sin contar con las burlas a las que les someterían sus compañeros de clase.


  A pesar de su decaimiento, hizo lo posible por aparentar alegría y buen humor, ocultándolo tras radiantes sonrisas y comentarios chispeantes. Sin embargo, nada de todo aquello consiguió eliminar el brillo especulador de los ojos de J.D. Pero, aunque eso la preocupaba, se divertía intentando arrancarle una sonrisa y poniéndole algo de color a su humor gris. Actitud que pasó a convertirse en su aliento diario.


  Aquello que había presentido desde el primer momento —que no le sería difícil enamorarse de John Dalton Hayes— empezaba a vislumbrarse como una posibilidad real.


  Capítulo 5


  ¿Pasa algo Carmelita?


  Zoe acababa de entrar en la cocina por la puerta trasera al oír el estruendo que estaba armando Carmelita con las cacerolas y las sartenes mientras vaciaba el lavavajillas.


  La mujer mejicana asintió y una nueva oleada de ira encendió sus mejillas. La ristra de palabras en español que salieron de sus labios fue tan acelerada que Zoe sólo pudo quedarse con dos. Pero esas dos palabras —potranca y jefe— que le dieron la pista para deducir que el enojo evidente de Carmelita estaba relacionado con J.D. y su ex-mujer.


  —¿Está enfadado J. D.? —preguntó cuando el ama de llaves paró un momento para tomar aire.


  Aquello provocó una nueva sarta de interpelaciones y dramáticos movimientos de brazos. Zoe asintió muy seria como si entendiera todo lo que decía. Luego se acercó a la nevera, sacó dos cervezas y las sostuvo en el aire mostrándoselas a Carmelita, que le hizo una indicación con la cabeza en dirección al despacho de su jefe.


  La puerta estaba abierta. J. D. estaba hundido en el sofá de cuero con la cabeza apoyada en los cojines y los ojos cerrados. Al sentir su presencia, entreabrió los ojos y luego volvió a apretarlos en un gesto de evidente irritación.


  —Me ha parecido que necesitaba una cerveza y algo de compañía, peregrino.


  Se sentó a su lado en el sofá y le pasó una botella. Él la tomó con reticencia, pero se la llevó a la boca y se bebió casi la mitad del contenido antes de dejarla a un lado.


  —¿Qué está haciendo aquí? ¿Qué pasa, que a Coley se le ha acabado el helado? —refunfuñó.


  Ella apoyó el codo en el respaldo del sofá y se lo quedó mirando sin decir nada.


  —¿A qué ha venido?


  —En primer lugar, a enterarme de qué ha pasado. Carmelita me lo ha explicado todo… pero en español y a cien por hora. Algo he entendido del jefe y una potranca, y como no se refería al ganado, supuse que estaba hablando de su exmujer.


  —Ése es un tema espinoso.


  —No lo dudo. La otra razón por la que he venido es para evaluar los daños y ver si yo puedo animarlo y ayudarlo a recuperar esa visión optimista del mundo que lo caracteriza. Entre socios tiene que ser así, ya sabe.


  —¡Al infierno! —exclamó en un arranque de mal humor, cerrando los ojos—. Póngase las alas, Campanilla, y váyase volando de aquí.


  —Así que prefiere evocar a Raylene en privado, ¿no? —insistió. Al ver que abría los ojos y le lanzaba una mirada amarga, le dio una palmadita en el brazo y dijo—. He captado el mensaje.


  —¿A qué ha venido exactamente? —preguntó agarrándole la mano antes de que la retirase.


  —A coquetear un poco y ver si podía aprovecharme de usted —respondió recostándose en el sofá y mirándole a la cara con una de sus increíbles sonrisas—. ¿A qué si no? Ya tengo muy oídas las historias que puede contar un hombre al que han rechazado.


  —¿Qué le dije de lo que podría pasarle por hablar así?


  —Que podría acarrearme muchos problemas, pero por ahora parece que ustedes los tejanos son todo palabrería.


  La suerte estaba echada. Los escasos centímetros que los separaban crujían virtualmente de sensualidad. Zoe apenas podía respirar, los ojos anclados en la intensidad de la mirada de J.D.


  —Ésta es una idea peligrosa, Hollywood.


  —Tengo un montón de ideas peligrosas, John Dalton —se le acercó tanto que podía sentir el calor de su aliento en la boca mientras respiraba—. Quizá ésta sea la única de la que no me arrepentiré al llevarla a cabo —dejó que sus labios rozaran los de J.D. y luego se detuvo, agonizante, al ver que él no respondía.


  —¿Qué pasa, preciosa? ¿Te desinflas? —susurró.


  En ese momento, Zoe supo que sí. La certeza de verse rechazada por alguien tan importante para ella exigía a gritos una retirada. Se puso en pie como una exhalación, tirando de la mano que le tenía agarrada. Pero estaba equivocada si pensaba que iba a escaparse tan fácilmente. El alargó el brazo y le agarró de la muñeca antes de que pudiera dar un paso. Asustada, lo miró a los ojos, llenos de intención, y sintió que las piernas le fallaban. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, J.D. la fue atrayendo lentamente hacia abajo, hasta tenerla completamente tumbada en el sofá. Luego, con la misma calma, fue inclinándose sobre ella poco a poco. En el último segundo, Zoe cerró los ojos; él le cubrió la boca y su lengua le traspasó la línea de los labios maniobrando con aplastante experiencia. Su beso era brutalmente camal, a la altura de su arrolladora masculinidad. Sentía todo su peso presionándole el cuerpo, satisfaciendo un deseo que hasta entonces le había pasado desapercibido.


  De repente, supo que amaba a aquel hombre brusco y rudo y que lo amaría el resto de sus días. Un hombre de verdad, un hombre sólido que representaba la seguridad que había anhelado toda su vida.


  «Tengo tan poco que ofrecer a este hombre». A su lado, no era más que una muñeca superficial, egoísta y sin principios, demasiado impulsiva para echar raíces, demasiado insegura para ser de fiar. No dispuesta a dejar que la desesperación con la que había vivido siempre se mezclase con la pasión que latía por todo su cuerpo, apartó la cara y rompió el beso.


  J. D. estaba seguro de haber perdido la cabeza. Nunca debería haberla abrazado ni obligado a pagar por su coqueteo. ¿Acaso no había aprendido nada de la última rubia que lo había dejado casi limpio? Porque esta de ahora tenía el potencial para dejarlo con el culo al aire. Levantó la cabeza lentamente y miró con dureza a esos ojos que refulgían de emoción y de repente supo que no podía ser cruel con ella: Zoe le gustaba demasiado. Guardó silencio. Le sorprendió que le costase tanto dejar las curvas deleitosas de su diminuto cuerpo, que darle la espalda y abandonar la habitación pudiera suponerle tanto dolor.


  Ella sintió cómo una puñalada helada le traspasaba el corazón mientras lo veía alejarse y oyó sus pasos arrastrarse escaleras arriba. Permaneció recostada en el terrible silencio de la estancia, hasta que al cabo de un buen rato se levantó y subió a su habitación.


  * * *


  A J.D. se le hizo un nudo en el estómago al verla sentada delante suyo en la mesa del desayuno con el mismo espíritu vivaracho de siempre, porque sabía que la había herido al abandonarla. Había algo en Zoe que subyacía a su apariencia alegre y desenfadada y aquello le hacía sentirse aún más culpable por su retirada la noche anterior.


  Se había enterado por boca de Carmelita de que era la hija adoptiva de los Sedgewick, así que cuando se percató del gran parecido entre ella y Becky aquel día pintando la valla, encajó las piezas del puzzle y comprendió la verdad. Zoe Yahzoo se le descubrió como un ser mentiroso y manipulador. Entonces, ¿por qué no era capaz de tratarla como merecía en vez de preocuparse de si la había herido o no? Precisamente por ese algo perdido y roto que se escondía tras su fachada de Campanilla, algo tan melancólico e inseguro que se sentía incapaz de pisotearlo.


  Claro que quizá Jess Everdine no pensase igual y eso lo colocaba justo entre medias de un amigo leal y respetado y una socia engañosa que había traído entusiasmo a su vida y había despertado en él un sentimiento de ternura hasta entonces desconocido.


  * * *


  Le costó horrores volver a ser Zoe Yahzoo aquella mañana. La indiferencia era lo mejor para ambos. No tenía sentido hacerlo sufrir simplemente por no ser su tipo y menos todavía hacerse la víctima. Conociéndose, sabía que probablemente seguiría insinuándose, aunque sin pretender llegar a nada duradero con él. Y cuando todo acabase, haría las maletas y se iría de allí.


  Estando en estas disquisiciones, cayó en la cuenta de que su propia capacidad para que las cosas salieran mal, tanto con los Everdine como con J.D. El sentido común le decía que nadie había tan desafortunado como ella en lo que a encontrar cariño se refería. La experiencia se lo había demostrado muchas veces.


  Sonrió y terminó de desayunar. Aprovecharía egoístamente cada minuto para estar con Bobby y con Becky hasta que llegase su padre dentro de dos días. Luego hablaría con Jess, capearía el temporal y por último soportaría estoicamente la furia de J.D. cuando le contase lo de la biografía y los problemas que su publicación acarrearían al rancho Hayes. Pero lo más trágico de todo era que nada podría ahorrarles a Bobby y a Becky el dolor y la decepción que teñiría sus vidas. Era algo de lo que se sentiría culpable toda su vida.


  * * *


  -¿Está Bobby haciendo lo que creo que está haciendo? —Zoe hizo un gesto con la cabeza señalando al establo. Becky y ella cabalgaban de vuelta después de toda una mañana revisando vallas.


  Bobby estaba lanzando rocas de considerable tamaño al tejado de la cuadra, lo que significaba que había encontrado el avispero y se estaba dedicando a revolucionar a los insectos.


  —Yo voy por la otra puerta —dijo Becky—. No me gustaría estar cerca cuando lo alcance y caiga al suelo. ¿Vienes?


  —¿No vas a detenerlo? —No pudo evitar el tono de sorpresa.


  —¿Para qué? No va a parar hasta que las avispas le piquen o J.D. le pille in fraganti.


  —¿Le han picado ya alguna vez? —preguntó preocupada porque sabía lo peligrosa que podía ser una picadura de avispa.


  —No, por eso no está escarmentado. Aunque tiene tan mal genio que seguro lo volvería a intentar.


  —Tú ve delante. Yo voy a ver si intento disuadirlo.


  Bobby estaba tan concentrado en perfeccionar su puntería que no la oyó acercarse. Ella desmontó y esperó de pie justo detrás de él hasta que hubo agarrado otra piedra. Entonces lo agarró por detrás haciéndoles cosquillas en la barriga.


  —¿Qué estás haciendo, jovencito?


  En ese momento el avispero cayó al suelo a un paso de donde estaban. Automáticamente, Bobby se zafó del abrazo y echó a correr para escapar de la furia del enjambre. Sin embargo, ella no reaccionó tan rápidamente y, a pesar de quedarse quieta con la esperanza de que la dejaran en paz, en pocos segundos estaba rodeada de avispas malhumoradas que comenzaron a picarla por todos los sitios. J.D. salió corriendo del establo con un bote de repelente en la mano y dejó que el humo la envolviera por completo antes de colocarlo en avispero caído. Zoe se precipitó hacia la sombra del establo y no paró hasta llegar al final del pasillo; casi al mismo tiempo oyó la voz de J.D. que venía corriendo detrás de ella.


  —¿La han picado? —preguntó con el ceño fruncido de preocupación.


  —Creo que sí —contestó, mirándose en los sitios que sentía palpitar con una sensación extraña de entumecimiento y dolor.


  —¿Te han picado? —Bobby frenó en seco a su lado—. Lo siento, Zoe —dijo con tono de remordimiento—. Lo siento.


  —Aparte de estar muriéndome de dolor, no me ha pasado nada, ratón —se agachó a su altura y lo miró a la cara con una sonrisa amenazadora—. Prométeme que nunca más jugarás a cazar avispas.


  —Lo juro. Ni avispas ni abejas ni nada que pique, señorita Zoe. Palabra de honor.


  —Muy bien. Y ahora, ¿por qué no te ocupas de Brute por mí?


  El chico miró a J. D., pero Zoe no supo si esperando a que le diera permiso o a que lo regañase. Por si acaso, le dirigió una mirada de advertencia a su socio para que no recrudeciese la regañina.


  —Adelante, Bobby. Y mantén tu promesa.


  —Sí, sí señor Hayes; lo haré —y salió corriendo pasillo abajo.


  Zoe estaba demasiado dolorida para seguir allí de pie, así que se puso en marcha hacia la casa, seguida de J.D.


  —¿Qué hay de esas picaduras?


  —Le pediré a Carmelita que me ayude cuando entre en casa.


  —Los jueves Carmelita deja la comida preparada en el horno para poder ir a hacer la compra de la semana.


  —¡Vaya, vaya John Dalton! La situación acaba de abrirse a múltiples posibilidades —dijo, acompañando sus palabras con un movimiento de cejas a lo Groucho Marx.


  —¿Por qué demonios lo hace?


  —¿El qué?


  —Hacer un chiste de cualquier situación aunque se esté muriendo.


  —¿Cree que sería mejor echarme a llorar y a chillar por unas cuantas picaduras que duelen a rabiar las cabr…? No es mi estilo, John Dalton.


  No hicieron más que entrar en la cocina cuando Zoe ya se estaba desabrochando la camisa y los pantalones sin poder soportar un segundo más el roce de la ropa.


  —Sal de la cocina —y, sin más advertencias, empezó a desnudarse.


  Con el pantalón a la altura de las rodillas, se detuvo bruscamente.


  —¡Ay! —Le dirigió una sonrisa dolorida—, ¿podría ayudarme con las botas John Dalton?


  Viendo los ronchones que tenía por el cuerpo y las piernas, se alegró de haber permanecido en la cocina.


  —¿La han picado en la espalda? —preguntó, y al oír cómo le decía que no, se acercó a ella con precaución—. Entonces, la sentaré en el aparador —ella se enderezó y dejó que le pasara los brazos por debajo de las axilas para auparla, que tirara de las botas y le quitara los pantalones—. ¿Es alérgica? —preguntó inspeccionándole la piel en busca de aguijones. Su piel era como un cálido satén y su textura tan delicada que sentía sus propias manos como papel de lija al tocarla.


  Zoe se quitó el sombrero y lo dejó a un lado. A pesar de haberse comportado de forma tan descarada, el pudor le había encendido las mejillas. Coquetear era una cosa, pero llegar a una situación íntima con alguien era algo que siempre había rehuido. Estar sentada en bragas y sujetador en un aparador con un hombre como J.D. poniendo toda su atención en su cuerpo casi desnudo era desconcertante. Y también el suceso más íntimo de su vida, tanto física como emocionalmente.


  —He preguntado si es alérgica —repitió mirándole a la cara una vez hubo terminado de examinar todos los ronchones—. ¿Es la primera vez que le pican?


  —Las avispas sí. Pero los otros bichos que me han picado no me produjeron ninguna reacción alérgica.


  —Vaya a ver al médico en cualquier caso —acto seguido, la tomó en brazos y cruzó la cocina hacia la puerta.


  —Puedo andar, John Dalton —sonrió abrazándose a su cuello—. Y probablemente no me haga falta ver a ningún médico.


  —Dejemos que sea él quien lo decida —respondió al tiempo que subía las escaleras—. Busque algo amplio que ponerse mientras yo llamo por teléfono para asegurarme de que están preparados para recibirla.


  —¿De veras cree que eso es posible? —rió.


  —No. Dudo que pudiera prepararles para el impacto total de Zoe Yahzoo —cruzó el quicio de la puerta de su habitación y la depositó suavemente en el suelo. Durante unos instantes tensos, los ojos de J.D. se posaron en los de ella con una ternura que le robó la respiración—. Nadie me preparó a mí, pero está resultando que la sorpresa forma parte de la diversión —un segundo más tarde, agachó la cabeza y le dio un beso breve antes de salir de la habitación.


  «Está resultando que la sorpresa forma parte de la diversión». Aquellas palabras zumbaban en los oídos de Zoe haciendo que su corazón latiera desbocado. Buscó en el armario algo amplio y atractivo que ponerse para bajar a la ciudad, sacó ropa interior limpia y se metió en la ducha. Momentos más tarde, emergió del baño luciendo un vestido de verano en tonos rosas; se puso unas sandalias y cambió el contenido de su bolso a otro que hacía juego con el calzado.


  * * *


  Cuando salieron de la consulta, pasadas las dos de la tarde, Zoe se sentía mucho mejor gracias a la crema que el médico le había aplicado. Pasaron rápidamente por la farmacia para comprar un antihistamínico y un tubo de la misma crema y luego, de camino a casa, J.D. paró en el restaurante al borde de la autopista para invitarla a comer. Llegaron al rancho algo más tarde de las tres y aparcaron detrás de la furgoneta que solía usar Carmelita. De repente, Zoe se acordó de que no había recogido las botas ni la ropa del suelo de la cocina.


  —¿No recogería por casualidad mis cosas antes de marchamos?


  —¡Mierda!


  Ella salió del coche sonriendo ante su reacción de camero degollado y lo miró con malicia. El se dio cuenta y la amenazó con un dedo.


  —Ni se le ocurra.


  —¿Por qué no?


  —Carmelita es una persona muy recta y me pasaría a cuchillo si se le ocurriera pensar que me he propasado aprovechando que por primera vez ella había salido de casa para un recado.


  —¿Cómo puede anticipar la reacción de Carmelita? ¿Acaso era la cocina su sitio preferido para propasarse con a su ex-mujer?


  —Ni por lo más remoto… En cualquier caso, no tiene usted pelos en la lengua, Zoe Yahzoo.


  —Desde luego que no, John Dalton. ¿Y sabe una cosa? —Le tocó el brazo momentáneamente—. Me alegro de que ella ya no esté por aquí. ¿Y sabe qué más?


  —¿Qué más? —replicó en un susurro, con el rostro visiblemente cambiado.


  —Creo que me gustan las cocinas.


  Y, sin esperar su respuesta, se acercó a la puerta del porche trasero y entró en la casa saludando alegremente a Carmelita.


  —¿Está bien, señorita? —El rostro del ama de llaves era todo preocupación.


  —Estoy bien, gracias; pero le dejé toda la ropa por medio. Discúlpeme.


  —Sí, me surgieron muchas dudas cuando me la encontré —volvió la cabeza para dirigirle una mirada severa a J.D.—. Muchas dudas. Por suerte, Becky y Bobby vinieron a ayudarme con la compra y me contaron lo que había pasado.


  —Me alegro, porque el jefe estaba muy preocupado. Tenía visiones de alguien pasándolo a cuchillo.


  —Sí —rió Carmelita—. Usted es una mujer joven y soltera y él es un hombre experimentado. Hay suficientes motivos para que se los vigile de cerca.


  —Gracias por vigilar con tanto celo mi virtud —se acercó a la mujer y le dio un abrazo—, pero creo que es a él a quien debería proteger.


  —No es broma, Carmelita —intervino J.D.—. Esta mujer es la mayor coqueta desvergonzada que me he echado a la cara.


  —Pues eso le viene bien, señor. Necesita un mujer que tontee con usted y lo haga reír. Necesita casarse con una mujer así y tener muchos niños con ella.


  —Ya lo intenté una vez y no funcionó.


  —Lo único que quería esa mujer era su fortuna. En cambio, ésta tiene más dinero que usted, un gran corazón y por cómo lo mira se ve que lo quiere.


  Zoe estaba tan atónita por el candor y la franqueza con que había hablado Carmelita, que enmudeció. El ama de llaves, dándose cuenta de la conmoción que había provocado en ambos, lanzó una mirada amonestadora a J. D, y salió de la cocina.


  El denso silencio de la estancia los envolvió a los dos. Ella contuvo la respiración y se quedó observando su mueca letal con los ojos como platos.


  —Vaya con la señorita. Mi ama de llaves acaba de unirse al club tejano de fans de Zoe Yahzoo.


  —Sigo buscando a un presidente para el club, John Dalton —sonrió vacilante—. ¿Le interesa?


  —No se exponga al calor en toda la tarde —le ordenó malhumorado antes de dirigirse a la puerta.


  La abrió enérgicamente, se detuvo y luego se volvió para mirarla. —Y póngale algo de esa música suya a Carmelita ya que está aquí.


  Cerró la puerta con firmeza dejando a Zoe desinflarse contra el aparador más próximo de puro alivio.


  Capítulo 6


  Zoe subió a cambiarse y ponerse unos pantalones cortos y una camisa anudada por debajo del pecho para dejar las picaduras al aire. Decidió renunciar a ponerse hielo. Le había bajado la hinchazón de los ronchones y esperaba poder volver a su actividad normal al día siguiente.


  Adormilada por el antihistamínico, bajó al salón, encendió la tele y se acurrucó en el sofá. Echó mano de una pequeña manta para cubrirse y, antes de que pudiera darse cuenta, estaba sumida en un profundo sueño. Al despertar al cabo de un rato, las noticias estaban en la sección de sociedad. Se incorporó con ojos somnolientos para sentarse en el sofá y, mientras intentaba localizar el mando a distancia para ajustar el volumen, en la pantalla apareció un fragmento de una película de Jason y Ángela Sedgewick.


  Aquella imagen la despertó por completo. Los comentarios del periodista iban directos al grano: «Según la autobiografía no autorizada escrita por Dillon Casey, las actuaciones fuera de pantalla de los Sedgewick guardan un enorme parecido con algunos de los papeles más oscuros y aclamados por la crítica de todos los que han representado. Desde las supuestas infidelidades de ambos durante sus veinticinco años de matrimonio, hasta la presunta y devastadora influencia que han tenido en la carrera cinematográfica de más de un actor, pasando por el abandono emocional de la hija que adoptaron, el libro de Dillon Casey promete convertirse en una de las revelaciones más inquietantes de las vidas privadas de los grandes Hollywood jamás escritas». Zoe buscó desesperada el mando a distancia. Lo encontró en el suelo justo debajo del borde del sofá y rápidamente apagó el televisor. Luego se hundió contra los cojines al tiempo que una oleada de terror se apoderaba de ella.


  La cobertura periodística había empezado dos semanas antes de lo previsto, lo que significaba que todas las revistas estarían ya publicando artículos, y si alguna de ellas mencionaba el nombre de Becky y Bobby o desvelaba su localización en el rancho Hayes…


  Aquel pensamiento la hizo saltar del sofá y precipitarse escaleras arriba para cambiarse de ropa y bajar a la ciudad. Con un poco de suerte, podría llegar a tiempo de comprar todos los ejemplares de todas las revistas y evitar así que circulasen por la zona. Pero un nuevo pensamiento la detuvo en seco. Jess Everdine seguía en Fort Worth y nada podía impedir que se enterase de la noticia por sus propios medios antes de que ella se lo contase. Y entonces, su reacción sería mucho peor. Vaciló un instante y se sentó en el borde de la cama para recuperar la calma.


  Le dolía pensar que Jason y Ángela probablemente habían publicado ya todo tipo dé artículos y vídeos sobre el tema sin avisarla, signo evidente de que el distanciamiento que los separaba se había ensanchado hasta alcanzar proporciones imperdonables. Tampoco podía impedir que algunos de los antiguos empleados de los Sedgewick hubieran accedido a ser entrevistados por Dillon Casey para contarle los trapos sucios de la relación entre los actores y su hija.


  La propia Zoe había rehusado repetidas veces a entrevistarse con Casey, hasta que finalmente había concertado una cita con él sólo porque el periodista se había enterado de la existencia de Bobby y Becky. El encuentro había sido una pesadilla. Casey la había presionado sin ningún tipo de escrúpulos para que confirmase o negase la información que había recopilado durante sus investigaciones, y al no mostrarse ella dispuesta a acceder a sus demandas, sus súplicas para que no publicase los nombres de los niños ni su localización habían caído en saco roto. A Dillon Casey no le intimidaban las amenazas de demanda judicial ni se dejaba sobornar por nada.


  Terminó de vestirse, agarró el monedero y corrió escaleras abajo, pasando por la cocina como una exhalación.


  —No volveré hasta después de la cena, Carmelita. Ya me prepararé yo luego algo con lo que haya sobrado —dijo sin dar tiempo a que el ama de llaves abriese la boca.


  Hizo el trayecto a la ciudad en la mitad de tiempo que lo había hecho J.D. por la mañana, demasiado ansiosa por llegar cuanto antes como para preocuparse de que le pusieran una multa por exceso de velocidad.


  * * *


  Giró para dejar la autopista y tomar la salida hacia el rancho. Todavía sentía el bochorno por la reacción del dependiente ante sus extravagantes hábitos de compra, pero por lo menos así ganaría tiempo hasta que llegase Jess y pudiese contárselo todo. Luego ya poco importaría que la gente de la zona la relacionase con el rancho Hayes puesto que el mundo entero se enteraría de dónde estaba y quién era.


  Metió el coche en el garaje y fue derecha a abrir el maletero, ansiosa por ojear las revistas con más detenimiento. Eligió seis al azar y se apoyó en el coche para leerlas sin poder esperar más. Los ojos se le llenaron de lágrimas de vergüenza y frustración. Las de tirada nacional eran las peores: los titulares exageraban el escándalo y las fotos eran terribles, elegidas intencionadamente para desprestigiar a los Sedgewick tratándolos de villanos. Tenía los ojos tan nublados que tuvo que ir con el dedo línea a línea en busca de las palabras Everdine, rancho Hayes o Tejas. Al no encontrarlos, volvió a repasar todos los artículo sin poder creer realmente que había tenido tanta suerte. Al tercer intento, leyó que una de las revistas prometía publicar extractos de la biografía a lo largo de cuatro números. De publicarse los nombres de los niños o del rancho Hayes en alguna, sería en aquélla. Zoe no pudo contener el llanto desconsolado que irrumpió de su pecho. Apretó los ojos y estrujó la revista, entregándose a unos momentos de miseria.


  * * *


  J.D. la observaba silencioso desde la puerta del garaje. La fragilidad que había vislumbrado en Zoe se percibía ahora tan claramente en su delicado rostro, que de hecho sintió una punzada en el pecho. Presentía lo avergonzada que se sentiría de interrumpir aquel momento tan íntimo, así que decidió recular unos cuantos pasos para darle tiempo a recuperarse.


  Ya se había figurado que era la hija de Jess Everdine y la consideraba muy valiente por haber llegado hasta allí y plantarle cara al que suponía era el único problema que tenía. Pero, viéndola llorar por unas cuantas revistas de cotilleos, era evidente que la cosa iba más allá y sabía que nunca conseguiría que le diera una respuesta directa.


  —¿Dónde se ha metido Zoe Yahzoo? —preguntó en alto para avisarla de su presencia.


  Ella cerró el maletero, salió afuera y cerró la puerta del garaje haciendo grandes esfuerzos por aparentar tranquilidad.


  —¿Qué es eso de hacer una escapada a la ciudad? Se suponía que tenía que quedarse cuidando de sus picaduras —como sabía que no le respondería, continuó—. Carmelita ha dicho que nada de comerse los restos fríos de la cena, así que tengo un poco de cada cosa calentándose en la cocina. Me amenazó con azotarme con una cuchara de palo si no dejaba algo para usted.


  —Venga, J. D., empiezo a sospechar que está intentando hacer aparecer a Carmelita como la maníaca de los cuchillos y cucharas de palo a propósito. ¿Cómo puede hablar así de una mujer tan dulce? Debería avergonzarse.


  —¡Ay! —dijo en tono teatral llevándose una mano al corazón—. No se puede hacer una idea de lo mal que me trata esa mujer.


  —¡Fantasma! —respondió dándole un suave codazo de camaradería, que le hizo sentir como un escalofrío por haberla ayudado a recuperar algo de su jugueteo habitual.


  Sin embargo, en sus ojos de neón todavía podían verse rastros de dolor. Se cruzó delante de ella, le tomó una mano y la dejó descansar en su brazo flexionado en un gesto afectuoso.


  —¿Se ha confiado a alguien alguna vez? —dijo con voz queda.


  A Zoe le dio un vuelco el corazón y se puso tensa. Podría haberse soltado, pero, con la mano que tenía libre, J.D. le presionaba firmemente la suya sin dejarla escapar. La emociones que la invadieron la dejaron sin habla. ¡Dios mío! ¿La habría visto llorar con las revistas?


  —A mí tampoco me gusta airear mis asuntos privados —musitó—. Aunque, por otro lado, nunca había tenido un socio.


  Ni en una semana habría podido inventar una respuesta evasiva a lo que acababa de decirle. Y menos tratándose de la oferta más sincera que jamás le habían hecho: le había ofrecido confiarse a él, un hombre con los pies en la tierra y respetable que no la traicionaría contándoselo a otra gente.


  En ese momento, supo que amaba a John Dalton Hayes más de lo que nunca había amado a nadie y más de lo que nunca amaría. Y también se dio cuenta de lo profundo que era el abismo que los separaba.


  A pesar de que no tenía mucha hambre, hizo un esfuerzo por comer. Hubo un momento en que casi se vino abajo al enterarse de que Coley le había hecho llegar un poco de su helado casero para endulzarla el día y compensar lo de las picaduras. Consiguió llegar a su habitación antes de derrumbarse del todo.


  Todas las gentes del rancho Hayes se portaban bien con ella y la querían, no porque les impresionase su parentesco con los Sedgewick ni porque fuese rica ni porque fuese la socia del jefe. Coley y Carmelita apenas mimaban a J.D. y, sin embargo, sí la mimaban a ella, lo que acrecentaba su sentimiento de culpabilidad, pues a cambio ella estaba a punto de arruinar sus vidas y las de todos los habitantes del rancho, sobre todo las de sus hermanos.


  * * *


  Alrededor de las dos de la tarde del día siguiente oyó el claxon de una camioneta que llegaba al rancho. Los nervios que la habían mantenido en jaque toda la mañana se agudizaron hasta hacerla creer que el corazón le iba a estallar y no necesitó oír a Bobby exclamar «¡Es papá!» para saber de quién se trataba.


  Becky o Bobby habían venido para bañarse en la piscina y la habían convencido para que fuese a verlos nadar. Los dos se secaron como locos, se pusieron las camisetas y salieron disparados a ver a su padre.


  Zoe hizo ademán de levantarse de la hamaca, pero las piernas le temblaban tanto que pasó un rato hasta que pudo ponerse de pie y respiró aliviada al oír el motor de la camioneta dar marcha atrás y alejarse en dirección a la autopista. Por un lado, agradecía ese tiempo extra que Jess le acababa de conceder, pero, por otro lado, deseaba terminar con aquello cuanto antes. Entró en la casa, subió a su habitación y estuvo allí sentada durante un buen rato intentando reunir el valor necesario para ir a hablar con Jess. Seguro que estaba solo en su casa, así que era la ocasión perfecta para hacerlo. Se puso su ropa de trabajo, se escabulló en silencio por la puerta delantera y se fue caminando hasta la casa de los Everdine con la vana esperanza de que el paseo y el calor de la tarde mitigarían sus nervios. Subió las escaleras del porche y llamó a la puerta echa un flan.


  Apretó los ojos, rezó una oración desesperada y luego intentó con todas sus fuerzas presentarse como la Zoe Yahzoo habitual. Abrió los ojos justo cuando la puerta se abría y se encontró frente a frente con la mirada severa de Jess. Entonces, supo que su actitud hacia ella había cambiado.


  —Me preguntaba si tendría unos minutos, señor Everdine —acertó a decir—. Me gustaría hablar con usted, si es posible.


  Los escasos momentos de silencio que siguieron se le hicieron eternos, hasta que finalmente Jess se decidió a hablar, mirándola con frialdad.


  —No tengo tiempo.


  La dureza de su voz fue como una puñalada y sus palabras estaban tan cargadas de mensaje que suscitaron cientos de preguntas atormentadas en la cabeza de Zoe.


  —Señor Everdine, es muy importante que hablemos. ¿Cuándo sería el momento más apropiado? —Hizo denodados esfuerzos por sonreír aún más y luego se sintió paralizar al ver el gesto impaciente que cruzaba el rostro de Jess.


  —Mire Zoe, o Spenser, quienquiera que haya elegido ser usted hoy. El momento más apropiado se pasó hace cinco años. Entonces, usted dijo todo lo que había que decir y fue tajante al respecto.


  —¿Qué? —preguntó confundida.


  —El hecho de que se sintiese atraída por un maldito capricho pasajero no significa que los demás compartamos su opinión. Le agradecería que regresase a California y que se buscase otro pasatiempo. Mientras tanto, manténgase alejada de mis hijos.


  —Por favor, señor Everdine. Es precisamente por Bobby y Becky que…


  El violento portazo la hizo saltar hacia atrás como si la hubieran disparado y la conmoción la obligó a quedarse mirando estúpidamente a la puerta. Reflexionó un instante y decidió volver a llamar ala puerta. Tenía que hablar con Jess, tenía que ponerlo sobre aviso. Bobby y Becky tenían que estar preparados, había que protegerlos, y soportaría todo tipo de escarnio por parte de Jess con tal de conseguirlo.


  —¡Señor Everdine! —gritó histérica.


  La evidente renuncia de Jess a abrirle la puerta retumbaba desgarradora en el silencio de la casa y tuvo que apoyarse en el quicio de la puerta para no caer. Dio un paso inestable hacia atrás envuelta en una nube de confusión, y luego otro. El leve latir intuitivo que había nacido durante aquellos traumáticos momentos frente a Jess palpitaba ahora en su corazón con la fuerza de la certitud: Jess Everdine era su padre biológico. Se daba la vuelta y bajó tambaleándose las escaleras del porche, y vio que todo encajaba perfectamente.


  «Mire Zoe, o Spenser, quienquiera que haya elegido ser usted hoy». Aquellas palabras desterraban todas sus inseguridades, condenándola, acusándola por ser quien había sido y por ser quien era. Una manifestación que asestaba un golpe directo a su enturbiada identidad y la declaraba indigna para siempre.


  Sus ojos empañados buscaron y se clavaron en la casa de J.D. mientras caminaba hacia ella en una bruma mental y emocional.


  «¿Se ha confiado a alguien alguna vez?». Volvió a escuchar su voz queda y pausada. «A mí tampoco me gusta airear mis asuntos privados. Aunque, por otro lado, nunca había tenido un socio». Aquellas palabras le infligieron un dolor repentino, y no le extrañó, pues conocía el porqué: lo que prometían era un imposible. A pesar de todo el potencial de confianza y verdadera amistad que contenían, al final resultarían ser un mero espejismo emocional y Spenser Sedgewick y Zoe Yahzoo ya habían perseguido suficientes espejismos emocionales. No existía el verdadero amor ni ningún lugar seguro para ninguna de las dos. Ningún sitio al que se pudiera llamar hogar ni gente a quien dar amor y que las correspondiera con ese mismo amor, a menos que cumpliesen algún misterioso requisito.


  Por fin llegó a la casa, entró por la puerta delantera sin hacer ruido y se metió en el despacho de J.D. Cerró la puerta y marcó un número de teléfono.


  * * *


  J.D. derrapó al dar la curva de entrada en el camino de tierra del rancho. Algo había pasado. La llamada del abogado de Zoe desde California había llegado como caída del cielo justo cuando se encontraba tratando unos asuntos con su abogado: era una oferta de venta; oferta que evidentemente había aceptado al instante, dando instrucciones a su abogado para empezar a arreglar todos los papeles. Hayes volvería a ser suyo muy pronto. Cada acre, cada pozo de petróleo, cada cabeza de ganado. Su herencia, su orgullo.


  «Pero ¿por qué ahora?». Zoe no llevaba en el rancho más que ocho días y estaba claro que la encantaba. Además, a menos que hubiera malinterpretado absolutamente todo, los Everdine eran su familia de sangre, cosa que hacía aún más incomprensible su repentina oferta de venta. Al final, había decidido detener la operación hasta haber hablado primero con Zoe.


  —¡Estás loco J. D.! —le había dicho su abogado con la cara roja de ira—. Hace unos días habrías matado por recuperar ese tercio del rancho. Y si la mujer es así de impulsiva, ¿qué te garantiza que no se echará atrás o que no le venderá su parte a esos ecologistas que también habían intentado comprar?


  Fue entonces cuando se enteró de que no había sido la única compradora interesada en Hayes. Por lo visto, Raylene había conseguido sacarle a Zoe por ese tercio mucho más que su valor de mercado, puesto que había tenido que pujar muy alto para desbancar a un grupo de conservacionistas radicales que, de haber ganado, le habrían hecho gastar toda su fortuna en juicios y muy probablemente habrían declarado esa tercera parte de dominio público. Y ella no le había dicho una sola palabra de todo aquello. Razón de más para esperar hasta haber averiguado por qué de repente tenía tantas ganas de vender.


  Frenó en secó y salió del coche apresuradamente. Carmelita ya estaba avisada de que llegaría tarde a cenar, así que no se extrañó cuando entró en la cocina y vio que había dejado la mesa puesta para dos y la comida preparada en el horno para poder irse ella a pasar la tarde a casa de una prima.


  Entonces el denso silencio de la casa se hizo patente. ¿Y Zoe? La losa que le aplastaba el pecho se hundió aún más y tuvo de nuevo el presentimiento de que algo había pasado.


  —¿Hay alguien en casa? —preguntó en voz alta.


  No obtuvo respuesta.


  Capítulo 7


  Zoe oyó el motor de la camioneta y se sirvió otros tres dedos deJ&B. Estaba sentada en una de las sillas del despacho con las cortinas echadas. El dolor que le había provocado su encuentro con Jess la había casi enloquecido, aunque llamar a su abogado para arreglar la venta inmediata de su parte del rancho a J. D, la había aliviado un poco.


  Deslizó un dedo tembloroso por el borde del vaso y sonrió amargamente. La oferta de venta era un soborno despreciable, un intento cobarde por hacer que se sintiera agradecido y evitar así que fuera demasiado desagradable con ella. Alzó el vaso y le dio otro trago al líquido ambarino, comprobando que ya no le quemaba la garganta ni la hacía toser. Nunca en su vida había utilizado el alcohol o las drogas para mitigar el dolor o para ayudarla a armarse de valor, pero el whisky estaba resultando ser una medicina tan eficaz para ambas aflicciones que decidió que quizá había llegado la hora de dejar de ser abstemia.


  Apuró lo que quedaba en el vaso y se sirvió otra dosis de aquel líquido medicinal. Los pasos de J.D. se oían en el pasillo y le preparó una sonrisa de bienvenida para cuando entrase en el despacho.


  —¿Cómo es que tiene las cortinas echadas? —preguntó con brusquedad. Luego se acercó a la mesa y encendió la lámpara—. Agarrándose una cogorza a base deJ&B ¿eh, Hollywood?


  —Sí, John Dalton, creo que sí —intentó enfocarle la cara—. ¿Le llegó mi mensaje?


  Sonrió como si acabara de hacer un chiste, encantada al ver que él también sonreía y se le acercaba.


  —Tengo la impresión de que me está enviando más de un mensaje, preciosa. ¿Qué es lo que pasa? —Arrastró la otra silla y se sentó delante de ella.


  Zoe frunció el ceño. «¿Más de un mensaje?». La gente de Tejas hablaba con adivinanzas. Aparentemente, Jess Everdine era un maestro en el arte de hablar así, porque todavía no había conseguido descifrar sus palabras, y ahora era J.D. quien lo hacía.


  —Mi mensaje, hombre. Sólo uno —bebió mientras esperaba su respuesta.


  —¿Se refiere a venderme su parte de Hayes? Sí, me llegó el mensaje. Le estoy muy agradecido.


  ¿Sabe que es un soborno?


  El se reclinó hacia adelante apoyando los codos en los muslos y le regaló una maravillosa sonrisa, que la invitó a corresponderlo imitando su gesto amistoso, cuidando de que el vaso no se le cayera de entre las manos.


  —¿Qué clase de soborno? —seguía sonriéndola.


  —¿Cómo sabe que es un soborno? —preguntó y luego se pilló a sí misma—. ¡Qué tonta! Si se lo acabo de decir, ¿no?


  Asintió y se rió, pero, incluso habiéndose dulcificado considerablemente, todavía se veía la seria intensidad de su mirada en aquellos ojos oscuros.


  —Pues ha sido un cuantioso soborno, princesa —alargó el brazo y le tomó suavemente una mano entre las suyas—. ¿Puedo saber por qué me está sobornando?


  La pregunta consiguió llegar al pozo de angustia que el alcohol no había conseguido anestesiar del todo y su sonrisa se apagó de repente.


  —Le he acarreado muchos problemas a Hayes, John Dalton. Problemas muy muy muy gordos —confesar en esas condiciones le resultaba más fácil—. No podré soportar que me odie por ello.


  J. D. alargó el otro brazo y le acarició las dos manos. Su sonrisa era tan tierna y atractiva que Zoe sintió que le acunaba el corazón con la misma calidez con que le acunaban las manos.


  —Yo no puedo imaginar un problema tan gordo que me haga odiarla.


  —Sí que puede. Espere a enterarse de lo que he hecho y a que una riada de fotógrafos y periodistas aparezcan por aquí acosando a todo el mundo —observaba su rostro todo lo cerca que podía, pero su pequeña bomba de relojería no pareció desdibujar un ápice de la ternura que mostraba. Quizá no hubiera entendido. Lo intentó con más ahínco—. Sobre todo a Bobby y a Becky.


  Un sollozo inesperado la silenció durante unos instantes y se sintió presa de todas las cosas que había querido confesarle.


  —¿Qué pasa con Bobby y Becky? —susurró mientras le quitaba el vaso de entre los dedos temblorosos y le envolvía las manos entre las suyas, apretándoselas con fuerza.


  El calor y la firmeza de sus grandes manos encallecidas era reconfortante y la ternura de sus ojos le transmitían una maravillosa sensación de seguridad. Deseó que no se tratase de otro espejismo.


  —La madre de Bobby y Becky, Sarah, era mi madre biológica. No sé si Jess Everdine es mi padre biológico también, pero sé que lo es —ni siquiera se dio cuenta de la contradicción.


  —Ya lo había adivinado, pequeña —sonrió con dulzura—. El día que tú y Becky empezasteis con la valla.


  —Lo sabía. De todas formas, un escritor conocido está preparando un libro sobre los Sedgewick. Se enteró de la existencia de los niños y de dónde viven. Se hizo el sordo cuando le supliqué que no publicase sus nombres. Tendrán a un montón de periodistas persiguiéndolos y se enterarán de que nuestra madre tuvo un desliz y que dio al bebé en adopción y eso empañará el recuerdo que pudieran tener de ella —se mordió los labios con crueldad intentando contener las lágrimas—. Se sentirán avergonzados por mi culpa. ¿Cómo sobrevivirán a todo esto, John Dalton? ¿Y qué hay de sus amigos y compañeros de colegio?


  Se aferró a sus manos y lo miró a los ojos buscando una respuesta. Al ver la expresión sombría de su rostro, el lado frágil y sensible de su naturaleza, flaqueó afligido.


  —Ahora ya sabe por qué lo he sobornado —intentó retirar las manos y levantarse, pero él se negó a soltarla.


  —No tan rápido. ¿Se lo ha contado a Jess?


  Desvió la mirada, demasiado avergonzada para relatarle su encuentro con Jess aquella tarde. No podía contarle ni a él ni a nadie que le había dado su merecido por haber entrado a hurtadillas en la vida de sus hijos y, a pesar de no haber podido descifrar casi nada de lo que le había dicho, una cosa sí le había quedado clara: que no quería saber nada de ella.


  —¿Zoe? —La brusquedad de su tono exigía una respuesta.


  —No.


  —Entonces, tiene que decírselo. Esta noche mismo si conseguimos que se despeje.


  —No. No puedo —lo miró horrorizada.


  —Tiene que enterarse, Zoe. ¿No es ésa la razón por la que vino? ¿Para encontrar a su familia y prevenirlos?


  —No del todo —se le escapó antes de darse cuenta de su error.


  —¿Qué significa ese «no del todo»?


  La persistencia de J. D. era más de lo que su cabeza podía asimilar en aquella situación y se dio cuenta de que tenía que decirle la verdad. Pero la verdad era humillante, egoísta, interesada y lamentable. Aquél era realmente el final. Si le contaba toda la verdad, sería el último defecto. Rompió a reír con una risa histérica y los ojos se le inundaron de lágrimas.


  —Si se lo cuento, será el último defecto. ¿Sabe eso de la gota que colma el vaso? Pues éste será el defecto que colme el… el… ¿el qué?


  —Está hablando sin sentido, Hollywood. Piense un poco.


  —Para mí tiene todo el sentido del mundo —declaró—. Mi plan tenía sentido.


  —¿Qué plan?


  —Mi plan de venirme aquí y ver si podía gustarles a Bobby y Becky antes de que supieran quién era. Quería ver si podía gustarles, no por los Sedgewick, ni porque se sintieran en la obligación por ser su hermana, sino por mí misma. Quería ganármelos a pulso. Pensé que tenía tiempo de sobra antes de que el libro saliera publicado. No quería que me conociesen a través de la imagen que Dillon Casey pintará de mí. Quería…


  La mirada cada vez más severa de sus ojos oscuros y el oírse a sí misma repitiendo tantas veces la palabra «quería» la silenciaron y la hicieron sentir vergüenza en el alma. ¡Dios, era una perfecta estúpida, superficial y egocéntrica!


  El silencio de J. D. parecía confirmar todo lo que pensaba de sí misma. Su expresión sombría venía a emitir una opinión sobre ella y era tan devastadora como la de Jess, como la de los Sedgewick. Sonrió amargamente pensando en lo unánime que era el consenso acerca de su persona. No necesitaba esperar a averiguar lo que Bobby y Becky y las demás gentes de Hayes opinarían.


  Él la seguía mirando fijamente con una expresión tan ilegible para Zoe como los jeroglíficos. De repente, se sintió demasiado débil para intentar leer, demasiado cansada para buscar lo que tanto anhelaba ver. La fatiga hacía que la habitación le diera vueltas y que su cuerpo le pesara como nunca. Era imposible mantener los párpados abiertos y sintió que la consciencia desertaba.


  J. D. la sujetó mientras se desplomaba hacia adelante. Luego se puso en pie y la tomó en brazos. Sabía que guardaba un montón de secretos, pero había creído que los había adivinado todos y, al mirarla ahora, se daba cuenta de que no había visto más que una mínima parte del dolor y fragilidad que había presentido en ella.


  Algo la había pasado. Algo que no había mencionado y aquel impulso repentino de vender y luego emborracharse hasta perder el conocimiento era su reacción. Su negativa a hablar con Jess y prevenirlo no era lógica, puesto que había admitido que una de las razones por las que había venido hasta Hayes era precisamente para eso.


  A menos que ya lo hubiera intentado. Cuanto más lo pensaba, más sentido cobraba la idea. Si ya había intentado hablar con Jess y la cosa no había funcionado, aquello justificaba que hubiera arramplado con su whisky y se negara a hablar con Jess ahora.


  La llevó a la habitación y la dejó suavemente en la cama. La habría dejado dormir vestida, pero las picaduras de avispa se curaban dejándolas al aire, así que tuvo que jugar con la tortura de desvestirla. Fue quitándole la ropa con delicadeza hasta dejarla en ropa interior, intentando con caballerosidad no prestar atención a su cuerpo diminuto y perfecto. Retiró las sábanas, la acostó y la tapó hasta la barbilla.


  Se la quedó mirando largo y tendido, pensando en lo que había dicho. Venir a Hayes para ver si podía gustarles a Bobby y Becky por sí misma había sido un ejercicio inútil. A todo el mundo le gustaba Zoe Yahzoo, todo el mundo se enamoraba de su chispa y alegría. ¿Cómo podía no saberlo? ¿En qué clase de ambiente se había criado para idear esas artimañas tan extrañas? ¿Y por qué había pensado que tenía que sobornarlo para que no la odiase?


  Se dio de bruces con la elemental diferencia que los separaba, aturdido por la idea de que en ese momento ambos parecían más opuestos que nunca. Se dio cuenta de la insensatez que sería seguir al pie de la letra el consejo de Carmelita de casarse. No quiso demorarse en el porqué de la infelicidad que afloró en su pecho súbitamente.


  Al ir a salir de la habitación, su bota tropezó con una pila de revistas que asomaban por debajo de la cama. Se agachó para meterlas más adentro y que no molestasen y entonces reparó en la foto de la que estaba la primera. Era una foto de Zoe con un vestido negro muy ajustado y provocativo. Le picó la curiosidad. En casi todas las portadas había una foto de ella con los Sedgewick y el artículo central estaba dedicado a la famosa biografía no autorizada. Aquella descarada invasión de la intimidad y el ultrajante sensacionalismo de los artículos lo puso furioso. Empujó la pila de revistas debajo de la cama y supuso de pie sin poder evitar mirar a Zoe, profundamente dormida. Su aspecto era demasiado vulnerable, frágil y puro como para ser el blanco de la palabrería barata del papel couché y se crispó ante la idea de saber que, a pesar de todo, lo era.


  * * *


  Zoe despertó alrededor de las diez a la mañana siguiente. Le martilleaba la cabeza y el sabor agrio de la boca le daba arcadas. Tardó unos segundos en adivinar por qué se sentía tan mal y automáticamente de sus labios salió una maldición contraJ&B y toda su familia. Rodó hacia un lado y se deslizó fuera de la cama, intentando mantenerse derecha.


  Mientras tanteaba el camino hacia la ducha se sorprendió por que se le hubiera pasado ponerse el pijama la noche anterior. No alcanzaba a entender por qué había prescindido de su rutina normal y se alarmó. Estaba acostumbrada a tener siempre el control sobre sí misma y sus actos y le inquietaba sentirse fuera de juego y vulnerable.


  Se duchó con agua hirviendo, se vistió y antes de salir miró la hora. En ese momento, las células de su memoria se pusieron a funcionar y entonces deseó no haberse levantado de la cama.


  * * *


  El señor me ha dicho que le diga que tiene pelo del perro que la mordió.


  Carmelita le puso un vaso alto delante de las narices mientras se sentaba a desayunar. Ella miró con suspicacia a aquel brebaje helado y multicolor, que iba del amarillo al naranja chillón, pasando por el rojo. Tomó el vaso, se mojó los labios y se le revolvió el estómago al ver que en algunos sitios había grumos flotando con la consistencia de algo baboso. Lo dejó rápidamente en la mesa.


  —Es la receta casera de la familia Hayes para la resaca.


  —¿Qué lleva?


  —¿De manera que fue capaz de tomarse media botella de whisky y ahora se preocupa por esto? —soltó una risotada—. Bébaselo todo. Y acuérdese arrepentida de que lo que hizo anoche es lo que la ha llevado a tener que beberse esto —la evidente amonestación de Carmelita venía matizada por una chispa de humor en sus ojos.


  Zoe observó horrorizada al brebaje; luego alzó el vaso con desgana bajo la mirada vigilante del ama de llaves, apretó los ojos y se lo bebió conteniendo la respiración. No le fue difícil acordarse arrepentida de por qué tenía que tomarse aquella mezcla espantosa de huevo crudo, pimienta de Cayena y tabasco. El que también llevase una buena dosis de whisky debía de ser a lo que Carmelita se refería cuando había dicho «pelo del perro que la mordió».


  Dejó el vaso de golpe en la mesa y sintió que el estómago se le salía por la boca. Cuando estaba a medio levantar de la silla para salir disparada hacia el baño, la náusea se calmó como por arte de magia y empezó a sentirse mejor. Tanto que para cuando se hubo tomado una aspirina, comido unas tostadas y se atrevía con un café, se sentía casi humana. Sin embargo, los acontecimientos del día anterior no cesaban de bailarle en la cabeza: su fracaso con Jess, el haberse puesto en ridículo delante de J.D. y, sobre todo, aquella terrible mueca una vez hubo calibrado el calibre de su egocentrismo demencial.


  —¿Resacosa? —La voz profunda de J. D. irrumpió alegre desde el porche trasero.


  Ella rehuyó el contacto con sus ojos. No soportaba ver lo asqueado que estaría de ella.


  —Jess va a venir a casa. Así podrá hablar con él.


  —Ahora no puedo —se puso en pie de un salto.


  —¿Quiere que se lo cuente yo?


  —Sí, por favor. Y mil gracias por ello.


  —Venga, Hollywood, no pienso contárselo por usted —meneó la cabeza con más determinación que nunca—. Tiene que agarrar el toro por los cuernos.


  —No puedo.


  —¿Quiere a esos niños?


  —Sabe de sobra que sí —las palabras se le atragantaban.


  —Entonces, tiene que hacerlo.


  Zoe era incapaz de apartar la mirada de aquellos solemnes ojos oscuros que la avisaban silenciosamente de que si no lo hacía se sentiría muy decepcionado. Lo que J.D. no parecía comprender era que ella era una cobarde y que la estaba pidiendo demasiado. Sin embargo, mientras escudriñaba su expresión implacable, se dio cuenta de recibir la aprobación de aquel hombre era demasiado importante que era para ella como para no intentarlo. Estaba enamorada de él precisamente por ser el hombre que era y le encantaba ver que confiaba plenamente en ella para que hiciese las cosas bien. A lo largo de su vida le habría hecho falta alguien que le marcase unas pautas morales y definiese unos estándares de vida y se dio cuenta, no sin cierta sorpresa, que haría lo que fuese por estar a la altura de los estándares de vida de su socio.


  —Lo haré.


  Una vez hubo accedido, J. D. no tardó nada de tiempo en reunirla con Jess en su despacho y dejarlos solos a puerta cerrada. Las dos veces que se atrevió a mirarlo se percató de que su expresión era dura como el granito y de que él no quería mirarla. Nerviosa, se dirigió hacia él mostrándole la pila de revistas.


  —Un escritor muy conocido, Dillon Casey, que se especializa en biografías escandalosas y no autorizadas de personajes célebres está preparando un libro sobre mis padres adoptivos.


  —Vi su foto en algunas de esas revistas en Fort Worth. Así es como me enteré de quién es realmente —su tono acusador hizo que a Zoe se le cayera el alma a los pies.


  —Ésta es la que más me preocupa —señaló al ejemplar que prometía publicar extractos del libro en el próximo número—. Contraté varios detectives para que encontrasen a Sarah, pero ninguno consiguió nada, hasta que me di cuenta de que Ángela y Jason los habían estado pagando a mis espaldas para que su búsqueda fuese deliberadamente infructuosa. Entonces, contraté a uno de otro estado que sí encontró a Sarah, pero… ella había muerto. Sin embargo, averiguó que tenía otros dos hijos y que vivían aquí.


  El balanceo incesante de Jess en la silla la hizo resumir el resto de la historia y omitir la mayor parte de los detalles sobre la compra de un tercio del rancho y venir a Hayes para conocer a los niños antes de revelar su verdadera identidad.


  —Alguno de los empleados del detective se entró del último proyecto del escritor y le vendió la información acerca de Bobby y Becky —con aquella revelación consiguió ganarse su atención—. Fui a ver a Dillon Casey e intente convencerlo de que no publicase sus nombres ni su localización en Hayes, pero lo que vende son precisamente los detalles y tampoco le asustan las demandas judiciales ya que con eso consigue aún más publicidad para sus libros. Así que fracasé en mi intento. La enorme popularidad de Jason y Ángela y la…


  Jess juró en hebreo y se levantó de la silla.


  —¿Me está usted diciendo que mis hijos van a tener a la prensa acosándolos y que la vida privada de su papá y su mamá va a salir a la luz pública?


  —Sí, y todo es culpa mía. Lo siento.


  La miró con los ojos encendidos en una llamarada azul. Por un segundo, Zoe creyó ver que el fuego se extinguía, pero debieron de ser imaginaciones porque acto seguido volvió a arder obligándola a desviar la mirada.


  —Manténgase alejada de mis hijos.


  Lo vio salir como un torbellino. Con los ojos nublados, reparó en las revistas que sin saber cómo habían acabado esparcidas por el suelo. Se agachó, las recogió y atestó el pequeño cubo de basura junto a la mesa de J.D. antes de abandonar la habitación en silencio.


  Capítulo 8


  Zoe no había podido encontrar el valor necesario para mirar a J.D. a la cara. Se sentía traicionada por la desalentadora recompensa que había recibido por querer hacer las cosas bien.


  Acabó en el garaje, sentada al volante de su deportivo rojo. Presionó el dispositivo de apertura de la puerta y cuando esta hubo llegado al tope, dio marcha atrás y abandonó el rancho levantando tras de sí una estela de polvo tejano. Aminoró para incorporarse a la autopista y luego pisó el acelerador a fondo, forzando el coche hasta límites que sabía existían pero nunca antes había explorado.


  El viento cálido que le azotaba el rostro y hacía flotar sus rizos parecía soplar sus amargos pensamientos lejos de allí. El sol brillaba, el cielo estaba completamente despejado y la autopista se extendía ante sus ojos tan vacía como ella. Los espejismos que iba persiguiendo en la calzada la hipnotizaban a seguir avanzando inexorablemente.


  Exactamente igual que todos los demás espejismos, reflexionó con acritud.


  * * *


  Pasaron horas antes de que su extenso recorrido por Tejas la devolviera a la autopista de vuelta al rancho. Su encanto había subyugado al policía de carretera, evitando que la detuviera allí mismo, pero no la había librado de la cuantiosa multa de tráfico que le había puesto.


  A mitad de camino entre la ciudad y el rancho Hayes, vio un coche en el arcén y suspendido sobre un gato. Aminoró la marcha y se le encogió el corazón al reconocer el coche y la joven conductora rubia que salió inmediatamente a la calzada agitando los brazos. Recelosa de desobedecer las órdenes de Jess, frenó y se detuvo detrás del vehículo de los Everdine.


  —He pinchado, Zoe, y no puedo cambiar la rueda porque la de repuesto también está desinflada. ¿Me llevas a la ciudad para arreglarla?


  Titubeó un instante, pero, mirando por el retrovisor, se dio cuenta de que no había un alma en la carretera y que no podía dejarla tirada.


  —Mete la rueda en el maletero, y también la de repuesto, ya que estamos.


  —Gracias, Zoe. Ya creía que iba a tener que ir andando.


  —De nada —su respuesta fue amable pero escueta para no dar pie a más conversación. No tenía ganas de saber si Jess había hablado ya con sus hijos o no.


  Durante su largo recorrido al volante había tomado la decisión de mudarse a un motel de la ciudad hasta que los papeles de la venta estuvieran listos para firmar. Necesitaba romper con Hayes de la manera más limpia y rápida posible. Su familia era inalcanzable y no se creía capaz de soportar la idea de que J.D. lo fuese también.


  Minutos más tarde, llegaban a la ciudad y fueron derechas a la gasolinera. Becky bajó del coche para avisar a uno de los dependientes mientras ella esperaba apoyada con el maletero abierto. Cuando el chico se hubo llevado las ruedas, Zoe invitó a Becky a un refresco de la máquina y se sentaron a bebérselo en un banco a la sombra.


  —¿Puedo preguntarte algo, Zoe?


  El tono vacilante de Becky la puso en tensión. Había notado sus ojos escrutadores más de una vez durante el corto trayecto a la ciudad y había presentido entonces lo que se avecinaba.


  —¿De verdad eres mi… hermana?


  Aquella palabras aterrizaron en su maltrecho corazón como un golpe bajo. Bajó los ojos, agitó su lata y se dio un sorbo antes de darse por vencida definitivamente y fijarse en la expresión anhelante de Becky.


  —Sí. Le vendo mi parte a J. D. —se encogió de hombros—. Iba de camino, a casa para hacer las maletas cuando te recogí. Me iré tan pronto como los papeles de la venta estén listos para firmar.


  —Pero no puedes irte ahora —le tocó el brazo—. Bobby y yo queremos conocerte mejor.


  —Ahora no, cariño. Quizá cuando los dos seáis más mayores… Sí, definitivamente, cuando seáis más mayores.


  —A papá se le pasará el enfado. Le dije que seguro que te arrepentías de todo lo que había escrito en la carta o si no no habrías venido hasta aquí.


  —¿Qué carta?


  —La que escribiste a mamá y a papá —frunció el ceño.


  —¿Qué carta? —Acentuó la pregunta tomándole una mano.


  —Pero si la escribiste tú —la reprendió.


  —Yo nunca he escrito una carta. Debería haberlo hecho antes de venir, pero no lo hice —no era consciente de que la cara de confusión de su hermana era como el espejo de la suya—. ¿Qué sabes de esa carta?


  —Mamá y papá contrataron a un detective para que te encontrase cuando cumpliste dieciocho años. Averiguó que te había adoptado una pareja de actores, cómo te llamabas y dónde vivías. Mamá y papá te escribieron una carta; papá dice que debieron de reescribirla unas diez veces para no sonar como un par de paletos de Tejas. Como tú vivías en Beverly Hills y todo eso… Ya sabes.


  Se le aceleró el pulso escuchando a Becky. ¿Sería esa carta a lo que se había referido Jess al decirle que el momento más apropiado había pasado hacía cinco años? Le dolió en el alma oírla contar cómo su madre había ido haciendo una señal apenas visible en el calendario de la cocina por cada día que pasaba desde que habían enviado la carta, hasta que por fin, cuatro semanas más tarde, Sarah había encontrado un sobre proveniente de California en el buzón.


  El mensaje decía que la señorita Spenser Trevyn Sedgewick, quien opinaba que la familia de un capataz de rancho no tenía nada que ofrecerla, agradecería mucho no se la molestase en lo sucesivo con otras misivas o contacto por parte de los Everdine. «Ya entonces usted dijo todo lo que había que decir y fue tajante al respecto», había dicho Jess.


  Se llevó una mano temblorosa a la cabeza, asqueada por la crueldad de una carta que ella jamás habría escrito. La terrible sospecha que cobró forma en ese momento hizo que la cabeza le diera vueltas mientras la niña seguía hablando.


  —Mamá se negó a tirar la carta. Todavía está en su cofre. Te excusó de todas las maneras posibles a los ojos de papá: Spenser es joven, su vida probablemente está llena de tantas cosas elegantes y emocionantes, hay que darle tiempo, tiene que madurar…


  La voz de Becky se suspendió bruscamente. Se había dado cuenta de lo atormentador que resultaba todo aquello y se arrepentía de habérselo contado. Pero Zoe bajó la mano y miró fijamente al rostro sombrío de su hermana. El instinto le decía que la historia no acababa ahí.


  —¿Qué más? Por favor, Becky, cuéntame el resto —insistió al ver la negativa de su hermana—. Te juro, cariño, que si yo hubiera recibido una carta suya, habría venido corriendo. He buscado a nuestra madre… —se calló, reticente a confesar los detalles de su penosa búsqueda—. Digamos que siempre, siempre he intentado encontrarla.


  —Entonces, ¿quién mandó la carta?


  La pregunta de Becky despertó el sentimiento de rabia y frustración que la acompañaba desde que tenía uso de razón. Rabia hacia el poder de los Sedgewick para controlar y manipular la vida de una niña que apenas les importaba y frustración porque todavía ejercían esa manipulación hasta extremos insospechados, a pesar de todos sus esfuerzos por impedírselo.


  —Probablemente Ángela. Anda, cuéntame el resto —al ver que se mordía el labio indecisa, Zoe adivinó—. Nunca se sobrepusieron a la carta, ¿verdad? Especialmente Sarah.


  —No quería tirar la carta —a Becky se le llenaron los ojos de lágrimas—. A veces tenía pesadillas y yo la oía llorar. Le decía a papá que había soñado que alguien te hacía daño o que la necesitabas, pero que nunca conseguía llegar hasta ti. Entonces, papá se ponía serio y le decía que ella había hecho lo mejor que había podido en aquel momento y que abandonarte había sido culpa de él y no suya.


  No pudo resistirlo más y se puso en pie de un salto para llenar de aire los pulmones mientras se pasaba los dedos por los rizos en un gesto agonizante. Se sintió desfallecer. Se dirigió temblando al baño de mujeres y se encerró. Becky la dejó ir.


  Todo lo que ella había sufrido en su infancia y juventud no era nada con el intenso sufrimiento emocional de Sarah Everdine por la pérdida de su hija y su sentimiento de culpabilidad al haberla abandonado. Y pensar que ambas podían haber encontrado solaz para ese dolor que las unía en la distancia hacía cinco años, cuando Sarah aún vivía, le ahogaba de angustia. Pero su única y preciada oportunidad de encontrarse les había sido robada. Unas manos crueles habían escrito la respuesta a aquella carta que Sarah y Jess habían redactado con tanto esmero infligiéndole a Sarah una agonía que le duraría el resto de su vida. Con razón Jess había sido tan duro con ella.


  Agachó la cabeza y se envolvió en sus propios brazos conteniendo el temblor de su cuerpo. Estaba demasiado conmocionada para llorar, tan profundo era el dolor. No supo cuánto tiempo estuvo en esa posición, encogida, sosteniéndose a sí misma. Finalmente avanzó hacia el lavabo y dejó correr el agua fría. Preocupada por cuánto tiempo llevaría Becky esperando, se mojó la cara y se secó con una toallita de papel. Hizo un último esfuerzo por recomponerse, a pesar de la desolación de saber que ya nada podría compensar a Sarah por el daño que se le había hecho. Salió afuera y se reunió con su hermana, que tenía los ojos bañados de lágrimas.


  —¿Crees que ya estarán listas las ruedas? —le ofreció a Becky una sonrisa lo más normal que pudo.


  —Acaban de meterlas en el maletero. ¿Estás bien?


  —Por favor, no te preocupes por mí —le pasó el brazo por los hombros y caminó con ella hasta el coche—. ¿Crees que tu padre me creería si le dijera que yo no escribí esa carta? ¿Sin más pruebas que mi palabra?


  —No lo sé. Le diré que yo te creo.


  —No, cariño. Por favor, no intercedas por mí. No quiero interponerme entre vosotros.


  No podría soportar ser la causa de un enfrentamiento entre su hermana y su padre. Por lo que había visto, había mucho amor en la relación de Jess con sus hijos y no quería estropearlo.


  —¿Te quedarás, Zoe? —Becky le había agarrado una mano—. Por favor; por lo menos unos días.


  —No lo sé. Probablemente es mejor que me vaya.


  —No, no puede ser mejor. Quizá J. D. podría hablar con él en tu nombre.


  Una nueva punzada de dolor le atravesó el corazón al oír mencionar su nombre. Abandonar Hayes y a su familia significaba abandonarlo a él también, al único hombre al que podría amar y con el que quema estar toda la vida; el futuro se le dibujó insoportablemente desolador.


  —No, no quiero meter a J. D. de por medio tampoco.


  —Pero, Zoe, no puedes…


  Sus palabras quedaron ahogadas por el chillido de un claxon y el chirrido de unas ruedas al frenar en seco detrás del descapotable. Jess Everdine saltó de su camioneta al instante, rojo de ira.


  —Becky, sube a la camioneta —le gritó a su hija—. Y usted, ¿a qué demonios creía que me refería cuando le avisé de que no se acercara a mis hijos?


  Zoe no podía dejar de mirar al rostro enfurecido de Jess. ¡Santo Dios, aquél era su padre! La estaba pisoteando, destruyendo toda esperanza y haciendo imposible imaginar que hubiera alguna forma de llegar a él. Buscó con la mano la llave en la cerradura del maletero y lo abrió.


  —Sé a qué se refería, señor Everdine. Tendrá que sacar las ruedas de Becky de mi maletero.


  En ese momento, asediada por la mirada iracunda de Jess, recordó lo que Becky le había contado sobre las pesadillas de Sarah y un rayo de intuición la iluminó con la fuerza de un relámpago.


  «Entonces, papá se ponía serio y le decía que ella había hecho lo mejor que había sabido en aquel momento y que abandonarte había sido culpa de él y no suya». «De él y no suya». La idea de que aquel hombre había sido el que de alguna forma había iniciado la cadena de acontecimientos que habían devastado la vida de Sarah y la suya propia, y sin embargo acusaba de todo a Zoe, incitaba a devolverle la estocada.


  —Bueno, señor Everdine, ¿cómo ocurrió? ¿Me echó un vistazo y luego le dijo a Sarah: «No, ésta no nos la quedamos»? ¿Acaso mi llegada al mundo no le convenía, o es que me pasó revista detenidamente y vio algún defecto horrible que me hacía merecer el rechazo? —Jess se ruborizó y la hosca intensidad de sus ojos palideció de dolor—. Pues parece que lo suyo fue algo así como una profecía.


  Giró sobre sus talones y se sentó en el coche. En cuanto notó el coche bascular sin el peso de las ruedas y oyó el maletero cerrarse de golpe, encendió el motor y pisó el acelerador a fondo en dirección a Hayes.


  La imperiosa necesidad de estar con J.D., de escuchar su voz profunda e intentar empaparse un poco más de su solidez granítica la invadió en una oleada que la hizo sufrir. De repente, anheló la sensación de su fuertes brazos aplastándola contra él. Deseó saborearlo una vez más, sentir el gusto de uno de sus besos salvajes que se le grabarían en el corazón y la mente para siempre. Tenía que arrancárselo; necesitaba llevarse algo de él cuando se marchase de Hayes.


  Tenía que marcharse de Hayes. Esa misma noche. Después de todo, Jess era lo bastante rudo y despiadado como para convertirse en la pesadilla de cualquier periodista que intentase acosar a Bobby y Becky. Con un padre tan formidable, nadie se atrevería a acercárselos y los niños podrían superar fácilmente lo que fuere que el destino les tuviere reservado.


  No había razón para quedarse. Lo más inteligente era desaparecer y no arruinar toda oportunidad de recuperar su relación con ellos cuando fueses más mayores. Aunque las perspectivas de una futura relación con Bobby y Becky no fuese más que otro espejismo, era la única cosa que Zoe podía ver en la distancia.


  Capítulo 9


  ¡A estado fuera tanto tiempo! —exclamó Carmelita al ver entrar a Zoe por la puerta trasera—. Nos tenía preocupados.


  —Lo siento, señora, no era mi intención —alargó un brazo tembloroso hacia el ama de llaves—. Espero que no se ofenda si no tomo nada de esa maravillosa cena que estoy oliendo. No tengo hambre. Me voy… arriba.


  Fue incapaz de poner en su boca las palabras para explicarle que lo que quería decir era que iba a hacer las maletas y desaparecer del mapa. No cuando vio que los dulces ojos oscuros de Carmelita buscaban en sus pálidas facciones los detalles del disgusto que entreveía.


  Cuando llegó a su habitación, se dirigió al armario donde había apilado sus cajas y sus maletas. Sacó la más grande, la abrió encima de la cama y empezó a vaciar los cajones. Las pisadas de J.D. en el pasillo la hicieron volver la cabeza hacia la puerta abierta justo en el momento que él entraba en la estancia.


  —Me ha tenido en un vilo, Hollywood —dijo acercándose a ella.


  Lo miró e intentó una sonrisa estilo Zoe Yahzoo. Intentó rescatar algo de esa personalidad desenfadada que conseguía suavizar su rudeza como por arte de magia. Necesitaba un último recuerdo especial de J.D., una última oportunidad para experimentar eso que lo hacía tan irresistible a sus ojos.


  —¿Significa eso que le gusto, John Dalton?


  —Significa que me ha tenido en un vilo —repitió con hosquedad.


  —¡Es verdad! —Intensificó su sonrisa—. Todavía no he firmado los papeles, ¿no? No se preocupe. Antes de venir a Tejas añadí unas cuantas líneas a mi testamento garantizando que mi parte del rancho pasaría inmediatamente a usted en caso de muerte o de pérdida de mis facultades mentales.


  —Eso ha sido un golpe bajo —dijo agarrándola del brazo y tirando de ella hacia sí.


  —Es un hecho, John Dalton. La preocupación prioritaria de todo el mundo se centra en quién soy yo, lo que poseo y el saldo de mi cuenta bancaria. ¿Por qué no habría de ser usted la excepción, sobre todo teniendo en cuenta que Hayes le pertenece por derecho propio?


  Al instante, Zoe se sintió avergonzada de sus palabras insultantes y desvió la mirada. Hizo un ligero movimiento para liberarse y se cubrió la cara con las manos.


  —Lo siento, John Dalton. No merece que le hable así —el sollozo desesperado que vino a agitarla la hizo morderse el labio para contenerse—. ¿Podrá perdonarme?


  Sobrecogida, notó sus cálidos y largos dedos cerrarse sobre sus hombros y presionar suavemente. Apretó los ojos con fuerza para contener las lágrimas que le nublaban la vista y para concentrarse en la maravillosa sensación de bienestar que le trasmitían su manos fuertes y seguras.


  —Me gustaría que nos despidiésemos como amigos —susurró.


  —¿Por qué? —Su voz era igualmente queda—. ¿Es que te marchas a algún sitio, Hollywood?


  —Sí —respondió sin poder evitar la violenta convulsión que se apoderó de ella—. Creo que ya he desecado todos los pozos de bienvenida de esta parte de Tejas.


  —¿Quién lo dice? —Sus grandes brazos la enlazaron por detrás, acentuando la convulsión.


  —No hace falta que lo diga nadie. Lo sé —instintivamente, sus dedos se aferraron a los antebrazos de J.D., que bajó la cabeza para juntar su mejilla con la de ella.


  —¿Jess te ha jugado una mala pasada?


  —No más de lo que merezco. Deberías haber oído las cosas terribles que le dije. No tenía idea que también se me hubiera pegado la lengua viperina de Ángela —volvió la cara hacia él—. No pretendía utilizarla contra ti, John Dalton, en serio. Sabes que te… admiro. Ojalá fuese la mitad de hombre de lo que tú eres.


  —Pues menuda escena estaríamos haciendo de pie en esta posición si lo fueses —la hizo girar en sus brazos y le levantó la barbilla con una mano cuando ella intentó evitar su mirada escrutadora.


  —Me importa un comino la pelea que hayáis tenido Jess y tú, quitando el hecho de que estás dolida por ello. Y me importa un comino quien piense que has desecado todos los pozos de bienvenida de Hayes. Eres mi socia, Zoe Yahzoo, y mientras lo seas tienes que quedarte en el rancho y responsabilizarte de tu parte de la asociación.


  Sentía su corazón contraerse de ternura y gratitud por las palabras llanas de J.D. ¡Cómo quería a aquel hombre! Le regaló una sonrisa mientras le recordaba:


  —Pero estamos a punto de firmar los papeles y tú vas a transferir una generosa cantidad a mi cuenta bancaria que disolverá la asociación, John Dalton.


  —¡Maldita sea, Hollywood! Ya sabes cómo son los abogados y lo que se eternizan discutiendo sobre los puntos de las íes y las comas. Huelga decir el tiempo que les llevará tener los papeles listos para firmar.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —sollozó.


  —Quizá esté intentando devolverte el favor.


  —¿Qué favor? —Parpadeó para poder verlo mejor.


  —Ese pequeño favor que me hiciste pujando para desbancar a los ecologistas.


  —¿Cuándo te has enterado de eso?


  —Ayer —le tomó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos—. Así que te debo una, Zoe.


  —No me debes nada. Pujé por Hayes por motivos puramente egoístas, no porque quisiera hacer una noble acción. Por favor, no me atribuyas rasgos que corresponderían a un corazón de oro, John Dalton. El mío no es así.


  —Haré lo que me dé la maldita gana. Por algo soy el socio mayoritario. ¿Qué tal si comemos algo? Me muero de hambre. Te sentirás mejor una vez hayamos conseguido que metas algo caliente en ese cuerpo. Carmelita se ha ido a pasar la tarde a casa de su hermana, así que podrás contarme qué es lo que pasa entre tú y Jess.


  La mano de J. D. se asentó firmemente en la cintura de Zoe, que se dejó conducir sin rechistar hasta que estuvieron a mitad de las escaleras. Entonces se lo pensó dos veces.


  —No estoy segura de que debas conocer los detalles, J.D. No quiero involucrarte más de lo que ya lo he hecho.


  —Demasiado tarde, cariño. Estoy metido hasta el cuello.


  Se dejó llevar como un corderito hasta la cocina y se sentó sin protestar cuando él le retiro la silla. Le pareció enternecedor verlo agarrar dos paños de cocina y sacar la cena del horno, ponerla en la mesa y empezar a servir.


  —Más te vale comértelo todo —su tono mandón la hizo sonreír.


  Obedeció a regañadientes, hincando el tenedor y el cuchillo en el filete y llevándose un primer trozo a la boca. El agradable sabor de la carne le abrió el apetito y, antes de que se diera cuenta, había terminado todo lo que tenía en el plato. Le extrañó que J.D. no la instase a hablar una vez hubieron recogido la mesa y metido los platos en el lavaplatos. Por el contrario, la condujo hasta el barracón para degustar su ración diaria del helado casero de Coley y echarle su también habitual partida de damas a muerte.


  Ya era de noche cuando volvieron a la casa. Al salir, J.D. había apagado todas las luces excepto la de la campana de la cocina, así que cuando entraron el ambiente de la casa era tranquilo y relajarte. Zoe esperaba cobardemente poder cruzar sencillamente la estancia y subir a su habitación para evitar complicaciones, pero él la tomó del brazo nada más cerrar la puerta del porche y la hizo volverse hacia él.


  —¡Uy, John Dalton! ¿Por qué tengo la sensación de estar viendo a uno de esos policías tejanos de antaño que cabalgaban sin descanso hasta el mismísimo infierno, o por lo menos hasta Méjico, para atrapar a su hombre?


  —¿Y por qué tengo la sensación de que estás a punto de tirarme arena a los ojos y escapar por la frontera? —Al tiempo que lo decía, alzaba una mano y la dejaba descansar contra su mejilla aterciopelada.


  Zoe no pudo evitar presionarla para sentir más cerca el roce contra su piel. Un impulso la hizo girar la cabeza y depositar un beso en la palma de aquella mano encallecida, cerrando los ojos mientras lo hacía. La paciencia que sentía en él le infundió valor para mirarlo a la cara.


  —¿Cómo de grande es ese porche delantero que mencionaste la otra noche? —preguntó suavemente.


  —Tan grande como haga falta, cariño —le pasó un brazo por el hombro y caminaron en silencio hasta sentarse juntos en el sofá del salón.


  Entonces, todos los detalles de sus encuentros con Jess fluyeron de su garganta, junto con una dolorosa repetición de lo que Becky le había contado sobre la carta y su trágico impacto. Cuando terminó, estaba tan apabullada por los sollozos incontenibles que la convulsionaban, que se apartó bruscamente de J.D. y se cubrió la cara con las manos en un vano intento por velar su angustia.


  —Lo siento. Ya voy a calmarme. No acostumbro a hacer este tipo de escena.


  Pero los espasmos que siguieron dieron al traste con sus buenas intenciones. De repente, se encontró sentada en su regazo y abrazada a su cuello, al tiempo que se sumía en un mar de lágrimas. El intentaba calmarla susurrándole palabras de aliento al oído y acariciándole la espalda con sus grandes manos. Finalmente, sacó un pañuelo del bolsillo y se lo dio para que se limpiase la cara. Zoe lo extendió y enseguida el pañuelo quedó reducido a una bola húmeda de tela. Luego volvió a recostarse en su pecho acogedor con la mejilla apoyada en su hombro.


  —Todo va a salir bien, Zoe —dijo con voz queda mientras le acariciaba los rizos.


  —¿No serás uno de esos optimistas agobiantes? —sonrió separándose ligeramente de J.D. Era hora de recuperar la imagen de marca de la Zoe Yahzoo original.


  —No me hace falta ser optimista. Basta con conocer a la gente implicada en el asunto. Jess Everdine jamás dejaría tirado a alguien que es sangre de su sangre y parte de su piel. Volverá.


  —Probablemente sea cierto si se tratase de Becky o de Bobby.


  —Y de ti también, Zoe, ya verás.


  —Por favor, no digas eso, John Dalton —se le borró la sonrisa.


  —Veo que no sabes mucho de lo que significan los lazos de sangre para algunas personas.


  —Sé lo que significan para mí. Siempre he creído que las cosas habrían sido diferentes con Jason y Ángela de haber sido su hija natural —se encogió de hombros—. Y sé lo que significarán para mí cuando tenga hijos… si es que los tengo —se detuvo. No quería dejarlo adivinar que aquel «si» estaba reservado solo para él.


  —¿Qué significarán para ti, Zoe? —preguntó con dulzura.


  —Significarán que no habría nada que no hiciera por ese hijo —declaró con fiereza—. Tengo muy claro lo que haría y he adquirido un compromiso conmigo misma sobre cómo criar a un hijo, sobre cómo hacer que él o ella se sientan protegidos y queridos. Tendría mucho cuidado de no consentirlos demasiado y espero que…


  Dejó la frase colgando, cohibida de repente. Pero Señor, ¿qué sabía ella de criar niños? Dado el terrible ejemplo de los Sedgewick, sus teoría sobre cómo criar a un hijo se basaban en sus propias fantasías infantiles, en lo que había visto en los ranchos por los que había pasado y en lo que había leído en los libros.


  —No puedo seguir hablando de esto —volvió a recostarse en su hombro y él la abrazó—. De todas formas, Bobby y Becky son maravillosos. Ahora ya me conocen y a lo mejor algún día…


  Para su sorpresa, se dio cuenta de que no podía ponerle palabras a su esperanza. Creía que si lo decía en alto se gafarían todas las posibilidades.


  —Perdona. No pretendía estar aquí hablando y hablando sin parar —se incorporó y le sonrió—. Como ya he dicho, creo que he desecado todos los pozos de bienvenida de esta parte de Tejas y, aunque agradezco el favor que intentas hacerme deteniendo la operación de venta, creo que lo mejor para todos será firmar los papeles cuanto antes —desvió la mirada e hizo además de levantarse, pero él estrechó su abrazo y le tomó la cara entre las manos.


  —En este momento, me importa bastante poco lo que sea mejor para todos, Hollywood —la obligó a mirarlo a los ojos.


  Al instante siguiente, sus labios apresaron los de Zoe y, con la mano en la nuca, forzaba su boca contra la de él. Ella lo besó con entusiasmo salvaje. Aquello era lo que había estado anhelando: un beso primitivo y masculino que dominase sus sentidos. Un beso y un sabor tan irresistibles que anulasen todos sus pensamientos y la redujesen a un amasijo de extremidades nerviosas y sensaciones.


  En algún momento durante aquellos minutos fervientes, J.D. le había desabrochado la blusa y sus dedos traspasaban el encaje del sujetador, tomándole el pecho y jugueteando con el pezón con delicadeza y devastadora habilidad. Ella estaba tan extasiada por las sensaciones que luchó por respirar y se aferró a él.


  —Hazme el amor, John Dalton.


  Sus palabras apenas fueron un hálito, pero él las oyó y entonces, sus dedos comenzaron a alejarse. A pesar de la rápida reacción de Zoe poniendo su mano sobre la de él para que siguiera donde estaba, J.D. deslizó la mano y la retiró. Luego su beso se intensificó a modo de disculpa y de premio de consolación, antes de irse apagando poco a poco hasta separar sus labios de los de ella definitivamente y abrazarla fuertemente contra sí.


  Zoe se debatió con la riada de lágrimas a medida que el torbellino sensual empezaba a decaer y se dio cuenta de que no era la única que temblaba de deseo y desengaño, pero el hecho de que su apasionada petición lo hubiera estropeado todo la sumió en un profundo abatimiento: una vez más, el pedir amor y serle denegado volvía a convertirse en algo rutinario.


  Inquieta, poseída súbitamente por una necesidad imperiosa de escapar, se enderezó y su rostro enrojeció de vergüenza y vano intento al ver que J.D. la sujetaba empecinado donde estaba. Zoe agradeció la oscuridad de la habitación, impidiendo así que él viese la amplitud de su desdicha mientras de su boca salía todo, lo que tenía que decir.


  —¿Significa esto que te lo has pensado mejor? —preguntó adoptando un tono ligeramente insinuante.


  —No pienso aprovecharme de ti, Zoe.


  —Yo me aprovecharía de ti ahora mismo, John Dalton —bromeó plantándole un beso en los labios, aunque su corazón estaba dolorido—. Pero puesto que para ti ese beso apasionado ya se ha extinguido, me gustaría irme a la cama. He tenido un día muy movido y no me vendría mal un buen sueño reparador —notó que aflojaba los brazos y entonces se levantó para marcharse, pero antes él la agarró de la muñeca retrasando unos minutos su escapada.


  —Yo no voy a poder disfrutar de un buen sueño reparador por culpa de ese beso apasionado, Zoe —refunfuñó—. Sólo porque no quiera aprovecharme de ti cuando estás con la guardia bajada por el tema de tu familia no significa que no pueda haber otro momento en que tome todo lo que tienes que ofrecerme.


  En un primer momento, sus palabras le sonaron a promesa en firme, pero luego las vio como simples palabras amables de un hombre generoso y compasivo. Y aquello la hizo sentirse aún más desgraciada y necesitada.


  —Entonces, otra vez será —replicó sin poder evitar un tinte de melancolía en su voz. Se soltó y se dirigió hacia las escaleras. Ambos sabían que esa otra oportunidad no se presentaría nunca.


  * * *


  -¿Qué tal estás, Zoe? —La pregunta amable de J.D. mientras tomaba asiento en su lugar habitual en la mesa de desayuno a la mañana siguiente ayudó a levantarle un poco los ánimos.


  —Mucho mejor, gracias —dirigió una mirada a Carmelita—. ¿Qué hay para desayunar, señora? Me muero de hambre.


  —Eso está bien —asintió el ama de llaves—. Tenemos carne, huevos y patatas paja como a usted le gustan, muy tostadas. Y también he hecho sus bollos favoritos.


  —Ya me parecía a mí que eso que olía eran bonitos de canela. Espero que haya hecho un montón.


  El resto del desayuno transcurrió como Zoe había planeado. Le quitó a J. D, el suplemento de chistes del periódico del domingo y le fue leyendo las viñetas en alto entre mordisco y mordisco mientras él intentaba leer la sección económica. Disfrutó enormemente del desayuno relajado del domingo, como de costumbre, reprendiéndolo por su mal humor mañanero y lanzándole alguna que otra indirecta insinuante. A pesar de todas las decepciones que se había llevado, en particular la de la noche anterior, había decidido sacar el máximo partido de los días y las noches que le quedasen en Hayes.


  Lo último que quería era marcharse de allí con el rabo entre las piernas. El orgullo le decía que tenía que irse con la cabeza alta. Para cuando llegase el momento de meter las maletas en el coche, tenía la intención de ser de nuevo la misma Zoe Yahzoo extravagante y superficial que había llegado al rancho el primer día.


  Capítulo 10


  Jess Everdine había pasado otra noche de perros. El domingo había amanecido demasiado pronto para él. Estaba de un humor demasiado negro para ir a misa, aunque imaginaba que Sarah lo habría amonestado suavemente recordándole que aquello se solucionaba pasando la mañana del domingo en la casa del Señor. Había enviado a los niños a la iglesia sin él y le remordía la conciencia acordándose de sus caras sombrías al ver que su padre no los acompañaba a misa.


  Ninguno de los dos podían evitar hablar de las excelencias de Zoe. Le habían contado todo lo que sabían sobre ella, le habían relatado con todo detalle cada minuto que habían pasado juntos y le habían dejado muy claro que tenían intención de seguir en contacto. Su reducida familia se había revolucionado, pero aquella revolución no era nada comparada con la que él sentía en su interior.


  «Bueno, señor Everdine, ¿cómo ocurrió? ¿Me echó un vistazo y luego le dijo a Sarah: “No, ésta no nos la quedamos”? “¿Acaso mi llegada al mundo no le convenía, o es que me pasó revista detenidamente y vio algún defecto horrible que me hacía merecer el rechazo?”.


  Las amargas palabras de Zoe lo atormentaban. El dolor que había visto en sus ojos estaba todavía vivo en su memoria.


  «Pues parece que lo suyo fue algo así como una profecía». Aquella última afirmación se había anclado en su pecho haciéndolo pensar que a pesar de su extraordinario físico y abundante fortuna, Zoe no se tenía en gran estima.


  Se arrepentía de lo que le había dicho la primera vez que se había acercado para hablar con él. «Mire, Zoe, o Spenser, quienquiera que haya elegido ser usted hoy». Si aquella chica era la mitad de insegura de lo que se temía, sus palabras debían de haber sido devastadoras para ella. Jess sabía que era un hombre orgulloso y cabezota, pero no era consciente de su capacidad para la crueldad.


  La carta de Spenser Sedgewick escrita hacía cinco años había dejado de tener importancia. El hecho era que Zoe había sido abandonada al nacer y probablemente le había dolido que, de repente, su papá y su mamá quisieran irrumpir en su vida de niña rica de Hollywood cuando no habían querido quedársela siendo un bebé y más los necesitaba. Se arrepentía de no haberlo entendido así en su momento y de haber sido tan duro.


  Agachó la cabeza y se restregó los ojos para intentar contener las emociones que le oprimían el pecho. Zoe Yahzoo era su hija; suya y de Sarah. Y la manera engañosa en que se había introducido en sus vidas tampoco importaba ya. Lo que importaba era que finalmente lo hubiera intentado y era hora de que lo supiera.


  * * *


  El paseo a caballo era relajarte. Como los domingos apenas había nada que hacer en el rancho comparado con el resto de la semana, había cargado sus alforjas y se había ido a dar una vuelta con Brute. Como quizá fuese su última oportunidad de recorrer Hayes, pensaba sacar el máximo partido del paseo.


  El día prometía ser caluroso, así que eligió una ruta que corría paralela a uno de los riachuelos. De esa manera, cuando el sol estuviese en todo lo alto, podrían regresar a la casa resguardándose del calor a la sombra de los árboles de la orilla del río.


  Necesitaba la paz de un paseo a solas. Esperaba que le ayudase a cerrar algunas de las heridas y necesidades que parecían abocadas a la eterna frustración. De hecho, se sentía mejor. Pensar en Sarah todavía le dolía, pero saber que ya no había nada que pudiera hacer por su madre mitigaba ligeramente su malestar. Sarah debía de haberla querido, incluso aunque la hubiera dado en adopción. Quizá nunca llegase a conocer la verdadera razón, pero la idea de que Sarah la hubiera buscado al cabo de los años era un consuelo. En cuanto a Jess, prefería no pensar en él.


  Tiró de las riendas para parar a Brute en un risco desde donde se podía apreciar una vista panorámica de toda la extensión de tierra que la rodeaba y se sintió pletórica observando extasiada aquel paisaje con la mirada perdida en la distancia. Luego condujo a Brute hasta el riachuelo y fue entonces cuando vio al jinete que esperaba en la otra orilla.


  El padre de Zoe era un hombre robusto y lo reconoció al instante. Tuvo la impresión de que la había estado siguiendo y se sintió a la vez esperanzada y aterrorizada, pero era demasiado tarde para fingir que no lo había visto. Se quedó petrificada y Brute debió de notar su tensión porque se movió inquieto mordisqueando el bocado. Por fin, Jess avanzó hacia ella conduciendo lentamente a su rucio a través del riachuelo. Ella estaba segura de desmayarse en el momento en que Jess tirase de las riendas para detenerse a su lado.


  —No te abandonamos porque tuvieses ningún defecto, loe —sus palabras eran rudas, pero la dureza de su rostro había desaparecido por completo—. El problema lo tenían tu mamá y tu papá. Tienes que oír la historia… si quieres.


  Se quedó mirando fijamente a su padre. Había una veta de ternura en él que no se esperaba. Sin embargo, adoptó la actitud desenfadada de Zoe para encubrir el pánico que todavía la dominaba.


  —¿Va a ser ésta una nueva versión de «Vete niña, me estás molestando»?


  Jess dio una bocanada de aire entrecortada que la dejó confundida, pero las lágrimas que vinieron a bañar el azul de sus ojos despejaron todas sus dudas.


  —No, mi niña —alargó tímidamente un brazo para tocarle la mano—. Ya nunca más.


  Ella no pudo evitar girar la palma hacia arriba y agarrársela con fuerza. Estaba tan emocionada que no podía hablar.


  —Tu papá tiene un largo historial de estupidez a la hora de reconocer las cosas buenas que la vida le va poniendo delante de los ojos. El Señor siempre ha tenido que trabajar horas extras conmigo para ofrecerme una segunda oportunidad. Espero que esta vez me la conceda también.


  * * *


  Jess Everdine y Sarah McCauley habían sido novios desde séptimo curso del colegio. El sueño de Sarah había sido casarse después de su graduación al acabar secundaria y fundar una familia. Jess tenía la fiebre del rodeo. El también quería casarse y tener hijos, pero más tarde, una vez hubiera ganado suficiente dinero para poder financiar el tipo de vida que quería darle a Sarah. Como hijo de un ranchero pobre, quería darle a ella lo que su padre no había podido darle a su madre. Y también perseguía la gloria y fama de vaquero que procuraba ser el mejor jinete de broncos.


  En su último año de instituto, había competido a nivel local y ganado suficientes veces como para prever una carrera prometedora. El estilo de vida itinerante viajando por todo el país también era muy atractivo para un chico que se había criado trabajando una tierra estéril con un padre que había envejecido y enfermado demasiado joven. Azotado por la mala suerte, Sam Everdine había alentado las ambiciones de su hijo por el rodeo.


  Sarah había nacido en el seno de una familia de prósperos rancheros. Había propuesto a Jess trabajar para su padre. Podían quedarse con la vieja casa de empleados y, cuando sus padre muriesen, podía seguir trabajando para su hermano mayor. Pero el orgullo de Jess no le había permitido casarse por dinero y vivir como peón para su familia política.


  Al final, habían tenido una discusión acalorada el día de la graduación y Sarah le había dicho que no quería verlo nunca más. El no le suplicó: pensaba que una vez ganase el primer premio cambiaría de idea y volvería con él y acabaría agradeciendo tener una casita propia comprada con el dinero de su novio. Estuvo sin llamarla todo el primer año y, cuando finalmente lo había hecho, ella se había mostrado fría y distante y después de aquella vez no había querido volver a ponerse al teléfono.


  Entretanto, él había llegado a la final de rodeo de broncos y se había alzado con el primer premio. Ya tenía lo que quería, pero había tirado la toalla con respecto a Sarah. Por otro lado, su padre se había puesto peor y todos sus ahorros habían ido a parar al hospital donde lo habían internado para someterlo a un tratamiento experimental contra el cáncer que lo roía por dentro, hasta que finalmente había sucumbido y el rancho había tenido que ser vendido. Con el dinero de la venta y lo que quedaba de los premios de Jess, le había comprado a su madre una pequeña casita en la ciudad donde poder vivir el resto de sus días. Él había vuelto a la competición un año más, pero al final se le había ido pasando la fiebre del rodeo y había regresado a Tejas. No estaba arruinado, pero los pocos miles de dólares que tenía en el banco no eran suficientes para comprarse una casa propia.


  Lo habían contratado como capataz en un rancho de tamaño medio. A los pocos meses de estar trabajando allí, se había animado a bajar una noche de sábado al baile del ayuntamiento y, para su sorpresa, Sarah McCauley estaba allí con unos amigos. Todavía soltera e incapaz de hacer como si no lo conociera, había accedido a bailar con él una vez… y luego el resto de la noche.


  Jess había pensado en ella cada día de los cinco años que habían pasado desde su ruptura, pero hacía tiempo que había desechado la idea de que se le volviese a presentar una segunda oportunidad. Sin embargo, allí estaba en sus brazos y los viejos sentimientos volvieron a resurgir para ambos. El no había querido desaprovechar la oportunidad de recuperarla. Por lo menos como capataz de rancho tenía algo que ofrecerla. Era menos de lo que hubiera querido darle, pero bastaría para tener una vida aceptable y mantener a una familia.


  La negativa de Sarah a su propuesta de matrimonio fue un jarro de agua fría. Fue entonces cuando se enteró de la hija que había dado en adopción… su hija. Ella había creído que nunca la perdonaría por aquello y que si se enteraba cambiaría de idea y ya no querría casarse con ella.


  La historia le había dejado el corazón destrozado y se había sentido humillado por el hecho de haberla dejado embarazada mientras él perseguía egoístamente la gloria del rodeo. Entonces, se habían casado y habían tenido otros dos hijos, pero con la idea de ahorrar dinero para contratar a un buen detective privado que encontrase a su primogénita cuando cumpliese dieciocho años.


  El resto de la historia ya la conocía por boca de Becky, pero Jess quiso que a Zoe le quedase claro que un año antes del accidente que había acabado con la vida de Sarah, ésta había recuperado su carácter optimista y pensaba que un día tendrían noticias de Spenser cuando tuviese sus propios hijos y se diese cuenta de lo que significaba ser madre. Las pesadillas habían desaparecido en su último año de vida y ya no había derramado más lágrimas. Sarah se había ido en paz consigo misma y Jess también encontrado su propia dosis de paz, hasta el momento en que se había dado cuenta de que Spenser Sedgewick había venido a Tejas bajo otra identidad…


  * * *


  -¿Qohn Dalton? ¿Estás en casa? —gritó Zoe entusiasmada al entrar en la cocina.


  No obtuvo respuesta. Dejó el sombrero encima de la mesa y se fue a mirar en el despacho. En un primer momento no le importó que la casa estuviera en silencio. Carmelita pasaba casi todas las tardes con su familia, así que no esperaba que estuviera allí. Pero la profunda felicidad que la embargaba se apagó ligeramente al abrir la puerta del despacho y ver que no había nadie. Una rápida incursión en el piso de arriba le indicó que no estaba en la casa. Sin dejarse desanimar, salió corriendo de la casa hasta el garaje. Su furgoneta no estaba.


  Regresó a la casa sintiéndose un poco desinflada. J.D. había vaticinado que Jess no la dejaría en la estacada. Había acertado y estaba deseosa de contárselo. Entró en la cocina, cerró la puerta y se apoyó contra ella delirante de felicidad.


  Jess había respondido a todas las preguntas que se había formulado desde la infancia y todo era distinto ahora que sabía que Jess y Sarah no la habían abandonado porque no la quisieran o porque la hubieran repudiado. Por primera vez en su vida, empezaba a sentir que tenía raíces, que era real. Había sido el producto de un amor de juventud que había perdido el norte, pero que nunca había muerto. La historia de Jess y Sarah era una historia triste, con pasajes trágicos, pero cimentada con la clase de amor duradero y la ternura que Zoe tanto envidiaba… y esperaba llegar a tener con J.D. algún día.


  Sintió una nueva oleada de felicidad y se encaminó exultante hacia su habitación. Quizá le viniera bien estar un rato a solas. Después de haber aclarado las cosas con su padre, habían ido a su casa a comer justo cuando Bobby y Becky llegaban de la iglesia. Después de comer, Jess había sacado los álbumes de fotos de la familia. La cabeza de Zoe daba vueltas pensando en la cantidad de gente que había visto. Aunque su padre era hijo único, tenía muchísimos tíos y primos y no estaba segura de poder llegar a aprenderse todos los nombres y el parentesco, pero Jess le había prometido que tendría ocasión de conocerlos a todos en la reunión familiar que tenían prevista para el mes de agosto.


  Zoe Yahzoo estaba en la cima del mundo.


  * * *


  Rara vez J.D. Hayes se había sentido verdaderamente miserable, ni siquiera cuando Raylene había salido de su vida de manera tan dramática, o después, durante su batalla campal en el juicio y la consiguiente pérdida de la tercera parte del rancho en el divorcio.


  Pero ahora que durante los tres últimos días la chispa y la alegría de Zoe quedaba reservada casi exclusivamente para la casa de los Everdine, tenía un sentimiento de abandono que nunca antes había experimentado. Ella pasaba la mayor parte del tiempo con su padre, su hermano y su hermana. La madre de Jess, Agnes, había venido desde Keswick para conocer a su nieta tanto tiempo desaparecida, dominando por completo la atención de Zoe.


  J. D. se alegraba por ella. El poco tiempo que pasaban juntos durante el desayuno y los escasos minutos que le dedicaba antes de meterse en la cama cuando volvía toda exhausta por las noches le demostraban que todo lo que había presentido en ella anteriormente había cambiado.


  Ya no era la Zoe melancólica y con el corazón destrozado que había visto. Parecía más segura de sí misma, menos frágil. Seguía con sus sonrisas de alto voltaje, seguía siendo la Zoe divertida, coqueta e irresistible de antes, pero aquella chispa había dejado de ser pura fachada para convertirse en su verdadera naturaleza y J.D. se sentía más atraído que nunca.


  No sabía qué iba a ser de él una vez los papeles estuvieran firmados y ella regresase definitivamente a California. No estaba seguro de poder soportar la idea de que todo contacto en el futuro se produjese exclusivamente a través de los Everdine. Además, Jess estaba interesado en un pequeño rancho en el municipio vecino que salía a subasta en primavera, y si al final lo compraba según había previsto, sus esperanzas de poder verla cuando viniese a visitar a su familia se reducían casi a cero.


  Rara vez J. D. se había sentido verdaderamente miserable, pero pensar que Zoe había dejado de interesarse por él era una de la decepciones más dolorosas de su vida. Saber que cuando hiciese las maletas y se marchase definitivamente se llevaría con ella una gran porción de su corazón le hacía resentir cada latido del hombre triste, serio y solitario que había sido antes de que ella apareciese y lo tocase con su varita mágica.


  No tenía idea de cómo captar su atención y ver si podía preguntarle si sus insinuaciones pasadas significaban algo ahora. Ni siquiera estaba seguro de que debiera hacerlo.


  * * *


  Zoe recibió el paquete el jueves. Lo había encontrado encima de la mesa de la entrada y había visto que iba dirigido a ella. Por el peso y la forma del contenido había supuesto de qué se trataba y su buen humor había decaído unas cuantas notas. Por suerte, Carmelita estaba en la cocina preparando la cena y no la había oído entrar, así que aprovechó para encerrarse en la intimidad de su habitación. Cerró la puerta y se sentó en el borde de la cama con las piernas temblorosas.


  Se había olvidado por completo de la biografía. Los últimos días habían sido los más maravillosos de su vida. Sólo se arrepentía de no haberle dedicado más tiempo a J.D. y lo echaba terriblemente de menos. Había venido más pronto esa noche para empezar a remediarlo, pero el paquete retrasó sus planes.


  Abrió el sobre acolchado con dedos trémulos, respiró profundamente y metió la mano para sacar el libro. No quiso mirar las tapas hasta ver si el paquete incluía una carta, pero al no encontrar carta ni ninguna otra indicación de quién podía ser el remitente, dejó el sobre a un lado.


  Los Sedgewick entre bambalinas: más allá de los focos y la leyenda, por Dillon Casey. Abrió el libro por la primera página y empezó a buscar las palabras Becky, Bobby, Everdine, Hayes o Tejas, pero, en su búsqueda, el resto de las palabras que Dillon Casey había escrito empezaron a adquirir cuerpo. Movida por una terrible combinación de curiosidad y mortificación, volvió a la primera página y se puso a devorar el libro. No oyó a J.D. entrar en casa; estaba demasiado absorta en la lectura para acordarse de avisar que estaba en su habitación o de bajar a cenar. Pasaron horas antes de que cerrase definitivamente el libro, con la completa seguridad de que, para su sorpresa, Casey había cambiado los nombres de Becky y Bobby por los de Danny y Sherry Anderson y que los había situado en Montana en vez de en Tejas.


  Las cosas horribles que había previsto escribiría sobre los Sedgewick eran peor de lo que había imaginado. También se quedó atónita al ver que Casey se había descubierto lo de la carta que Jess y Sarah le habían escrito y que en el libro publicaba una copia de la cruel repuesta que les había llegado. Acusaba a Ángela de haber sido la autora de la nota y resaltaba el hecho de que su malvada intervención había impedido que Zoe conociera a su madre biológica mientras todavía vivía.


  Lo único que la avergonzó fue que hubiera adivinado que los veranos que Spenser había pasado migrando de rancho en rancho se debían a un intento secreto y desesperado por encontrar a su verdadera madre. Había acertado en casi todo lo que contaba sobre su infancia y su relación con sus padres adoptivos. Y lo que más le impresionaba era que lo hubiera relatado de tal forma que el lector no podía por menos que sentir simpatía por Spenser/Zoe.


  Se dio cuenta de que tenía el rostro bañado en lágrimas cuando finalmente lo dejó a un lado en la cama. El arrebato inesperado de pena que sintió por Jason y Ángela, por mucho que mereciesen que los detalles de su vida fuesen tan brutalmente revelados, la hizo permanecer en la habitación un buen rato, hasta que ya fue demasiado tarde para acercarse al barracón a por su ración de helado.


  Consideró la posibilidad de llamar a los Sedgewick para expresarles su pesar por el caos y el disgusto que el libro les causaría, pero desechó la idea al darse cuenta de que cualquier cosa que les dijera relacionada con el asunto sería recibida con una acusación de culpabilidad. Bastaría con enviarles una nota escueta y concisa que dijera algo así como «Espero que estéis bien y que os estéis tomando todo esto con vuestro aplomo habitual». Luego descolgó el teléfono y llamó a Jess, que se sintió aliviado al enterarse de que Casey había cambiado los nombres de los niños para alejar a la prensa.


  Al colgar, miró el reloj de su mesilla y cayó en la cuenta de lo tarde que era. No le quedaba mucho tiempo para pasar con J.D., pero por lo menos tenía que hacerle saber que estaba en casa. Abrió la puerta de la habitación y se lo encontró subiendo las escaleras.


  —Hola, J. D.


  —Hola, Zoe. ¿Te va todo bien? —sonrió.


  —Muy bien. ¿Y a ti?


  —No me va mal.


  De repente quiso tocarlo, hacer que se desvaneciera esa tristeza que veía en él, pero J.D. alargó una mano, le tiró suavemente de uno de los rizos que le enmarcaban el rostro y siguió caminando hacia su habitación.


  —Buenas noches, John Dalton —dijo con voz queda.


  —Hasta mañana, Hollywood —respondió, y desapareció tras la puerta.


  Capítulo 11


  Los abogados tienen todos los papeles listos para firmar —le dijo J.D. a la mañana siguiente en el desayuno—, así que cuando tú digas. Si es que todavía quieres hacerlo, claro.


  —Desde luego que quiero, John Dalton. Hayes es tuyo y no está bien que nadie que no sean tus hijos se quede con una parte del rancho. Firmaremos hoy mismo. Fija tú la hora.


  Era evidente que Zoe tenía prisa por vender y J.D. se resistía a examinar con demasiado detenimiento los motivos de su profunda desilusión. Ella lo miró con ojos alegres y le regaló una de sus sonrisas.


  —Bueno, ¿a cuántos hijos piensas dejarles el rancho en herencia, John Dalton? Porque espero que no hagas lo que todo el mundo, dejándoselo todo a tu primer hijo varón. A lo mejor lo que tienes es una hija, o dos, que también harían un trabajo excelente. Deberías tener por lo menos una hija que supiese manejar el lazo y dirigir el rancho. Manda a todos tus hijos a la universidad para que estudien ciencias agrícolas, pero asegúrate de criarlos a la vieja usanza, que aprendan los valores tradicionales. Nada de helicópteros ni de motos ni de caprichos. Que uno de ellos por lo menos sea abogado para que pueda optar a legislador del estado o diputado o incluso senador e influir así en la aprobación de leyes que favorezcan los intereses de los rancheros.


  —¿Te das cuenta de que has hecho mi planificación familiar, elegido las carreras de mis hijos y esbozado su futuro profesional cuando todavía no son ni las cinco y media de la mañana, Hollywood? —Gruñó.


  —¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y cuatro? —Le dirigió una mirada maliciosa—. John Dalton, tienes mucho tiempo perdido que recuperar. Necesitas hacer planes ambiciosos y ponerte manos a la obra enseguida. El sudor y el trabajo duro no lo es todo en la vida.


  Se levantó de la mesa como un resorte y, antes de que pudiera reaccionar, ella ya se había acercado a la pila y estaba rellenando su termo, alabando una vez más el arte cocineril de Carmelita, que se reía disimuladamente por la conversación que acababa de escuchar. Luego se dio la vuelta, se echó las alforjas al hombro y frunció el ceño al ver que él seguía sentado a la mesa.


  —Pensaba que ya habías terminado. Venga, muévete, que todavía no han llegado las vacaciones —se puso el sombrero, giró el picaporte y prácticamente se desvaneció, dejando a J.D. a medio levantar de la silla y con el corazón acongojado de frustración. Acto seguido se puso su sombrero y salió como una flecha de la cocina para alcanzarla.


  La energía entusiasta de Zoe por todo lo que tuviese que ver con el trabajo en el rancho era tan inagotable, que lo llevó de un sitio a otro toda la mañana sin darle tiempo a respirar. Intervino en la reunión con los vaqueros para discutir lo que había que hacer aquel día y repartir el trabajo. Lo acompañó a echar un vistazo al ganado, examinó a unas cuantas cabezas como una experta veterinaria y condujo a tres terneros que se habían enredado en la alambrada hasta los establos para curarlos y ponerles las correspondientes inyecciones de antibiótico. Lo ayudó a reparar la parte de la valla que se había estropeado, comprobaron el estado de tres de los molinos e insistió en que rociaran el alero de uno de los establos con insecticida para las avispas. «Para evitar tentaciones», había dicho señalando a la casa de los Everdine para indicar que lo de las tentaciones lo decía por Bobby.


  Cabalgaban de vuelta a casa para comer cuando Zoe le comentó que el día anterior le había llegado por correo una copia de la biografía, haciéndole un breve resumen del contenido.


  —En general es un libro bastante brutal, pero, además de no haber publicado los nombres de los niños, Casey me ha tratado con mucha más benevolencia de la que esperaba.


  —¿Más benevolencia? —protestó irritado.


  —Desde luego. Para nada menciona las palabras autodestrucción, sobredosis o alcohólicos anónimos —bromeó.


  —¡Al infierno, Hollywood! ¿Qué clase de benevolencia es ésa? Ha invadido tu intimidad, te ha tenido atormentada por lo de los niños, ha escrito cosas sobre tu vida privada sin tu permiso, tendrás a la prensa en los talones todo el día y ¿sólo porque no haya mencionado el suicidio o un centro de rehabilitación ya crees que te ha tratado con benevolencia? —soltó una risotada que destilaba acidez.


  —Se trata de benevolencia en términos comparativos, J.D. —insistió—. Comparado con lo que podía haber escrito, Casey ha sido bastante fiel a los hechos y no me ha presentado como a una neurótica desgraciada. Me he enfrentado a la prensa cientos de veces. Ahora que ya sé que no andarán detrás de los niños, no me preocuparé hasta ver si algún periodista se deja caer por aquí.


  —¿Podrás alguna vez vivir sin que algún escritor o periodista indague en tu vida privada para ver si puede hacerse rico gracias a ti?


  —No necesito ser el centro de atención de la prensa para ser feliz, John Dalton, pero, al estar relacionada con Jason y Ángela, siempre existirá esa posibilidad —se encogió de hombros y perdió su mirada en la distancia—. Simplemente, tendré que procurar que el asunto no se salga de madre antes de que la gente pierda interés.


  J. D. permaneció en silencio un buen rato, lo mismo que Zoe. Su silencio la preocupaba, así que decidió entretenerlos con algo de conversación liviana.


  —Bueno, ¿ya has pensado en tu plan?


  —¿Qué plan?


  —No me extraña que a tus treinta y cuatro años todavía no tengas herederos, John Dalton —lo regañó—. Hablo de tu plan para encontrar a una mujer y encargar un heredero —él suspiró como si estuviera chiflada, pero Zoe sonrió con malicia—. He oído que los hombres pueden ser padres incluso a los setenta u ochenta años.


  —¿No me digas?


  —Pero, excepto que les sirve a ellos para alimentar su propia vanidad, no le veo la gracia, aparte de demostrar que es posible. El vejestorio se muere antes de que el bebé pueda caminar, la madre lo saca adelante ella sola o tiene la esperanza de encontrar otro marido que la ayude a criarlo. Una pérdida de tiempo, con el problema añadido en tu caso de que el rancho estaría en manos de alguien que no sería de la familia Hayes. ¿Y quién te dice a ti que tu joven esposa elegiría a un buen marido? Quizá resultase ser un buscador de otro o un estafador que arramplaría con todo y dejaría el rancho limpio o se lo vendería a otra persona que a su vez lo dividiría. Luego, abandonaría a tu mujer, se llevaría el dinero y tu hijo acabaría sin un centavo, viviendo en una gran ciudad, en cualquier apartamentucho sin siquiera imaginar todo lo que tú habías querido dejarle en herencia ni la historia del apellido Hayes —lo agarró de la muñeca y lo sacudió suavemente—. El tiempo apremia, socio.


  —Tonterías —dijo divertido.


  —Vale, vale, tú no me hagas caso. Para cuando todo eso se convierta en realidad, los dos estaremos criando malvas y nunca sabremos qué ha pasado.


  Dio un leve taconazo a Brute y el bayo comenzó a trotar tomándole la delantera al alazán de J.D., que siguió al paso dejando que Zoe entrase en el establo muy por delante de él.


  * * *


  Llegaron a la ciudad para su cita con el abogado a las dos de la tarde. Ambos se habían duchado y cambiado de ropa. J.D. se había puesto una camisa blanca y unos vaqueros limpios, pero Zoe se había vestido expresamente para la ocasión.


  El ya le conocía el cinturón con la hebilla de plata y el elegante sombrero negro del primer día cuando había llegado a Hayes, pero le sorprendió verla con la camisa de vivos colores y los pantalones rosa que se había puesto. Las botas rojas destacaban por debajo de los pantalones y hacían juego con los tonos de la blusa y el pañuelo de seda que se había atado al cuello. Tenía el aspecto de una joven distinguida y refinada jugando a ser ranchera, y a J.D. se resultaba harto difícil mantener los ojos apartados de ella.


  Al aparcar el coche y quitar la llave del contacto, sintió que su humor se agriaba. Había estado queriendo acercarse a Zoe durante todo el día. Había estado intentando ingeniárselas para hacer algo que los colocase en situación de continuar con el beso de la otra noche en el sofá, pero ella, con toda su viveza y jovialidad, se había mantenido a una distancia prudencial.


  Salió del coche, fue a abrirle la puerta y la ayudó a salir. Luego la tomó del codo pretendiendo que el gesto pareciese natural, en vez de la necesidad imperiosa que sentía de tocarla. Cuando ella retiró el codo y se agarró de su brazo de forma sutilmente posesiva, se le encogió de nuevo el corazón. Caminar a su lado lo hacía sentirse patoso y descomunal. Zoe no caminaba; ella flotaba, brincaba y bailaba como un hada de cuento con alas de gasa, zapatillas mágicas y una varita de plata para conceder deseos a quien los mereciese. Nada tenía que objetar a las ilusiones fantásticas que parecía inspirarle. Ella era a la vez real e imaginaria, una brillante pepita de oro cubierta de chispeante pirita. Era un enigma para él y probablemente lo sería siempre. Etérea, ilusoria, singular. Zoe Yahzoo era demasiado especial para un hombre de campo asilvestrado como él, demasiado delicada para sus formas llanas y rudas.


  Pero la deseaba. Durante el poco tiempo que había estado en Hayes, puede que desde el primer día que la había visto en la valla y le había dado esas palmaditas en la rodilla, se había hecho adicto al polvo mágico que había esparcido sobre su vida aburrida y sin aliciente. No había sido consciente de lo mucho que se había entregado al sudor, al trabajo duro y a la crudeza de la soledad… hasta Zoe. Pero un «y fueron felices y comieron perdices» quedaba fuera de toda posibilidad. No por su pasado ni por su celebridad ni por nada que tuviera que ver con ella, sino por él. Era un hombre de carácter plano, sin altibajos, que no demostraba entusiasmo ni aversión por las cosas y, a juzgar por la indirecta que le había lanzado, a punto de entrar en la senectud. Hasta él sabía que el hada de los cuentos nunca se casa con el Crol. Por muy poderosa que fuese su magia, Zoe nunca conseguiría convertirlo en un guapo príncipe de ademanes elegantes ni refinarlo lo suficiente como para poder integrarse en la alta sociedad que formaba parte de su vida.


  * * *


  Se esforzó por aparentar la misma jovialidad de siempre. No quería que nadie adivinase que la venta de su parte del rancho la entristecía sobremanera, pues suponía cortar uno de los lazos más importantes que la unía a J.D.


  ¡Dios! No quería marcharse de Hayes; le daba igual no volver a poner un pie en California. Sin embargo, a pesar de haber recuperado el tiempo perdido con su familia, no podía quedarse indefinidamente. Ahora que iba a dejar de ser la copropietaria del rancho, se sentía incómoda ocupando sitio en la casa como una mera invitada.


  Quizá se hubiese llegado demasiado lejos aquel día, pinchándole con el asunto de la boda y los herederos. Era todo lo que se le había ocurrido para contenerse y no proponerle matrimonio ella misma, pero al final se había acobardado. La habría dejado hecha trizas si la hubiera rechazado. Y ahora se arrepentía de haberlo instado a considerar el matrimonio. No podía soportar la idea de que pudiera estar pensándolo seriamente y descubrir que, nada más dejar Tejas, había seguido su consejo y se había casado con otra.


  Consiguió ocultar su pensamientos tras una de sus sonrisas dirigida a la secretaria y otra dirigida al abogado de J.D., el señor Blake. Su abogada ya estaba esperando al otro lado de la línea telefónica cuando se sentaron a la mesa. El señor Blake pasó la llamada de California al manos libres para que todos pudieran seguir la reunión y, una vez hechas las presentaciones de rigor, empezó a pasarles los papeles para que los firmasen.


  —Bianca. —Zoe se dirigió a su abogada—. ¿Tienes idea de quién puede haberme enviado una copia de la biografía? En el sobre no había ninguna carta ni remite. Y por cierto, puedes hablar con total libertad, a menos que lo que tengas que decir sea terrible.


  —Claro que lo sé, Zoe. Me llamó el señor Casey hace menos de media hora en relación con ese asunto. Te lo envió él y recibirás una carta dentro de poco. Me da la impresión de que está coladito por ti. Probablemente te invite a comer. Quería que te transmitiese su deseo de escribir un libro sobre ti, sólo si le das permiso, por lo menos eso es lo que dijo. —J.D. emitió bufido. Bianca lo oyó—. ¿Qué ha sido eso? ¿No estarás en un establo?


  —No, Bianca —rió ante el tono estupefacto de su abogada—. El ruido provenía del que en breve dejará de ser mi socio, el señor Hayes. Es un hombre formidable y porfiado y, para serte sincera, me siento… bastante atraída hacia él —cambió rápidamente de tema, pero no había podido resistir la tentación de dejarlo caer—. ¿Están todos los papeles en regla?


  —Por supuesto, pero, de todas formas, tienes que leerlos.


  Siguiendo el consejo de su abogada, se puso manos a la obra. La habitación quedó en silencio durante unos minutos. A medida que empezó a firmar documentos, Zoe se dio cuenta de que J.D. seguía hojeando los suyos y, cuando ella ya había terminado de firmar, él había dejado de leer y simplemente la estaba mirando.


  —¿Pasa algo? —preguntó suavemente.


  —Déjanos un minuto, Blake.


  El abogado lo miró sorprendido, pero habló rápidamente dirigiéndose a Bianca antes de pulsar el botón y ponerla en espera.


  —Hayes quiere quedarse un minuto a solas con su cliente —dijo. Luego se levantó y salió del despacho.


  Clavó sus ojos en los de ella con tal intensidad que Zoe tuvo que luchar por no mantenerle la mirada.


  —¿Eres consciente de que tienes una mirada que da miedo, John Dalton? —Los nervios la hicieron levantarse para dejar sus papeles en otra mesa antes de volverse y sentarse en el borde frente a él.


  J. D. había seguido con la mirada cada uno de sus movimientos, pero ahora sus ojos descendían lentamente hasta sus botas rojas, a un palmo escaso de la suyas negras. Ella reprimió un hormigueo cuando aquellos ojos oscuros regresaron rápidamente a posarse en los suyos.


  —¿Adónde querías llegar esta mañana, Hollywood? —Su tono serio era intimidarte.


  —¿Te refieres a lo de tu plan? ¡Nada del otro mundo! Estaba haciendo lo de costumbre, John Dalton —su mirada era implacable, obligándola a ser más cándida de lo que se atrevía a ser—. En realidad, me estaba metiendo contigo, pero… creo que a estas alturas me conoces lo suficiente para saber que a veces guardo algún as escondido en la manga.


  —¿Qué supones que fue de aquel beso apasionado de la otra noche?


  El corazón de Zoe se lanzó a una carrera desenfrenada y trepidante al verlo levantarse lentamente con su espléndida estatura y tirar los papeles en la silla.


  —Pareció extinguirse muy rápidamente, J.D. —sonrió—. Por lo menos para ti —él también sonrió, pero su sonrisa era la de un predador.


  —¿Y para ti?


  —Estuvo… bastante bien —admitió, deslizándose de la mesa hasta estar de pie en el suelo—. Aunque, ahora que empiezo a acordarme más nítidamente, creo recordar que tenía así como un… —Se detuvo y chasqueó los dedos varias veces como intentando encontrar las palabras apropiadas—. Un sabor legendario, de algo que sólo se presenta una vez en la vida. Pero me haría falta otro igual para afirmarlo con total seguridad. Ya sabes, una puesta al día para poder comparar.


  —Pues vamos a comparar.


  Se acercó despacio hasta tenerla atrapada contra la mesa y la alzó sin esfuerzo y luego la besó con fuerza. Ella subió los brazos y los enlazó por detrás de su cuello mientras sus pies colgaban por encima de sus botas negras. Lo correspondió dándole lo mejor de sí misma y permitiéndose ser el cazador cazado al tiempo que J. D, la urgía, la demandaba y la arrastraba a un salvaje frenesí de sensaciones y emociones. No separó sus labios de los de ella hasta que los dos tuvieron que debatirse por una bocanada de aire. Zoe lo cubrió de pequeños besos.


  —Bueno, ¿has… has hecho ya planes, John Dalton?


  —A decir verdad —masculló, pero su boca se fundió con la de ella y la besó de nuevo hasta que necesitaron respirar—. Estoy enamorado de ti, Zoe Yahzoo —susurró mientras la mantenía estrujada contra su cuerpo. Luego la miró y deslizó un nudillo tembloroso por su mejilla—. Quédate conmigo, pequeña, por favor. Sé mi mujer y la madre de mis hijos.


  Zoe se ancló en su pétrea mirada. La feroz gravedad que vio en sus facciones orgullosas y severas le hicieron los ojos centellear. Sus ojos oscuros eran amables y el contraste entre su solidez innata y su igualmente impresionante ternura hizo que su corazón estallase con profundo afecto. Desenlazó los brazos de detrás de su cuello y le tomó la cara entre las manos.


  —Te querré eternamente, John Dalton, pero ¿estás seguro? —Le resultaba casi imposible contener las lágrimas y le puso un dedo sobre los labios para silenciarlo. Las inseguridades con las que había luchado toda su vida se estaban haciendo sentir y era incapaz de obviarlas—. No puedo cambiar quien soy y no creo que pueda cambiar muchas de las cosas que ello conlleva. Siempre existirá la posibilidad de tener a la prensa detrás y siempre estaré relacionada con Hollywood de una u otra forma. ¿No te molestará todo eso? —deslizó el dedo de sus labios y J.D. abrió la boca para hablar, pero ella volvió a ponerle el dedo en los labios atormentada por un torrente de nuevos pensamientos—. Soy un poco voluble, John Dalton. No siempre hago las cosas como el resto de la gente y tengo algunos defectos. Además, soy cabezota y estoy acostumbrada a hacer lo que me place y a veces soy demasiado tonta. A pesar de lo que escribió Casey en el libro, sí tengo algunos arranques de neurotismo ocasional que quizá te vuelvan loco, pero… te quiero mucho. Me gusta que seas fuerte, pero que siempre me trates con dulzura. Me gusta que seas íntegro y que tengas las ideas claras y que tengas los pies bien asentados en el suelo. Me gusta que seas sencillo, que no te dé miedo sudar ni jurar ni actuar como crees que debes y decir lo que piensas. Te quiero y te querré siempre y deseo ser la madre de por lo menos seis de tus herederos. Pero debes pensártelo muy bien. Y luego están Jason y Ángela —añadió.


  No quería elaborar ningún aserto contra ellos. Además, dudaba que fueran a meterse en trifulcas con J.D. una vez lo conociesen. Él era probablemente una de las pocas personas que conocía lo bastante severas como para hacerlos desvanecerse de un soplido cual polen primaveral.


  —Vale, esto es todo —sonrió vacilante retirando por fin el dedo de sus labios.


  —¿Eso es todo?


  —Todo lo que se me ocurre estando así de nerviosa.


  —Pues empieza a apuntar los nombres de nuestros hijos.


  —¿No me digas? —Frunció el ceño en un gesto que era puro teatro, pues tenía el corazón henchido de amor—. ¿Te parece John Dalton Jr., Victoria, Julia, Henry, Flip y Gomer son demasiado extravagantes para unos Hayes?


  —Nada de J. D. Jr. No quiero que a ninguno de mis hijos lo apoden Junior. Henry no me vale como primer nombre y Flip y Gomer son nombres de caballos. Te quiero, Zoe. ¿Te casarás conmigo?


  —Siempre te querré, J. D. —respondió con el rostro cubierto de lágrimas—. Con todo mi corazón. Y sí me casaré contigo —lo abrazó fuertemente mientras luchaba por controlar sus emociones. Luego lo besó haciendo todo lo posible por expresar ese amor que sentía por él. Pasó un rato hasta que finalmente se despegaron y continuó—. No creo que a tu señor Blake le haga gracia que nos hayamos apropiado de su despacho y lo hayamos tenido esperando tanto tiempo. Y Bianca odia que la tengan retenida.


  —Les pagamos por su tiempo, Hollywood. Pueden esperar.


  —Pues yo no creo que pueda, J. D. Vamos a acabar de firmar los papeles y buscar un sitio donde expidan licencias matrimoniales. Quiero marcarte el muslo con mi hierro de ZY antes de que te arrepientas.


  —No me arrepentiré, Zoe, jamás. Y no pienso firmar ningún papel.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta tener un socio, Hollywood. Me gusta tenerte a ti de socia. Así los dos podremos dejarles Hayes a nuestros hijos cuando llegue el momento.


  —Sé lo mucho que Hayes significa para ti —le acarició la mejilla.


  —Pues así te harás idea de lo que tú significas para mí, Zoe. Venga, vámonos. Podemos casarnos en cuanto tengamos la licencia, a menos que quieras esperar a tener una gran boda.


  —Toda boda en Hayes será una gran boda, J.D. Tiene que venir todo el mundo; Carmelita, Coley, Gus… Y ahora ya tengo una familia que estará presente y un padre que me llevará al altar. Podemos celebrarla en el porche delantero. Contrataré a un buen fotógrafo y un servicio de catering para que Carmelita y Coley se puedan relajar. Incluso tengo un viejo vestido de novia que compré el año pasado en una subasta de disfraces. Y…


  J. D. detuvo su torrente ilusionado de palabras con un beso. Cuando la liberó finalmente, la bajó de la mesa y ella se tambaleó con las rodillas temblorosas de alegría. En un momento la había arrastrado fuera del despacho, había lanzado un brusco «Ya no hay trato» a su abogado y salían al sol radiante de Tejas por la puerta principal.


  Un grupo de periodistas y fotógrafos se abalanzaron sobre ellos. Fue entonces cuando él se percató de los coches y furgonetas que bloqueaban la calle.


  —Me parece que la cosa ya ha empezado, John Dalton —dijo Zoe presa del pánico y lo miró expectante a la cara para ver su reacción. El la estrechó aún más contra sí y se apresuraron hacia el coche.


  —Regálales una gran sonrisa y diles lo que te parezca, Hollywood.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Se las arregló para abrirle la puerta y parapetarla detrás antes de que los periodistas los alcanzasen. Luego escapó hasta el lado del conductor y se sentó al volante para poner el coche en marcha justo a tiempo de que el coro de voces fuera in crescendo.


  —¡Señorita Yahzoo! ¡Señorita Yahzoo! ¿Qué tiene que decir sobre el libro de Dillon Casey?


  Zoe se metió dentro y cerró la puerta. Luego bajó un poco la ventanilla, subió una mano para detener el asedio de preguntas que siguió y tocó ligeramente el brazo de J.D. para indicarle que empezase a moverse.


  A continuación se rió y dirigió una de sus sonrisas de alto voltaje a la marabunta que esperaba fuera. Las cámaras empezaron a disparar sus flashes automáticamente y dos cámaras de vídeo se apostaron al lado del parabrisas para filmarlos a los dos mientras el coche avanzaba.


  —Ya saben que no puedo hacer ningún comentario —les dijo acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza. Se volvió para sonreír al hombre de gesto severo que se sentaba a su lado y lo estaba soportando todo con infinita paciencia.


  —¿Quién es el vaquero?


  Dejó la pregunta sin contestar. J. D. pisó el acelerador y escapó del enjambre de periodistas que los persiguieron a pie calle abajo durante unos cuantos metros.


  —Esto no ha sido más que un botón de muestra —respiró nerviosa—. Si no saben ya quién eres o dónde está el rancho Hayes, no tardarán mucho en averiguarlo.


  El estiró el brazo y le agarró la mano entrelazando sus dedos.


  —Blake ya me había avisado de que había periodistas pululando por la ciudad antes de venir a nuestra cita. Jess y los hombres están bajando el ganado a los pastos que dan a la autopista. En cuanto crucemos la puerta, se coloca la alambrada y dejaremos algunas cabezas de ganado sueltas por el camino de entrada. Tenemos un toro enorme y con muy malas pulgas que estará en ese grupito. Dudo que los periodistas se atrevan a entrar —la gran sonrisa de J.D. la hizo reír y apretarle la mano—. Vamos al juzgado a por la licencia.


  * * *


  Zoe Yahzoo se convirtió en la señora de John Dalton Hayes en una ceremonia íntima en el porche delantero de la casa del rancho Hayes. Hubo que vigilar de cerca al ganado asignado al camino para evitar que estropeasen la ornamentación festiva que habían colgado en los árboles del jardín, excepto Bodacious, el toro de las malas pulgas, que estaba encantado con la misión que se le había encomendado cerca de la alambrada a la entrada del rancho. El único helicóptero que apareció fue el que J.D. había contratado para traer a algunos invitados. También lo había contratado para que los llevase a ellos dos lejos de allí una vez Zoe hubo tirado el ramo de novia.


  Pasaron su luna de miel recluidos en un refugio al borde de un pequeño lago en la región de los Ozarks. J.D. descubrió que su flamante esposa sabía poner cebo en los anzuelos y pescar. Zoe descubrió que su robusto ranchero tejano era aún más impresionante en la cama que fuera de ella. Se cambiaron la vida mutuamente.


  Hasta tal punto que el primer hijo varón de pelo oscuro que concibieron antes de su primer aniversario de boda se llamó John Dalton Jr. El que nadie se atreviera a llamarlo Junior era por tener un padre tan formidable, y su adorable madre lo llamaba Johnny D.


  El segundo nombre de Nick, su segundo hijo varón, era Henry, pero luego vinieron cuatro preciosas niñas rubias de ojos azules: Victoria, Julia, Sarah y Theresa Jane, que sabían cabalgar y manejar el lazo tan bien como sus hermanos.


  El vasto imperio Hayes tenía herederos para dar y tomar, pero el legado más impresionante que Zoe y John Dalton dejaron a sus hijos fue el legado del amor, la alegría y la devoción sin condiciones. La precaria unión del hada de cuento y el trol resultó ser perfecta.


  FIN
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    Susan Fox se crió con su hermana, Janet, y su hermano, Steven, en una superficie de cerca de Des Moines, Iowa, donde, además de gatos y perros callejeros había dos caballos y ponis; su mascota favorita y confidente era Rex, su marrón y negro caballo castrado pinto.

    Susan ha criado a dos hijos, Jeffrey y Patrick, y actualmente vive en una casa que ella riendo refiere como el relleno sanitario y depósito de libros. Ella escribe con la ayuda y el estorbo de cinco traviesos felinos de pelo corto: Gabby, un hablador carey percal; Buster, un sólido de león amarillo con patas blancas y las marcas faciales, y su hermana, Pixie, un calicó tricolor; Toonses, una regordeta negro y negro, y el diabólico alegremente, juguetona tigre negro Eddie, también conocido como amante de Eduardo.


    Susan es una fan bookaholic y cine que ama vaqueros, rodeos, y el oeste de Estados Unidos, el pasado y el presente. Ella tiene un gran interés en contar historias de todo tipo y en la política, y ella dice los dos son a menudo intercambiables.


    Susan le encanta escribir caracteres complejos en situaciones emocionalmente intensas, y se espera que sus lectores disfrutan de sus historias rancho y son elevados por sus finales felices.


    Sitio web oficial: http://www.susanfox.org/
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